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DON FRANCISCO DE QUEVEDO. 



X^oiv Francisco Gomëz ,db Qubtbdo t 

ViLLBG'AS , senor d6 la Tofre de Juan 

Abad, naciô en Madrid en i58o. Estudiô 

en Alcalâ » y se gradu6 de Teologïa à los 

quince anos , pero no por eso dejô de apli- 

carse à las demas facultades , saliendo mujr 

aventajado en èllas, especialmente en toda 

clase de erudicion sagrada y profisina, y en 

las lenguas Griega y Hebrea. Era dieslro 

en el manejp de las armas , y alcanzaba 

grandes fîierzàs; lo cual le ocasioni^ Fa- 

nos lances en el discurso de su vida. Uno 

de elles le obtigô é huir i Siciiia , donde à 

.la sazon se.hallaba de Yirrey el célèbre 

Duque de Osuna D* Pedro Giron. La 

proteccion que logrô en este Senor» y los 
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-«ervicios dislinguidos que lé hizo , asi en 
Sicilîa como en Nàpoles , le valiéron el fa- 
vorde la Corle, la gracia del hébito de 
Santiago, y ser recomendado al Puque 
para que le emplease en nueras comisio- 
nes. Pero la caida del Virrey en 1620 ar. 
rastrô consigo é Q'uevedç, que fiel é su 
proWctor 8iguî6 la misma suerte , y pade- 
ci6 las mismas desgracias. Tre, anos y 
medio estuFo preso en la Torre de Juan 
Abad, sin que le hiciese cai^o ninguno, 
y al cabri de elles dado pop libre , pudo à 
pesar de sus émules venir â la Corte, donde 
fué en gran manera estimadopor Felipe IV, 
que le destinaba â empleos de la mayor 
consideracion. Pero Quevedo ya entônces 
deseaba retirarse del buUicio del mundo 
A la tranquilldad domésticaj y ansioso de 
lograrla , se cas6 por los anos de i634 con 
Dona Esperanza de Aragon , Senora de 
Cetina. La muerte de esta Senora burlô 
todos los proyectos de Quevedo, y fué I9 



DE QtEYEDO. 7 

seôal de nuevos infortunios. Sus ânemigos 
le hiciéron sospechoso al Gobierao, el caal 
di6 6rdeii para que se le embargase su 
hacienda ^ y se le Uevase preso à la Casa 
de San Marcos de Léon. Su eneierro fué 
tan estrecho y misérable que se le ténia 
que vestir y alimentar de limosna > y â falta 
de facultatiro tuTo él mismo que cauteri- 
2arse très Ilagas , que por la humedad del 
sitio se le habian cancerado. Escribiô al 
Gonde Duque sincerândose , y este le pro- 
dujo algûo alivio; hasta que ayeriguado 
' el autor de un libelo , con cuyo prétexte 
se le habia preso , fué puesto eQ libertad, 
y pudo venir k la Gorte. Mas la pobreza à 
que estâba reducido no le dej6 permane- 
cer aquï mucho tiempo ; y Tuelto é su villa 
de la Torre, muriô de un achaque de pecho 
contraido en su prision,en 8 de Sepliem- 
bre de 1 64& » à los 56 anos de su edad. 

Quevedo para algunos es el padre de la 
risa , el tesoro de los chi&tes » la fuente de 
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las salés , el inventor dé iantas fraaea y 
refranes felices ; en uoa palabra el mapstro 
de la agudeza y de la jocosidad. Para otros 
al coBtrario es uo bombre ominoso à la be- 
lleza y decoro del ingénie : su espiritu , 
dicen , en vezde serfestivo , es chocarrero; 
él ha empobrecido la lengua , privtodola 
de 'infinités modes de decir que àntes no- 
bles y décentes, son ya por culpa saya ba* 
)os é indecorosos ; y si alguna yez divierte 
es por la extravagancia original de sus de- 
lirios. Estes dos juieios tan encootrados 
son al misoio tiempo verdaderos , y eonsi- 
derando atentamente el carécter de- este 
escritor, se re cuanto fundamento tienen 
unes y otros para sus criticas y sus aplau- 
ses. Queyedoera extremado : dulûmisneia 
manera que nadie en lo série estenta una 
gravedad tan seca , y una moral tan aus^ 
tera , nadie en io jocoso muestf a un humer 
tan festivoj tan libre y tan abandonado. 
La eleccion de sus asunlos seresiente tam- 
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bien de esta conirariedad. Alguaciles , es- 
cribanos» terceras, maridos faciles» ru- 
fianes y mugercillas componen general- 
mente el fondo de sus bufonadas, y es 
preciso confesar que mncba^s veces los za- 
hiere maestramente. Teôlogo y Esiôico 
por otra parte , traduce à Epicteto , cé- 
menta é Séneca , inierpTeta la Escritura , 
y se enreda en yanos laberintos de meta- 
fisica : trabajos perdidos , que en su mayor 
parte ya no se leen', y que apénas tieneu 
otro mérito que el de su erudicion inmensji • 
De esta contradicion nace tal vez el es- 
fuerzo y la violencia con que procède en 
los dos géneros. Su estilo en prosa como 
en verso > en lo serïo como en lo jocoso , 
es siempre coi'tado , sin trabazon ninguna, 
sin progresion, y sacrificando casi siem- 
pre la naturale^a y la verdad à la exagéra- 
cion y à la hipérbole. Su imaginacion era 
Tivisima y brillante» pero superfioial y des- 
cuidada ; y el genio poético que le anima , 
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centellea y do inflama , sorprehebde y no 
coDmueye » salta con impètu y con fuerzii, 
pero no vuela ni toma nunca tina elerâ" 
cion sostenida» La mania, 6 mas bien la 
rabia de expresar las cosas con noyedad, le 
faarâ llamar (^ de arena Â la orilla dèl 
mar, al amor guerra civil de los nojcidoê , 
rûstico libro escrito en esmeralda à los 
troncds donde estan grabadas las cifras de 
los amantes. En los versos burlescosamon- 
\onarà las alusiones forzadas , los equivo- 
cos y los desprop6sitos. ^Yo bien se que 
Queyedo se diyierte frecuentemente con 
lo que escribe , y délira por que ^uiere; se 
que los equiyocos iienen sii lugar propio 
en estas composiciones , y que nadie los 
ha usado coù mas facîlidad que él. Pero 
todo tiene su término ; y amontonados con 
semejante prodigalidad , en yez de agra- 
dar causan fastîdio. 

La miàma incorreccioii y mal gusto que 
bay en su estilo, compuesto de frases y voces 
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altas y nobles , unidas é otras triviales y 
bajas» sehalla en ^usimâgenes y pensamien- 
tosy los cuales se Yen mezclados unes con 
otros sin economia, sin juicio y sin decoro. 
A pesar de estos defectos , que sin duda 
alguna son grandes» Queyedo sera leido 
con estimacion , y admirado justamente en 
muchos pasages. En primer lugar ^\^8 ver- 
sos son de ordinario Uenos y sonores , sus 
rimas ricas y faciles. Y aunque este mé- 
rite^ el primero que debe tener un Poeta 
no sea el principal ; nuestro escritor sabe 
acQinpanarle de muchos rasgos , excelen- 
tes unes por la Tiye^a de los colores , otros 
por la robustez y el vigor. Su poesia ner- 
yipsa y fuerte va impetuosamente à su 
fin ; y si sus movimientos se resienten de- 
masiado de los esfuerzos ^ afectacion y mal 
gusto del escritor, se le ve marchar no 
pocas veces con una fiereza, una audacia, 
una singularidad que sorprende. Sus versos 
de cuando en cuando salen del fonde ge- 
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neral , y sin necesidad del àuxilio de los 
otros vienén à herir el oido con su vibra- 
cion fuerte y sonol'a ; 6 à grabarse^ en la 
mente por la profundidad de la sentencia 
que contienen , 6 por la noyedad y energia 
de la expresion. De nadie se pueden citar 
tantos belles versos aislados como de él; 
de nadie periodos poéticos mas pomposos 
y valientes« 

Pero al encontrar en sus obras tantos 
pasages brillantes , despues de tributarles 
la justa admiracion que se les debe » no 
puede mènos de sentirse un movimiento 

, de indignadon , viendo el lastimoso abuso 
que Quevedo ha hecho de sus talentos , y 
empleados en equillbrios vanos y suertes 
de volteador, los vigorosos mùsculos y 
fuerzas de un Alcides. 
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SILYÀ PRIHERA. 
B£ SiJBMO. 

^Cow qaè cttlpa tan graye» 
Sueno blaodo y suare , 
Pude en largo destierro merecerte , 
Que se aparté de mi tu olyido manso ? 
Plies no te busco yo,^ por ser descanso, 
Sino por muda imâgen de la muerte. 
Guîdadps veladores 
Hacen inobedientes mis dos ojos 
A la ley de las horas : 
No ban podido reneer â mis dolores 
Las nochesy ni dar paz à mis enojos. 
Madrugan mas en mi que en ias auroras > 
Lâgrlmas h este llano , 
Que amanece â mi mal siempre temprano ; 

2» 
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Y tanto, que persuade la tristeza 
A mis dos ojos, que naciéron àntes 
Para Uorar, que para verte, o sueno: 
De sosiego los tîenes Tgoorantes, 

De tal manera, que al morir p1 dia 
Gon luz enferma yi que permitia 
£1 sol, que le mirasen en ponîente. 

Gon pies torpes al punto ciega y fria, 
Gayo de las estrellas blandamente 
La noche tras las pardas sombras mudas , 
Que el sueno persuadiéron à|a gc^te. 
Escondiéron las galas a los prados ' 
Estas laderasi y sus penas solas 
Duermen ya entre sus montea.cecostados.. 
Los mares > y las oias. 
Si con algUQ.acento 
Ofenden las orejas. 

Es que entre suenos dan al cielo quejas 
Del yerto lecho , y duro acogimiento 9 
Que blandos haUan en los cerros duros. 
Los arroyuelos puros 
Se adormecen al son del liante mio, 

Y Â su modo tambien se duerme el rio. 
Gon sosiego agradable 
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Se dejan poseer de ti las flores > 
Mudos estao los maies , 
No hay cuidado que hable , 
Falta^ leoguas y yot à los dolores, 

Y en todos los mortalcis 

Yace Ifi yidft eoFuelt^ en alto olTÎdo: 
Tan solo mi gemido 
Pierde el re^peto à tu siiencio santo : 
Yo tu gaietud molesto con nÂ Uanto, 

Y te desacredito 

£1 nombre de callado coq ml grito. 
Dame 9 cortes mancebo^ algun reposp. 
No seas diguo del nooibre de avariento. 
En el mas desdidiado, yûtmt amante, 
Que lo merece ser por dueno hermoso. 

Débate alguna pausa mi tormento; 
Gôzante en las cabanas 9 

Y debajo del cido :■ 
Los âsperos yîllanos : 

Hàllate en el rîgor de los pantanos ; 

Y encuéntrate en las nieyes y en el yelo, 
£1 soldado valiente; 

Y yo no puedo ballarte, aunque lo intente 
Entre mi pensamienlo y mi deseo. 
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Ya pues con dolor creo. 

Que ères mas rigurwo que la tierra^ 

Mas duro que la roca ^ 

Pues te alcauza el soldado euTuelto en guerra, 

Y en ella mi aima por jamas te toca. 
Mira que es gran rigor^ dame siquiera , 
Lo que de ti desprecia tanto ayaro, 
Por el oro en que alegre considéra, 
Hasta que da la Tuelta el tiempo daro. 
Lo que habia de dormir en blando lecho 

Y da el enamorado à su senora, 

Y à ti te se debia de derecho. 
Dame lo que desprecia de il ahora 
Por robar el ladron : lo que desecha 
£1 que invidîosos zelos tuvo y llora. 
Quede en parte mi queja satisfecba , 
Tôcame con el cuento de tu vara ^ 
Oigan siquiera el ruido de tus pluma» 
Mis desyenturas sumas ; 

Que yo no quiero yerte cara â cara , 
Ni que hagas mars caso 
De mi 9 que hasta pasar por mi de paso ; 
O que â tu sombra negra por lo ménos y 
Si fueres à otra parte peregrino » 



Se le haga camîno 

Por estos ojos de sosiego agenos. 

Quitame, blando sueno, este desyelo, 

O de él alguna parte, 

T te prometo, miéntras viere el clelo, 

De desTelarme solo en celebrarte. 

SILYA II. 
▲ Lk GODICIA. 

DiSTB orédito i vin pino » 
A qoîen del ocio rudoàyara mano 
Tru|o del monte al agua peregrtno, 
O Loiba ciego^ de tu pas tirano : 
Yiste^ amigo, tu vida 
Por la codicia à tanto mar vendida, 
Arrojôte Tiolento 

Adonde quiso el albedrfo del viento. 
^Què condicîbn del Euro y Noto ignoi^as? 
iQni mudanzas no sabes de las horasP 
Vives 5 y no se bien si despreciado 
Del agua, ô perdonado; 
^Cuantasveces los monstruosque el mar cicrra 
T tuvîste en la tierra "^ 
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Por sustento > en la naye mal segura 

Los llegaste à temer por sepultura ? 

^ Que tierra tan estrana 

No te forzo à besar del mar la sana? 

Gual Âlarbe , cual Scita , Turco o BSoro , 

Guando al agua, y al yiento obedeoiaB, 

Por senor no temias ? 

Mucbo te debe el oro 9 

Si despoes que salîste 

Pobre reliquia de naufragîo triste , 

En yez de descanspr dd mar segueo, 

A tu codicia hldràpica obediente 

Con yillano azadon en cerjro dure 

Sangras las yenas al métal luciente. 

i Por que permîtes que trabajo infâme 

Sudor tuyo derrame P 

Déjà oficio bestial, que incUaa al suelo 

Ojos nacidos para yer el cielo. 

^Qué fatigas la tierra ? 
De)a en pas los secretos de esta sierra : 
j Que te han hedio, mortal, de estas montaôas 
Las escondidas, y opéras entrafias, 
A quien defiende apénas negra hondura P 
Mira , que & un tiempo mismoxstàs .abriaodo 
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Al métal piierta, tl ti la sepultura. 
Piensa , y ed un engano yergonsoso ^ 
Que le hurtas riqueza al duro suelo ; 
Oro le Hamas, j es dulce desvelo; 
Es peligrô precioso, 
Rubia tierra, pobreza acredîtada^ 

Y ponzoiia dorada. 

2 Ay ! no UeYes contigo 
Métal de la quietud siempre enemîgo. 
Pues la naturaleza , viendo que era 
Tan contrario & la santa paz primera , 
Por' danoso y contrario à quien le estima , 

Y por mas escondernos sus lugares, 
Los montes le echô encima , 

Y sus sendas bôrrô con altos mares. 

Doy 9 que â tu patrîa Tuelras al instante , 
Que el Occidente dejes saqueado, 

Y que el mar sosegado 
Con amigo semblante, 
Debajo del precioso peso gima , 
Cuando sus fuerzas liquidas oprîma 
La soberbia y el peso del dinero : 
Doy , que te sirYa el viento Hsongero 
Si su furor rezelas , 
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Ooy 9 que respeta el canamo à tus relas, 

Y si ternes del mar el descoucierto, 
(Bien que imposible sea) 

Doy 5 que te sale a recibîr el puerto. 
Si pobre casa tienes, que te Teà* 
Rico; ^dime si acaso 
En tus tnontones de oro 
Tropezarâ la muerte^ 6 tendra el paso, . 
O anadîra à tu yida tu tesoro, '. : ' • 

Un ano^ unmeç^ un dla, una hora> ô unpiinto? 
No lo podrâs hacer, ni el mundo junto ; '• ' 
£sto pues si no puede^ ^a que esperanta • 
Truecas segura paz en tal tardanza? 
Déjà 5 no cabes mas el métal fiero» 
Ve que sacas consuelo à tu heredero y . ^^- 

Y que juntas tesoro^ si se ad^ierte, % ^ 
Para comprar deseos de tu muerte. 

Sacas ^aj! un tirano de tu sueno» ' '*- 

Y un polro que despues sera tu dueno : ' 
Déjale, o Loiba, si es que te aconsejas 
Gon la santa yerdad sincera y pura ; 
Pues él te ha de dejar, si no le dejas, 

O te le ha de quitar, la muerte dura. 
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siivA m. 

BOHA kKTlQVk T MODEEUl. 

Esta qae miras grande Aomaaliora^ 
Huésped^ fué jerba un tkœpo, fué collado^ 
Primero apacentô pobre ganado,- 
Ya del mundo la yes Reinay senora. 
Fuéron en estos atrios Lamia y Flora 
De unos admîracion, de otroscuidado^ 

Y la que pobre Bios tuyo en el prado 
Deidad preciosa en alto templo adora. 
Joye trono sobre desnuda peûa 
Donde se yen subir los chapîteles 

A sacarle los rayos de la mano; 
Lo que primero fué^ rica desdena; 
Senadorudo, que yistiéron pleles> 
Da ley al mundo, y peso al Oceano. 
Guandp naciô la diéron 
Muro un arado, Reyes una loba^ 

Y no desconociéron 

La lèche, si este mata, y aquel roba. 
Dioses , que trujo hurtados 

Del D^nao fuego la piedad Troyana , 

3 
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Fuéron aqui hospedados 
Con fâcil pompa, en défocion yiUana; 
Fué templo el bosqjie » los peuascos aras , 
Yictima el corazon, los dioses yaras; 

Y pobre^ j comuti fuego en estos lianes 
Lo$ grandes reino^ de loÀ dos liérmsinos. 

A la sed de los buèjes 
De Eyandro fugîtiyo Tibre sànto 
Sîryié : despues los Gonsules 9 los reyes 
Con sangre le manchàron , 
Le creciéron con Uanto 
De los Reinos , que un tîempo aprisionaron : 
Fué trîunfo suyo , y yîôlos^ en cadena 
£1 Danubio y el Reno , 
Los dos Hebros, y el padre Tajo ameno, 
Cano en la espuma, y rojo con là arenài 

Y el Nilo, à quien ban dado, 
Teniendo becbos de mar, nombre de rio, 
No sin enyidia , yiendo que ha guardado 
Su cabeza de yugo y se&orio, 
Defendîendo ignorada 

La libertad, que no pudiera armada: 
£1 que por siete bocas derramado, 

Y de plata, y cristal bidra espumante. 
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Con slete cilellos hiere el mar soi;iaiite^ 
; Sirrlendo en el inYierooy j el e9tiQ 
A Egipto, ya de nube, ya de rio. 
Anuddron al Tibre cueUo y frente , 
Puentes en lazos de alabaçtros puros 
Sobre fepaacps jàaroSf 
Lilorando Caqtps ojos »u obniente^ 
Que aun parecen. eo caippos de edmeralda 
Las puentes Ârgos y PaTon la espalda^ 
Donde muestran las {Uiricas que Uoras 
La fuerza ifue en los pies lU^irap las hpras : 
Pues rencidos del tif&aipoj y in^ s^igurps 
Peligr(xs son , )ps qiie âxite^ Ai^n ^uros^ 
Que en siéte mopte3 Gii^lp formâroa 
Donde à la liberitad 4e las ofi^i^oes 
C^rcel dupa cerr^ront 
Trofeos y blazones , 
Que en arcos diste A leer a l^s estrellas^ 
Y no se si à enyidiar 4199 mas de ellas^ 
O Roma generosa , 
Sepultados se yen 5 4cM[i4e se Tii^ron 
Los orgullosos arcos 

Gomo en espejpj en la cordiieAte undosa ; 
Tan enyidiosos hados te siguiéron 9 
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Que el Tibre, que faé espejo à su faermosura, 

Los da en sus ondas Uànto y sepultura. 

Y las puertas triunfales y 

Que tanta yanidad alimentàron, 

Hoy ruiaas desig;aales , 

Que, 6 sobréron al tiempo, ô perdon^on 

Las guerras, ya caducau, y mortales 

Amenazan donde âates admir^n. 

Los dos rostros de Jano 

Burlaste, y en su templo, y ara apéuas 

Hay yerba que dé sombra â las arenas. 

Que primero ador6 tanto Strano. 

bonde àntes hubo oràeulos, hay fieras ; 

Y descansadas de los altos templos, 
Vuelyen à ser rîberas las riberas, 

Los que fuéron palacios son ejemplos : 
Las peSas que Ti?iéron 
Dura yida con aimas imitadas, 
Que parece que fuéron 
Por Deucalion tiradas. 
No de ingenios à mano adelgazadas, 
S6n troncos lastîmosos, 
Aobados sin piedad de los curiosos. 
Solo en el Capitolio perdonaste 
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Las cstatuas y bultos que hallaste : 

Y fué en tu condicion gran cortesia , 
Bien que à tal magestad se le debia. 
Alli delaite yi el atreTÎmiento, 

Pues Marco Aurelio en un cafoallo armado ; 
El laurel en las sienes anudado , 
Osa pisar el yiento^ 

Y en delgado camkio, y senrdas puras 
fiallan donde afirmar sus herraduras. 
De Mario ti% y llorê desconodda 
La estatua , & su fortùna meredda : 
Ti en las pîedras guardados, 

Los Reyes^ y los Gonsules pasados : 

VI los Emperadores 

Duefios del poco espacio que ocupaban, 

Donde solo por senas acordaban , 

Que donde sinren boy fuéron senores y 

l O coronas^ o eetros impériales^ 

Que fuisteis en Monarcas diferentes 

Breye lisonja de soberbias frentes, 

T rica adulacion en los metales! 

^ Donde dejdsteis ir los que os creyéron ? . 

^ Gomo en tan breyes umas se escondiéron? 

De sus cuerpos sabra decir la fama , 

3* 
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Donde se fué lo que sobrô à la ilama. 
£1 fuego e^amlaô sus moparquias, 

Y yacen poco p^so en urnas frias, 

Y Tisten (ted k edad euftato ka po^i^o?) 
Sus hucsos polvo, y su naenaoria olTÎdo. 

Tû , no de aqueUa -suerte. 
Te dejas poseer, Roma glorio^a, 
De la enyidiosa mano de la ïxkaertfi - 
Escalôte ferQz geqte aiHmosa^ 
Guando del tosarde oro las parleras 
Alas, y los proftti<3opîgwanidos, 
Siendo mas admirados que oreidos^ 
AdTirtiéron de France :las banderas : 

Y en la guerra civil , en dofide fuiste 
De ti misma teatro lastimoso^ 

Siendo de saojreardieqte^ que perdiste^ 

Prodiga tù y el Tibre o^daloso. 

£nt6nces disfamaado ^«s haEanaa, 

A tus prc^ias entrafias 

YolTiste el Uerro, que vengar pudi^ra 

La grande atoa de Graso, que îiràîgnada 

Fué en tu desprecio triunfo à geôle fier:a, 

Y ni.estl[ satirfecba, ni llorada. ' 
Despues 9 ouando enyldiando tu sosiego, 
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Duro Neroa dÎQ xqû»c« A tu fiiego ; 

Y tu dolor filé tanto. 

Que pudo juDU> ser r^medi^ el Uwto, 

Abrasadas del fuego^obre el rjQ, 

Torres lloTio «n eenisa yienio frio ; 

Pero de las fie^b^M, que derir^maâ 

Fénix renaces, partp ,de laa Ufloias., 

Haciendo tu fortuna 

Tu muêrte yida^ tu aepitlQro owa. 

Miéntras con njegras »iaiiQ9 atre vidas, 
Oso desanudar de daorae fre^tes 
Desdenoso laurel., pal^xias torçj^^s^ 

Quefuèron miedo soJbre taotasgQi^teSs 

Hortô el împerio5 que naoié coaUgOp 

Y diôle al enemigo^: 

Pero ta , 6 fuese estrella enamorada , 

O deidad celestial apasionada ^ 

en tu prioeipio fuieisaide la iMwa, 

Naciste para 3er iK^iua y a^ora , 

De todas las ciudadçs. 

En tu nifies te iji^qo las^e^sd^s 

Con rûstîco Senado; 

luego con }u9tO0 j piado908 A^jfc^s 

Duenos del muDdQ» dar à todos layes. 
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Y cuando parecio que habia acafoado 
Tan grande Monarquta, 

Gon los Sumos Pontifices, gobierno 
De la Igiesîa, te riste en solo un dia 
Reina del mundo y cielo, y del infierno. 
Las àguilas trocaste por la Haye, 

Y el nombre de ciadad por el de nare ; 
Los que fuéron Merones insolentes , 
Son Pios y Clémentes. ^ 
Tû dispensas la gloria , tû la pena , 

Y & esotra parte de la muerte alcanza , 
Lo que el gran sucesor de Pedro ordena 
Tû das aliento, y premio à la esperanza , 
Siendo en tan dura guerra 

Gloriosa corte de la Fe en la tierra. 

GINGION. 

O tû 9 que con dudosos pasos mides, 
Huésped fatal 9 del monte la alta frente^ 
Guyo silencio impides^ 
No impedido jamas de humana gente ; 
Ora confuso yayas 
fiuscando el cielo 9 que las aitas hayas 
Te esconden en su cumbre^ 
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y a de alguna grare pesadambre 
re aliries y consueles, 
Y coD el sueltopénsamieQlOTueleft; . 
Delante de eâla pena tosoa y dora, 
Que de naturaleca abomcida 
Envidia â aqueUos prados la hermosara , 
Deten los pies, y à tu oamiao oltida : 
Oirâs, si à detenerle te dispones. 
De un Tiro muerto roces y rasones. 

En esta cuera humilde y tenebrosa , 
Sépulcre de los tiempos que han pasado. 
Mi espirita reposa 

Dentro en su mismo cuerpo sepultado : 
Y todos mis sentidos 

Gon beleno mortal adormecidos. 

Libres de ingrate dueno 

Duennen dispiertos ya del largo sueno. 

De bienes de la tierra 

Gosando blanda pai tras dora guen*a : 

Hurtados para sie&pre à la grandeza, 

Al trdfago y bullicio cortesano, 

A la Girce cruel de la riqneza , 

Que en vano bnsca el mnndo^y gosa en vano. 

\ Dicboso ye , que Tine à tan bden puerto y 
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Pues cuando iquero tîto yiyo muertol 

Yo soy aquel mortal^ qii9 por 9^ U^ojto 
Fué coQQcîdo mas ^ç fwvsi nombre » 
Kl por su 4ule(9 cjAi>ta; 
Mas ya soy sombi^ solo de .aqojDl hoBibr^ , 
Que oaoi^ <e@ Mai^apÂres 
Para ciso^ç 4^1 X^ y del Ufiu&te» ; . 
Llamème et|tpf)pes Wpb\o ; 
Mudôme el çppQlife el 4eseog9$io sabî^ , 

Y Uamome e^ear^ieato : 

Muy célèbre habUè çop dulçç açento 
De Pisuerga en la orilla , m^s ^gp^a 
Canto oiijib^^d G09 ml silencio : 
£1 Lete me olyido de mi S^j^f9if 
£1 Lete, cuyas «^c^reyereiiKîip» 

Y asi le ofrezco al san]to4esQi|gafio 
Mi Toli^Qtad por yic^tima eada a£ia. 

£stas mojadas mal en)ut^^ jTopas , 
£stas no^^^m^mUià^^p QJ<iUsbec]ias 
Vêlas , proas y popa^ ; 
Estos pesados 9riUosyesta9 fléchai» 
£stos lazos y rçde^ , 
Que me râten de miedolas partîdes 
Goo tan tristes 4Qspo)09» 
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Que sîryen de amenatas à mis ojos , 

A mi cuerpo de nudos 5 

A mi meiHoria y aima de yetdago»^ 

Son Tcnturosas prendas âunque atfoees, 

Que mudéis como ves^ dki léognia y muertas. 

Me estan al ^Ima. siémpre dândo voeea 

De arena y ag;ua de la mar cubiertas , 

Y de liante, y licor, que el aima 9iida, 
Hechas tragedia de mis malès muda. 

Aqui coD estes barbares trofeos 
De peregrinaciones trabajosers 
Descansan mis deseos ; 
Aqui paso las boras presiirOsas 
Resonando conmîgo, 

Y obedézcome â mi lo que tue digo ; 
Aqui en blandùs nfaties 

Ocupo pensàmlentos bolgaianes 9 
Que andaban ragamundos 
Descubriendo à sus yelas huetos mundos ; 

Y mi loca esperauza siempre terde , 
Que con estar tuUlda tire ufàna , 
De puro Tieja aqui su color pierde, 

Y blanoa rieue éi estar de puro oaaa : 
Aqui del primer bombre despojttdo - 
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Descanso ya de andar de mi cargado« 

Ëstos silvestres ârboles frondosos, 
Los pobres frutos que este monte cria , 
Auiique pobres sabrosos. 
Me ofrecen mesa iranca noche y dia, 
Siryenme aquestas fuentes 
De tazas de cristal resplandecientes ; 
Âsi que en qsta sierra 
Los agradecimientos de la tierra 
A mi labor pasada 
Me sustentan la yida trabajada; 
Aquestos pajarillos en su canto 
Imitan de los Angeles los troncs^ 
Reglando con mi gusto, y con mi Uanto 
Ya los alegres , ya los tristes tonos : 
A murmurar me ayodan estes rîos 
De la corte las pompas y atarios. 

No solicito el mar con remo y yela , 
Ni temo al turco la ambicion armada ; 
No en larga centinela 
De acero muestro ser como ml espada; 
Ni el dnima yéndida 
Soy por un pobre sueldo mi homicida ; 
Ni à fortuna me entrego ' 
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De pasion loeo, y de esperanzas ciego^ 

Por cabar diligente 

Los peligros preciosos del Oriente ; 

No de mi guk amenazada yÎTe 

La Fénix del ^rabia temerosa ; 

Ni ultrages de mi arado en si recibe 

La tienra por ganancia codiciosa; 

No de enyidioso lloro todo el ano 

Idas el ageno bien que ,el propio daiio. 

- Llenos de paz mis gustos y sentidos, 

Y la coite del aima sosegada ; 

Su jetos y yencidos 

Los gustos de la carne amotinada ; 

Entre casos acerbos 

Aguardo à que desate destos nîeryos 

La muerte pireyenida 

£1 aima qua aiiudadaestâ en la yida. 

Para que en presto y uelo, 

Horra deF cautiyerio de este suelo^ 

Gorcoando de lauro entrambas sfenes ^ . 

Suba al suprême alcizar estrellado 

Â recibir alegres parabienes 

De nueya libertad, de nueyo estado; 

Aguardo à que se esconda desta guerra 
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Mi cuerpo en las entraiifts de la tierra. 

Tû, pues, caminante, que me escuckas, 
Si quieres escapar coa la Tict<H'ia 
Del mundo cou que lâchas , 
Maad2( que salgaf léjos ta meiiiorià 
A recibif la muerte , 
Que YÎene eo cada ponto & deshaeeite. 
No hagas de ti caso , 
Pues yes que huye la rida paso à paso, 

Y que los bienes dé ella 

Mejor los goza aquel que mas los huella. 

G^Dsate ya, mortal, de fatigarte 

En adquirir riquezas y tesoro , 

Que ûltimamente el tîempoha de hieredarte, 

Y al fin te han de dejar la plata y oro : 
Vire para ti solo si pudieres > * 

Pues solo para ti si mueres, mueres. 

SONfiTOS. 
I. 

^Teiices, Lisiy à Jupiter tonante, 

Y pâlido tu sol sus Hamas mira, 
Cuando Joye del ceno de tu ira 
Tiembla venddo , y se querella amante ? 
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Tèmala £Mrm«i4o el pertinaz gif|;aDle 
Que à lu coDquista de su trono aspira, 
Y Judo que zelosa le suspira^ 
JLe tema ardiendo en tu temor constaote. 

A ti el triaeBo qf xç<|9lebr0y si ameaaia 
El tirano le atiepde en ellesoro^ 
Cuando su sien teipor precioso ealaza: 

Al roUe ba|a en rayo, jiûetk qto; 

Y si reauena amer la antigMa traxa, 

£n lupuc de Uwwt bcamarâ toxp. 

"* > 

II. 

A^i donde $m cur^ retorGiepi4o 
De parkfo fim^ Hei^res ^oto y 
En la eemeralda d^ 911 yerde ^anto 
Ya engastàodose ?a» y ya escondiçndp^ 

Senti moLesta saled^d TiTiendo 
De enganosa surent dpcto çanto 9 
Que blanda y lisongera pudo tanto, 
Que lo que Uoro yo lo esta riendo. 

Luego mi lira y toc al monte hueço 
Tu nomlH^yXtsi esquiva, le e»se$âron, 
Y fué piadoso en vqpietirle e| eco. 
Ya todos ealQS'bienes «e pasàron 9 
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Y à mis labios dejàron s0lo en trueoo 

Un /a^f quéfuêron! fay^ qui se acahàronî 

III. 

i V£s con el polro de la lid sang^rienta 
Crecer el suelo, y acortarse el dia 
En la zelosay dura ralentia 
De aquellos toros que el amor violenta? 

j No Tes la sangre queel mancbado alienta^ 

Y él humo que de la ancha frente envia 
£1 toro negro, y la tenaz porfia 

Con que el amante corazon ostenta ? 

Pues si lo yes, o Lisi^ ^porqué admii^s^ 
Que cuando amot enjùga mis entranas 

Y mis ? enâs, volcan rebiente en iras ? 
Son los toros capaces de stts safias; 

^ Y no permîtes cuando à Bato miras ^ 
Que yo ensordezça çq Uanto |as montanas P 

lY- 

Lleva Mario al ejército» y à Mario . « 
Ârrastra ciega la ambicion de Imperio^ 
Es su anhelari GonsulVituperio, 

Y su Ilanto A Hînturnas tributario, 
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Padécenie los Gimbros temerario» 
Padece en si prisîon y cautîverio, 
Fatig6 su furor el emisferio^ . 

Y à su discordia faUeciô el erario. 
Y coD desprecio en Àfrica rendida 

Despues mendigô pan^ qufeo las legiones 
Desperdicîô de Roma esclarecida. 

^ Que sirYe dominar en las naciones ^ 
Si es Monarca el pecado de tu rida , 

Y proYÎncias del yiolo tus pasiones ? 

V. 

Faltae pudo su patria al grande Osuna , 

Pero DO à su defensa sus hazanas ; 

Dièronle muerte^ y cârôel las Espanas 

De quien él hizo esclara la fortuna, 

Lloràron sus enyidias una à una 

Gon las propias naciones las estranas , 

Su tumfoa son de Flândes las campanas» 

Y su epitaflo la sangrienta luna ^ 

En sus ezequias encendio el Tesutio 

Parténope 9 y Trinacria al Mongibelo 

£1 llanto militar creciô en dilUTio. 

Piole el mejor lugar Marte en su eiclo , 

4* 
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La Mosa, el Rîn, elTajoy el Daniibio . 
Marmuran oon dolor au desconsuelo. 

vi: 

Coiv mas rergûenza viTen Euro y Noto^ 
Licas^ que en nuestra e^ad los usureros; 
Sosîéganse tal yez los yientos fieros^ 
Y ocioso el mar no gime su alboroto. 

No siempre el Ponto en sus grillas roto 
Ejercîta los ronéos marineros ; 
Ocio tîenen los golfos mas seyeros , 
Ocio goza el bajel, ocio el piloto. 

Gesa de la borrasca la malicia : 
Nunca cesa el despojo, ni la usura, 
Ni sabe estar ociosa su codicia. 

No tiene paz, no sàbe ballar hartura. 
Osa llamar à su maldad justicia, 
Ârbitrio al robo^ a la dolencia cura.' 

Vil. 

Un Godo, que u&a cuera en la montana 
Guardô, pudo cobrar las dos €astî41as, 
Del Bétis y Genil las dos oriUas, 
Los herederos de tan grande liazafia. « 
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A Nayarra te di6 justicia y mana : 
Y un casamîeoto en Arag^on las sillas 
CoD que à Sicilia y N^poles humilias, 
A quien Milan espléndida acompana, 

Muerte infeliz en Portugal arbola 
Tus castillos ; Colon paâo Jos Godos 
Al ignorado seno desta bola : 

Y es mas fàcil, o Espaça ^ en muchps modes, 
Que lo que à todos les qjui^^^ sola. 
Te paeden.4 tî sola quitar todos. 

VIII. 

Ya formidable y çspantoso &u.ena 
I Dentro del coca^n el postrer dia, 
Y la ûltima liora negra y fria , 
Se acerca de tem^or y sombras Ueina. 

Si agradable descapso^ paz sierena 
La muerte en trage de dolor envia , 
Senas da su desden de cortesia^ 
Mas tiene de caricia que de pena. 

i Que prétende el temor desacordado 
pe la que à rescatar pladosa TÎene 
Espiritu en miserias afiudado ? 

Llegue rogada, pues mi bien previene. 
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Hâlleme agradecido» no asustado ; 
Mi vida acabe^ y mi vivîr ordenc. 

IX. 

HtTE sin pcrcîbîrse lento el dia, 

Y la hora sécréta y recatada 

Con silencio se acérca, y desprecîada 
Lleya tras si la edad lozana mia. 

La Tida nueva, que en niûez ardia , 
La juventud robusta y enganada. 
En el postrer invierno sepultada, 
Yace entre negra sombra y nievefria. 

No senti resbalar mudos los anos , 

Y boy los lloro pasados, y los veo, 
Rîendo de mis liîgrîmas y danos. 

Mi penitencia debo à mi deseo^ 
Pues me deben la vida mis engaiios, 

Y espero el mal que paso, y no le creo. 

X. 

MiftÉ los muros de la patrîa mia , 
Si un tiempo fuertes , ya desmoronados 
De la carrera de la edad cansados , 
Por quien caduca ya su valentia. 
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Salime al campo^ ti que el sol bebia 
os arrojos del yelo desatados ; 
Y del monte quejosos los ganados , 
Que con sombras hurtô la luz al dia. 

Entré en mi casa, yi que amancillada 
JDe anciana habitacîon era despojos , 
BAi baculo mas corto , y ménos fuerte» 
Yencida de la edad senti mi espada^ 
1i no halle cosa en que poner los ojos^ 
€)ue no fuese recuerdo de la muerte. 

Db amenazas del Ponto rodeado , 
T de enojos del yiento sacudido^ 
Tu pompa es la borrasca , y su gemido 
Mas apiauso te da, que no cuidado*. 

Reinas con magestad^ escollo osado, 
En las iras del mar enfurecido , 
Y de sanas de espuma enoanecido ^ 
Te Tes de tus pelîgros coronado. 

Eres robusto escândalo d orgullosa 
Proa y que por peligros naufragante 
Te advierte , y no te toca escrupulosa. 

Y 4 su enyidîa y al mar siempré constante, 
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De adrertido bajel sena piadosa 
Eres norte y ayîso al navegante. 

XII. 

▲ &OHÀ SEPVtTADÀ BN SUS RUINAS. 

BvscAs en Aom^ à Roma, o peregriDo, 

Y en Roma misma â Roma no la hallaa : 
Gadâyer son las que ostentô murallas 9 

Y tomba d^e si propîo el Atentino. 
Yace donde teinaba el Palatino; 

Y lîmadas de! tiempo las medallas, 
Mas se muestrao de^trozo à las bataUas 
De la edades , que blason XatiQO. 

Solo el Tiber quedo, cuya corriente. 
Si ciudadia r^ô , ja sepultura 
La llora con fu&esto son doliente. 

I O Roma ! en tu grandeza ^ en tti bertnodun 
Hujô lo que era firme 9 y solamente 
Lo fugitivo permaneee y dura. 

XIII. 

DiEz aôos de mi yida se ha Ueyado 
£n yeloE fuga y sorda eV sd ardiente, 
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Despoes qii6 en tas dos ojos ti el orieota, 
liisida y en hermosora duplicado. 

Diez anos en mis renas he {^uardado 
Cl dulce faego qae alimento ausente 
De ini sangre. Dies anos eo mi mente 
CoD impeiio lus laces ban reinado. 

Basta ver uiia res grande bermpsura , 
Que una tok vista etemamenle eneiende, 
T en la aima impresa etemamente dota. 

Llama que à la inmortat rida trasciende , 
19i terne con el cuerpo sepultara , 
Ni el tiempo la marchita, ni la ofende. 

EPISÏOLA 

AL GONDE I>£ OUYARBS , 
BN SU TALIIUENTO. 

No he de callar por mas que con el dedo^ 
\ Ya tocando la boca, d ya la frente^ 
Silencio ayises, 6 amenaces miedo. 

jNo ha de haber un espirîta yalienteP 
i Siempre se faa de «entir lo qae se dice ? 
, jNunca se ha de decir lo que se siente? 
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Hoy sîn œîedo^ que libre escandalice 

Puede hablar el ingenio , asegurftdo 

De que mayor poder le atemorîce. 
En otros siglos pudo ser pecado 

Seyero estudio > y la yerdad desnuda ; 

Y romper el sileoelo el bien hablado. 

Pues sepa, quîen lo niega, y quien la dada, j 
Que 6$ lengua la verdad de Dios severo , 

Y la lengua de Dios nunca fuè muda. 
Son la yerdad y Dios, Dibs yerdadero. 

Ni eternidad diyîna los sépara , 
Hi de los dos alguno fué primero , 

Si Dios à la yerdad se adelantara , 
Siendo yerdad, împlicacion hubiera 
En ser, y en que yerdad de ser dejara. 

La justicia de Dios es yerdadera , 

Y la miserîcordia , y todo cuanto 
Es Dios, todo ha de ser yerdad entera. 

Senor Excelentislmo , mi Uanto, 
Ya no consiente margenes , ni orillas , 
Inundacion sera la de mi çanto. 

Ya sumergirse miro mis mejillas , 
La f jsta por dos urnas derramada 
Sobre las aras de lus dos Castillas. 



I 
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Yace aqaelia virtud desalinftda , i 

Que faé , $t tiea ménos > mas temlda y t 

Cn yanidad, j en sneoù sepoltàda. 

Y aquella libeartad esdareclda , 
Que en donde 8apo hallar honrada inuerte , 
Nunca quiso ten^ mas hpgà rida. 

Y prodiga dal aima ^ nacioo fuerte ^ 
Contaba por afrenta de los lôios , 
£nTe)ecer en bratos de la »uertè. • 

Del tienipo el ocio torpe , y los enganos 

Del paso de las horas, y deldia, 

Reputaban los nueëtros por estraSios. 

Nadie conlaba caanta edad iFÎTia , 

Siao de que tnaocora) oi aon qû bora 

Lograba sin afim su ralenti». 

La robueta rirtud era senora , 

Y sola dominaba al pueblo rudo^ . 

Edad 9 si mal hablada, renoedora. 

El temor de la mano daba escudo . 

I Al corazon , que en ella confiado 

Todas las armas desprecio desnuda. 

I Multipliée en escuadras on soWado . 

Su hooor prëdoso 9 sa ànimo ralletite^ 

De sola bonesta obligaoion armado, 

5 
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Y debajo dd ciela aqttdla geiKte, 
Si no à m9Aénc9JOBBéo^ â mas hoqroBQk 
Sueno entregô les (^os^no la iftéDle. 

Hiiabâ la lauger para 0u espoao 
La mortala^ primero que el Testido ; 
Mèfios le vi6 galaa que pellgroso. 

Àcompanaba el La4o del marldo 
Mas Teces eu la hueste que en la cam&p 
SauQ le aventuro, Teag61e berido. 

Todas matrouasy y nioguna dama ; 
Que nombres del halago cortesano 
Ho admitié lo se?ero de su fama. 

Derramado^ y souoro el Oceauo 
Bra diToroio de laa rubîafi micas 9 
Que u$urpâroD la pas del pecbo humaoo. 

Ni los trajo costumhres peregriaas 
El àspero dinero» ai el Oriente 
Gompro la honestidad eon piedra» finas. 

Joya fué la yirtud pura y ardiente; 
Gala el merecinûento y akibansa ; 
Solo se codiciaba lo décente»^ 

Tio de la pluma dependio la lanza; 
Ni el Gântabro cori cajas y tio^eros 
Hisoelcampoberedad, sinomataaia. 
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'Y Espaâa , «on iegllhatotVfiMrdf, 
2fo mendigando «1 crédito à Lîgariaf 
Mas «fulso los lurbàates que tos oerp^ 
Ménos fàera la pérdida y la injuria 9 
Si se Tolyieraii'inucas I08 asientes^ 
Que esta usura es peor que aqoella furia. 

CadueaBaii las ates en les yientos , 
T respi^àbadeerét^itoelrenado, 
Grande Tejez duré en los elemenfos. 

Que el Tientre entdnces bien disciplinado 
Bciscé satisfi)fc<iieB y no liartura, 
Y estaba la gairgauta sln peeade* 

Del mayor fnfanzon de aquella pura 
Biepûbiiea ^e graiidès bombres era 
Una yaca sustente y ai^madur a. 

No babfa Tenido al ifiisto Ksoogera 
La pimienta arrugada, ni del elayo 
La adulaclon fragrante fô¥a)»tera. 

Garoero y yaca ftié pi^incîpio y cabp ^ 
Y con rojos pimientos y ajos dùros, 
Tambien eotno el Sèflor'cdtiîiÀ'el eselayo. 

Bebi6 la sed Ids arroyueloê puros, 
Dedpues mostrâiion del Carquesié à^co^ 
El camino los b¥îndi9 mal segaros^ 
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£1 rostro DsuioileotOy el cueppo flaco^ 
Bran recuemâo 4él lràha|o hontosû^- 
Y hôDcay pro?eebo andabaiii en un saoo. 

PudjO» sin mied» ink Ss^âoWtHoso 
Llamar ^ lo» Tudesoos ^fteftoales > 

Y al JElQlai»d«6 hereg^ y alevoso^ 
Fudo acii^ar los^'Kolos desigjkiiles 

A la Italîa ; pero hoj de voin^ho» m^é^B 
Somos copias, ^ son originales. 

Las descendeacîas.gastaa machos.Godos , 
Todos blasonan , nadle los unita, 

Y no son suçe^preS) sinq^apodos^ 
Vino ^IbetoQ precÂoaoji^ae YocoUa 

La ballena, .0 la.espùma d^ bs ola^^^ i 
Que el yicio, no eLolor noa fncTeét%ày 

Y quedÀTOn la3 hMsiles Espaaolfts 
Bien perfiunadiia^ peromalregidas^ 

Y alhajas las que, fuéroo, pîékf sdas/ • 
' Estaban }as hazanas mal vestidaa « 

Y aun no. &e.liartal>a de bumly laaa . 
La vanldad diB.fembi^^Sspresumidajs* . 
A la sedapompa^a $i0iUana , . : 
Que nipacbô ardi^eiite tniîiiQ!^> elRomanoi 

Y el oro hiciér^n ispera y 4»aQa. 
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ISunca al dufo fiemâol aupo el gu^aao 
Pec^oadit, que vUtieae su mortqa , 
Intercediendo el Gaû por él Teraoo. 

Hoy de9p«eia el hoaor al que trabaja, 

Y entÔDces ffié el leabaio éjeDuteria, 

Y el yicio gradué la fente fcaja* 
Freteode el alebtada joTen §k>ria, 

Por. d^jar la yaond^ «m laaridoy 

Y de €erea o&iide la meiDeria. 
Iki animal é la labor Bacido, 

Y simbolo zeloM A lofr morlaleB » 
Que à Joye fué. disfiraa , y fué vestido; 

Queun.tietQpo endttfeeiô amaos Reales, 

Y detras de él la» C^^nsules ffimiéron^ 

Y rumia 1^ ^a cainpoe œlestlales ; 

i Par cuallBBeniHtad st perauadiéron , 
A que^ii i^^amieuto Âieae haxana , 

Y à las mieses tan. gsande ofensa hiclérôn ? 
{Qué.coaa éa vei^ un infiEuuob de Eipafia^ 

Abreyiàdo en la.siUa a la §[iaeta^ 

Y gastar an cubaUo e» Una canal 
Que la nlntz al gallo le acometa 

Gon seme|ente munkâon apruebo ; 

Mas no la edad miudHcaç, la perfeta. 

5* 
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Ejerdte «us foenas el maiMMbo 
En f rentes de eseiiadrones, no en 1* firente 
Del util bruto la haeta del acebo^ 

El trompeta le Ikma dtlig^le f 
Dando fitena de ley el TÎentd vano^ 

Y al son esté el ejéroito obediente. 

I Gon cuanta magestad Uena la maao 
La pica 9 y el mosqaete carga el bombro y 
Del que se atreye à serbuèn Castellano t 

Gon asco entre las otras gentes nôooibt^ 
Al que de su persona sin decoro^ 
Mas quierè nota dar, que dar asombro. 

Gineta, j Ganas son contagio Moro^ 
Restitôyanse Justas y Tomeos 9 

Y hagan paces la capascoa el Toro. 
Pisadnos tos de fuegos 4 trofeoe , 

Que solo grawie Eey, y bnen Prlvado 
Pueden ejecutar estos deseos. 

▼os, que haeeis repetir siglo pasado» 
Gon desembanuttrnos las personas, 

Y saear à los niiembros de ouidado : 
Vos disteis libertad oon las balonas^ 

Para que sean corteses las oabeias , 
Desnudando el enftdo^i las coroms : 



f 

©B QUEVEDO. M 

T pnés T08 entneodtfsteb las cwtttàs , 
Dad à la mejor parte medieina, 
Vuélranse los tablados fortalesas. 

Que la certes estrella que os înelioa 
A privar sin intento, y im reagania , 
Milagro, que â la eirridfafdésatmay 

Tiene por sola bienaventuransa, 
£1 reeoDOcimientotemeroso, 
No presumida, y ciega confianza. 

Y si josolio el ascendîente generoso 
Escudos de armas , y blasones Ueoos 9 
T por timbre el martirio glorioso , 

Mejores sean por vos los que eran bueoos 
Guzmanes > y la cumbre desdeilosa 
) Os muestre à su pesar campos serenos. 

Lograd} Senor, edad tan Tenturosa^ 
T cuando nuestras fuersas examina 
Persecucion unida y belicosa ; 

La militar yaliente disciplina 
Tenga mas platicantes que la plasa, 
Descansen tek falsa, y tela fina. 

Suceda 4 la mariota la corain $ 
T si el Corpus con dansas no lot pide» 
Yelillos y oropel no hagan baia« 



£1 que en treiota laci^Q9 los diyide^r 
Hace suerte en el toro^ j ç^n un dedo 
La hace en él la Tara que los u^ide. 

Mâçdadlo asi? que aseguraros puedo. 
Que habeis de restaurât maa.que Pelajo; 
(ues yaldr4 par. ejér^îtos eL oiîedo , 
Y t)5 verà el cjelp admûiistrar su rayo. 



f 



DB QUEVEDO* 53 



POESIAS JOCOSAS. 



SOWETO. 

Esta es la inforinacion , este el proceso, 
Del hombre que ha de ser canonîzado. 
En quien^ si es que viô el mundo alguo pecado, 
AdTÎrtiô penitencia con exceso. 

Doce afios en su suegra esturo preso , 
A muger y sin sueldo condenado^ 
Vîyiô bajo el poder de su cunado, 
TuTo un hijQ no mas^ tonto y trayieso. 

Nunca rico se viô con ojo y cobre^ 
Vivio siempre contento aunque desnudo; 
No hay incomodidad que no le sobre. 

Vi^io entre un herradory tartamudo, 
Fué marlir porque fué casado y pôbre , 
Hizo un milagro, y fué no ser cornudo. 
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HBDONDILLAS. 

k OftVBO. 

Al infierno el Traoio Orfeo 
Su inug«r baj6 à buscar^ 
Que no pudo à pepr lugar 
LleT(irle tan mal dçseo. 

Ganto^ y al mayor tormeplo 
Puso suspension y espanto^ 
Mas que lo dulce del canto» 
La Bovedad del intento. 

£1 dios adusto ofendido^ 
Con ua estrano rigor^ 
La pena que haU6 mayor 
Fné Tolyerlcr^ ser marîdo. 

T aimque su muger le diô 
For pena de su p^cado; 
/ Por premio de lo cantado, 
* 1 Perderia facilité. 
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LETRILLàS SATiftlCAS. 

I. 

Qmi no tenga por motesto^ 
En Dona Luisa Don Juan 
Ver que k puro soliman 
Traiga med?o Turco el gesto, 
Porqae piensa que con estb, 
Ha de agradar a la gente, 
Mal haja quien lo consiente. 

Que adore k Belisa un bruto » 
Y que ella olride sus lejes^ 
Si no es cual la de los Reyes, 
Adoracion con tributo : 
Que à todos les Tenda el fruto 
Cuya flor lley6 el ausente. 
Mal baya quien lo consiente. 

Que el mercader dé en robar , 
Con ayaricia crecida^ 
Que burte con la medida , 
Sin tenerla en el burtar; 
Que pudiendo mauUar» 
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Prender al ladron intente, 
Mal haja quien lo consiente. 
Que su limpieza exagère , 
Porque anda el mundo al rêves , 
Quien de puro limpio que es 
Corner el puerco ho quiere ; 

Y que ayentajarse espère. 
Al Conde de Benavente , 
Mal haya quien lo consiente. 

Que el letrado yenga à ser 
Rico por su mugei* bella, 
Mas por su parecer délia, 
Que por su bien parecer; 

Y que no pueda créer , 
Que /esto su casa alimente , 

' Mal haja quien lo consiente. 

Que de rico tenga fama, 
£1 Médico desdichado, 

Y piense que no le ha dado, 
Mas su muger en la cama , 
Gurando de amor la llama. 
Que no en la cama el doliente , 
Mal haja qUien lo consieftte. 

Y que la yiuda étilutada, 
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'Les jure à todos por cierto 9 
Que de miedo de su muerto, 
Siempre duerme acompanada ; 
Que de noche esté abrazada 9 
Por esto de algun yaliente, 
Maljiaja quien lo consiente. 
Que pida una y otra yez, 
Fingiendo virgen el aima , 
La tierna doncella palma^ 
Si es dàtil su doncellez ; 

Y que dej^ndola en Fez 
La baga siempre présente , 
Mal baya quien lo consiente. 

Que el escribano en las salas 
Quiera encubrirnos su tifia , 
SIendo aye de rapina, 
Con las plumas de sus alas ; 
Que echen sus canones balas 
À la boisa del potente y 
Mal baya qùien lo consiente. 

Que el que escribe sus razones 
Algo de razon se aleje^ 

Y que escribiendo se deje 

La yerdad entre renglones , 

6 
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Que por un par de d<Alones 
Canonise al delincuente, 
Mal haja quien lo consîente. 

IL 

Savto silencio profeso. 
No quieio^ amigos, hablar; 
Pues yemos que por callar 
A nadie se hito proeeso : 
Ya es tiempo de tener seso» 
Bailen los otros al son, 
Ciiiton. 

Que piquen con buen con^ierto 
AI caballo mas altiro 
Picadores si esté vivo 9 
Pastelero si esta muerto : 
Que con hojaldre cubierto. 
Nos den un pastel frison 9 
Ghiton. 

Que por buscar pareceres 
Reruelran muy desTelados 
Los Bârtttlos los letrados, 
Los Abades sus mugeres ; 
Si en los estrados las yieres , ^ 
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Que ganan mas que el Ttron^ 
CUton. 

Qae fragile el otro jomento 
For doDcella una Sirena 
Mas catada qae colmena, 
Mas probada que argamento; 
Que Uame estreeho aposento 
Doude se entra de rondon , 
Chiton. 

Que pretenda él maridillo 
De puro raliente y hraiOf 
Ser en una escuadra eabo 
Siendo cabo de un cucbâlo; 
Que le rendan el membrillo^ 
Que tiralle era rason^ 
€biton. 

Que dneles nunea le fidten 
Al sastre que cbupas bnijas ; 
Que le folten las agujas^ 
T à su muger se las sahen ; 
Que sus dédales esmahen 
Un doblon y otro doblon, 
Cbiton. 

Que tonos tfsus galanei 
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Gante luaailla estafaado., 

Porque ya piden cantiaDdo 

Las ninas <k>ina AlemaDes; 

Que en tono, fa»cieado adeaxianes^ 

Pidan sin ton y sin son 9 

Chiton. 

Muger hay en el logar. 
Que à mil eoohes por gozaUos, 
Echara cuatro caballos, 
Que los sabe bien echar: 
Yo se quien «manda salar 
Su coche coma }amon 9 
Chiton. 

m. 

PvBS amarga la yerdad 
Quiero echariade la boc^i 

X si ^1 ^^^^ ^ ^i^ ^<^ 9 
Ësconderla es necedad ; 

Sépase, pues liherlad 

Ha engendmdo «a mi perean, 

La pobreza. ^ 

^ Quien hace al tuerto galan , 

T prudente al sia conse}o ; 
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Quien al uTiirienlo Tiejo 
Le sirye de rio Jordan? 
^ Quien hace de piednis paa»' 
Sin ser el l^ios ferdadeio ? 
£1 dioero. 

^ Quien con su fieresa efipaala 
£1 cetTQj corona al Rej^ 
Quien careciendo de lej 
Merece el nombre de âanla,. 
Quien con la humildad leranta 
A los cielos la cabeza ? 
La pobreza. 

^ Quien los Jiieces con pasion , 
Sin «er ungûento, baoe bumànos ^ 
Pues unténdoles las manos 
Les ablanda el corazon; 
Quien gasta su opilacion 
Gpn oro y no oon acero P 
£1 dinero. 

^ Quien procura que se aleje 
Del suelo la gloria yana^ 
Quien siendo toda cristiana 
Tiene k cara de<beregc; 

Quien baee que al bombre aqueje 

6* 
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£1 desprecio y la tristeift ? 
La pobresa, 

^Quien la montaaa derriba 
Al yalle, la hermosa al^eo , 
Quieo podra cuanto el deaeo , 
Aunqae imposibles ooBe3>a ; 
T quieo lo de abap arriba 
Voelre en el mundo li|;eroP 
£1 dinero. 

IV. 

PoDBioso caballerq 
Es don dineroy 

Bladre 9 yo al oro me bumillo , 
El es mi amante y mi amado; 
Pues de puro enamorado 
De cootinao aoda amarUlo: 
Que pues doblon 6 sencillo, 
Hace todo cuanto quiejro ; 
Poderoso caballero 
Es don dinero. 

Nace en las lodias honrado 
Donde el mundo le aoempefia, 
Yîene à morir en Espaâa». 
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Y es en Génora enterrado : 
T pues quien le trae al lado 
£s bermûsoaiinque sea iléro^ 
Poderoso caballero 
£s don dinero. 

Es galan y es/èomo un orOf 
Tîcne qael>nid6 el color, 
Persona de cnin rà\&r. 
Tan crisUajpio como moro : 
Pues que 4a y qaita el deooro 

Y qnebranta cnalquier foerb; 
Poderoso caballero 

Es don dinero. 

Son 80S padres principales, 

Y es de nobles deseendiente, 
Porque en las renas de oriente , 
Todas las sangres son reaies : 

Y pues es quien baee igoales 
Al Duque y al ganadero ; 
Poderoso caballero 

Es don dinero. 

eMas à quien no maraTilla y 
Ver en su gloria sin tasa 
Que es lo ménos de su casa 
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Dpna Bianca de Castilla? 
Pero pues da al ba)o ^illa, 

Y al cobarde hace gaerxeroy 
Poderoso caballero 

Es don dînero. 

Sus escudos de armias nobles 
Son siempre tan prifu^ipales» 
Que sîn sua escudos reaies 
No hay escudos de armas ànblfis : 

Y pues à los mÎMBOS robles 
Da codicia su miuero^ 
Poderoso caballexo 

Es don dînero. 

Por importar en los tratos ^ 

Y dar tan buenos oonsejos 9 
En las casas de ios vie|os 
Gatos le guardan de gatos : 

Y pues el rompe recatos 

Y ablanda al fues serero ^ 
Poderoso caballero 

Es don dinero. 

Y es tanta sa magestad, 
Aunque son sus duelos hartos^ 
Que con haberle hecho cuartos 
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No pierde su aotoridad : 
Pero pues da ôalidad 
Al noble y al pordiosero y 
Poderoso cid>allero 
Esdondinero. 

Nunca Vi damas lognrtas 
A su g^st!û[ j afioion^ 
Que â las carag de un doblon 
^Hacen sus.coras baratas; 

Y pues las baceiiiavatas 
Desde una boisa .de cuero^ fr 
Poderoso C£d>allero. 

Es don dinero. 

Mas yalen en coalqiiier tierra^ 
Mirad si esharto ^a^^ 
Sus escudos en la p^, 
Que rodelas ea la guerra : 

Y pues al ' poutre- le enëcrra» 

Y hace propio al forasten»^ > 
Poderoso cabalkvo 

Es don dinero^ 



< i 
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A la que cao»o la llaga^ 
;Qq6 en mi corazon reauera} 
To la qiiiero como debo ; 

Y un Genoves como paga. 

^ Ved en que vendra & parar 
Compitiendo su poder, 
Haciendo yo mi deber» 

Y él baciendo su pagar ? 
Mal en oponerme hago^ 
Siendo de boba Un levé, 
A qoien ni terne ni debe 
Yo que ni temo ni page : 
Goando mi iakgo amaga 
£1 suyo da fruto nueyo, 
Yo la quiero como debo» 

Y un GenoTea oomopaga» 
Cou bien difereate balago 

Nos escribe à lo modoiiro 
A mi las cartas de borro ; 
A él las cartas de pago. 
^Cuar tendra mas c^inîon 
Gon ella en ta poesia. 
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Yo coo una letra mia, 
T él con dos de llesaoxon ? 
La letra de cambio traga, ~ 
No escacha la que yo Ikyo, 
Yo la qoiero eomo debo» 

Y un Genores como paga. 
Si la reo en su posada 

Con el Genoves cupido, 
Estoy yo como rendido , 
£]la esta como comprada : 
Mirad pues & quien oîrtf , 
Si en el relox que régala^ 
Mi mano es la que sdnala^ 

Y lasuyalaqueda: 
Toda mi didia se estraga 
Por cuantos caminos pruebo, 
Yo la quiero eomo debo^ 

Y un GénoVès como paga. 
j Como la podré agradar 

Los deseos ararieniosy 
Si Toy & contarla cuentos> 

Y él'da cuentos & contar ? 
Et da joy as , yo billeles , 

Y andamos por los logares 
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£1 COQ dares y tomares, 
Yo con dîmes y dîretes : 
De mi se esconde por plaga , 
A él le busca por cebo, 
Yo la quiero como debo, 
Y un GeDores como paga. 

JAGARAS Y ROMANCES. 
I. 

Zampvzado en un banaftto 
Me tiene su Hagesiad 
En un callejon Noruega , 
Aprendiendo a garilau 
Graduado de tinieblas 
Pienso <)u6 me sacartfn. 
Para ser noehe de invierno, 
en culto algtfd madrigal. 
Yo que foi norte de guros y 
Enseiiando â naregar • 
A las godeilàs en ansias , 
A los buzos en afaïf, 
Ehmoheciendo mi rida 
Yiro en esta obSôoridad 
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MoDge de zaqnizamies , 
Ermitaôo de un deavan, 
Un abanico de culpas 
Fué principio de mi mal , 
Un letrado de lo earo, 
Grullo de la puridad. 
I>l03 perdooe al padre JBsqaerra , 
Pues fué su patflPDidad ' 
Bif suegro mas de seis anos 
En la cueya de Alcali^ , 
En el meson de la ofeusa. 
En el palacio mortal. 
En la casa de mas cuartos 
De toda la Gristiaodad. 
Alli me Uoré la Guanta, 
Guando por la Salazar . . 
Despôrqueroué dos aimas , 

Gamino de Brefiii^. 
Por la Quijano doncelk 
De peryersa houestidad , 
Nos mo|amos jo y Ykioso, 
Sin mete dores ée pas. 
En Seyilla el i&rbol seco 
Me prendîo en eLarenal, 

7 
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Porqae le afuft la rida 
Al laino de Sant Horcai. 
£1 lapatero de culpas 
Luego me maadé oalaar 
Botinicos rixcainos» 
Hartillado el cordoban. 
Todo canon 9 todo guro, 
Todo mandil yjayani 

Y toda hita con grena» 

Y cuantos saben fufiar^ 
Me Uoràron soga à soga - 
Con inmensa pn^iedad » 
Porque Uorar hilo.tf hilo 
Es muy delgado Uorar. 
Porque me metï una noche 
A Pascua de Nayidad, 

Y libre todos los presos 
Me mandàron cercenar. 

]>os yeces me ban oondenado 
Los sonores 4 trincbar, 

Y la una el Maesire Sala 
TuYO aprestado sitial. 
Los dies anos de mi rida 
Los be TlTÎdo bicia atras 



DX QCXVISDO. 71 

Con mas griUos que «I rerano, 
Cadenas que el Eseorial. 
Mas Alcaides he teoiilo 
Que el castillo de Milan; 
Mas guardas que el naonumento; 
Mas hierros que el Aleorao : 
Mas sentencias qiie el derecho; 
Mas causas que el no pagar ^ 
Mas autos que el dia de coq[His ; 
Mas registros que el misai ; 
Mas enemigos que el agua ; 
Mas oorchetes que on gdit& ; 
Mas soplos que lo oaMente ; 
Mas plumas que el toniear. 
Bien se puede ballar persona 
Mas jarifa y mas galan , 
Bmpero mas bien prendida^ 
To dudo que se hallaré. 
Todo este mnndo es prîsiones; 
Todo es câroel y penar, 
Los dineros eslan presos 
En la boisa donde estan* 
La cuba es earcel del tIoo $ 
La troz es céroel del pan, 
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La c^scara de las frulas , 

Y la espina del rosaL 
Las cercas y lais murallas 
Gàrcel son de la ciudad^ 

£1 cuèrpo es càrcel del aima, 

Y de la tierra la mar : 

Del mar es cârcel la orilla, 

Y en el 6rden que hoy estan 
£s un cielo de otro cielo, 
Una cârcel de cristal. 

Del aire es cârcel el fuellé , 

Y del faego ^ ped^rpal , 
Preso esta el oro en la mina, 
Preso el dîanuuité en Qeiian : 
En la hermosuray donaire 
Presa esta mi Wertad^ 

En la yergCienza los gustos, 
Todo el yalor en la pas. 
Pues sitodos estan presos» 
Sobre mi mucha lealtad 
Llueya cârceles mi cielo 
Diez anos sin escanaipar. 



Â la oriUa de un p^lkjOi 
£o la taberoa de Lepré» 
Sobre «i bebe poquiloi y 

Y sobre si spbrebebey 
Mascaraque el de Se villa, 
Zamborondon el de Yepes » 

. Se dijéron oiesurados 
Lo de sendos remoquetcs. 
Hubo palabras majores, 
De lo de no como liebre , 
^i 70 d la mHger del gallo , 
Nadie ba vîsto que la aloiuerze, 
^Tù te apitonas conmigfo ?^ 
Hiédete el aima, pobrete? 
Salgamos & berrear, 
Verémos â quiea le biede. 
Hubo mîeotes com^ punos , 
Hid>e puno como el mientes, , 
Granizos de sombrerazos , 

Y diluvios de cacbetes. 
Hallose alli Galàmorra, 

Sobre si do mata siete , 

7* 
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BraTO de caDtadaria> 
De relaciones Taliente. 
GoD lo del ténganse digo^ 

Y un yarapah) solemne, 
Solfeando cosoMTones 
Hace que todos m airedren. 
ZamborondoD , que de ftupia 
Enlaxaba el capaoetei 
Armado de tintô en blaneo i 
Con malla de cepa el yîentre ^ 
Acandilando la boca, 

T sorbido de nu^tes , 
A la campanà enderexà ^ 
Llerando el ylnd d traspieses^ 
Entrâmboslas bojarascas 
En el camino prêTienen, 
Bl uno la sacabuch^s, 

Y el otro la sacamete. 
Séqaito Ueyan de dansa ^ 
En pùros pioaros hicnren ; 
Por una y por otra parte 
Yan amigos y parientes. 
Acogiose à toda calza 

A dar el punto à la Mendet, 



^ 
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El canon de Maséaraqua , 
Marquillos de Turukque. 
A la puente segûriana 
Los dos fayanes desciendeo 
Asmtf ticos los reauelioa 
Descolondas bs téeea. 
€omo se tienen los dos 
Por malos oorrespondientes^ 
De espaldas yan atisiiâBdo, 
Los pasos cou qat se muevcD, 
Manzorro , cnyo apelUdo 
Es'del solar de la eqnis. 
Que metedor jfaS/àl 
De paces ha sido êiemfte j 
Preciado de repertorio»" 

Y almanake de ealetre^ 

Quiso ensalmar la pendeacia» . 

Y propuso que se cuele. 
Bramaban como los a^s . 
Del enolado^noTÎembrey 

Y de andar à sopelones ; 
Los dos estan en sus trece. 
Mi^agon que del sosquin 
Ha sido yaino emioente y . 
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Y en los soplos y el cantar 
Es juntos 6rgaiio y fuelle»; 
Dijo en bajandô à lo Uano* 

Que esta entre el parque y:1a puente. 
Para una dama de espadas 
£1 sitio dice comèdme. 
Los dos sehiciéron atras, 

Y las capâs se reyuelten ; 
Sacàron à relueir 

Las espadas hecfaas sierpés. 
Mascaraque es Anguleina, 
GientificO) y Arquimedes, 

Y mas aœigo de atajo 

Que las mulas de alquileres,. 
Zamboronden que de lineas 
Ninguna palabra entiende, 

Y escrime à lo colcbonero 
Euclides de màntiiiient6s : 
Desatando torbellinos 

De tajos y de rereses 5 
Le rasgd en la geta un palmo . 
Le cortô en la cboRa un geme. 
Acudiéron dos lacayos 

Y gran borboton de gente ^ 



ÂDdaba el téng^s^ à fu^ra , 
y llamea qfilm'hi.QOf^^e. 
TiràbansQ ppv «acima 
D^ los piadoeos teoieot«6 » 

âmenazando la caM>a 
bas herldas de à pdoe, • 
En eato dedafera4A 
Con uDa cara 4e TÎéfOfls, 
Que pudîera âer acel^ 
Entre lentejas y arenque^, 
La Mendes Ue^ô cfaillaâdo^ 
Con traaudore9 de aceite., 
]>erramaado par \o» bombro» 
El colampio de. laa ^leodr^es. 
El Toto é CristQ arroj^a^ 
Que no le ^yéron mas foerte 
£n la légua de> GeiiiCe 
Ni las mulagiù lo» efes.. 
4 Guando peasé que tujieras 
Que contar maa una mu^rte. 
Te miro de Mari barba^ 
Con dos rasgu&osJag^ sienes? 
4 Ândaste tû reiparandot 
Si Mofiorroi sie4tyierle 9 
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T no repara» on cbirto 
Que todo el testuz te hiende? 
I Bstaba esta hf^a en Babia 
Que no soconiè tus trente»? ' 
^]>e recibtdor te precias 
Gnando por dadcfr te rendes ? 
Uegose à Zamborondon 
Gallando bonicamente ^ 
T sonôle las narices 
Con una naraja aeercen. 
Diciendo : ebirlo por cbirlo 
Goee de este la Pebete; 
Quien é mi amigo atarasca 
Mi braxo le calayere. 
A punaladas se abraian^ 
Unos con otros se en?Behren 
Àndaba et Uofa la olla 
Tras la goda delincuente. 
Cuando se riéron cercados 
De aignaeilès y corcbetes ^ 
De plumas y de tînteros. 
De espadas y de broqueles« 
Al ténganse à la fustieia 
Todo cristiano ensordece^ 
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Faror al &ej piden todos 

Los chUlones escribiéotas. 

La Mendes dtjo , maiicebos , 
Si faror para el ftej qaieren , 
A mi mé parece bieo , 
LléyeDle esta ciata rerde. 
Uoos se fuéron al Angel 
€on el diablo i r^raerse., 
Otros por medio del rio 
TomtfroD' trote de peces. 
Manzorro cdgî6 dos ci^as , 
Una yaiaa y ua machete; 
Que desde oino se balla 
Lo que é ningimo se pîeide. 

m. 

UvA ÎDcrédula de anos, 
De las que niegan el fué , 
T al limbo dan tragaotonas 
Gallahdo el Matusalen^ 
De las que detras del mono 
Han procurado e^çonder, 
SiDo la agua del bautismo. 
Las edades de la fe , 
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Bascaba en los muladares 
Los abuelos jdel papel^ 
No quise decir andrajos , 
Porque do se afirente el leer. 
Fué pues muy coQtempkitîTa 
La yejezuela esta yez, 

Y quedése asi eleyada , 
£n un trapajo de bien. 
Tarazon de cuello'era> 
De aquellos que soUaii ser 
Mas azules que los cielos, 
Mas entonados que )ttez. 

Y bamboleando un diente» 
Yolatin de la yefei 5 

Pi)o con la yoz sin huesos ^ 

Y remedando el sorber : 
Lo que ayer era estropajo 
Que desechola sàrten, 

Hoy pliego manda dos mundos 

Y esta amenazando très. 
Esta yestida de tinta , 
Muy* prepotente una ley 
Quitando baciendas y yidas 

Y ar^emetiéi^dose 4 Rey ; 
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Gon pu)amieiifto de barbas 
Esti brotaodo {îoder 
Desde una plana bisnieta 
De un cadiyer de arambel. 
Buen andrafO) caando seas y 
Pues que todo puede ser^ 
O proyisîon^ é deoret05 
O letra de Genores; 
Acuérdate , que en tu busca 
Con este palo soe» 
Te saqué de la basura 
Para tomarte k n%cer. 
En esto baciend<^ cosquillas 
Al muladar con el pie, 
Llamada de la yiahunbrc , . , « / 

■ 

Y asustando el intere^; . . : 

Si es diamante, no es diamanle^ 
Saco enyuelto en un cprdel 
Un casquiUo de un espejo 
Perdido por hacer bien, 
fiiirose U yiejedlla 
Prendiéndose un alfiler, 

Y yî6 un.orejon con tocas 

Donde biisco un Aranfue^ : 

8 . 



I 
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Dos cabos de ojos gastados, 
Gon cadttcas por nifiez , 
T à boca de noche un diente , 
Gerça ya de oscurecer. 
Mas que cabeUos arrugas 
En su c^bcara de nuez , 
Pinxas por naris, y barba 
Gon que el bablar es morder. 
Y arrojândole en el suelo , 
Dijo con rostro cruel , 
Bien 8upo lo que se hizo 
Quieh te echô donde te ves/ 
Senoras, si aqûesto prôpio 
Os llegare à sucéder, 
Arrojar la cara Importa, 
Que el espejô no hay porque. 
El pagô solo la pena 
De las culpas de su piel$ 
Guando el ibuladar de anos 
Gomo se yino se fùé. 

IV. 

' Pabiôme adrede tni madré, 
\ Ojala no me pariera ! 
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Aunque estaba cuando me bizo. 
De goija naturaleza. 
Dos marayedis de luna 
Âlumbraban à la tierra, 
Que ppr ser yo el que Dacia 
No quiso que un cuarto fuera. 
Naci tarde poique el 3ol 
Tuvo de yerme yergûenza, 
En una noche templada 
Entre clara y entre yema. 
Un Miércoles cou un Mortes 
TuTÎéroQ grande reyuelta. 
Sobre que niuguno quiso 
Que en sus termines nadera. 
Nacidebajode Libra 
Tan inclinado 4 las pesas , 

Que todo mi amer se fundi^ 

En las madrés yendederas« 

Diome el Léon su cuartana , 

Diôme el Esèorpion su lengua, 

Yirgo el deseo de ballarle 5 

Y el Camero su paciencîa. 

Muriéron luego mis padres, 

Dios en el cielo los tenga , 
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Porque no vaelyan acà, 

Y â engendrar mas hijos yuelvan. 
Tal yentura desde entônces 

Me dejdron los pkoetas , 
Que puede serrir de tinta, 
Segun ha sido de negra. 
Porque es tan feliz.mi suerte 
Que no hay cosa mala ô buena , 
Que aunque la piense de tajo 
Al reyes no me suceda. 
0e estériles sôy remedio , 
Pues con mandarme su hadeada 
Les darâ el cielo mil hijos 
Por quitarme las herencias. 
Para que y ean los ciegos , . 
Sàquenme à mi à la yergûenza. 

Y para que cieguen t'odos, 
Lléyenme en coche 6 litera. 
Como imâgen de nodlagros 
Me sacan. en las aldeas, 

Si quieren sol abrigado 

Y desnudo porque llueya. 
Guando alguno me conyida, 
No es à banquetes ni é fiestas. 
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SîDo d los Misacantanos, 
Para que yo les ofrezca. 
De noche soy parecido 
A todos cuantôs esperan 
Para molerlos à palos, 
Y asi inocente me pegan. 
Agaarda hasta qîie yo pase , 
Si ha de caer una teja , 
Aciértanme las pedradas , 
Las curas solo me yerran. 
Si â alguDO pîdo prestado^ 
Me l'esponde tan k secas , 
Que en vez de prestarme à mi ^ 
Me hace prestar la paciencia. 
No hay necio que no me hable , 
Ni Tieja que no me quiera, 
Ni pobreque no me pida, 
Ni rîco que no me ofenda. 
No hay camino que no yerre 
Ni juego donde no pierda» 
Ni amigo que no me engaiie. 
Ni enemigo que no tenga. 
Agua me falta en el mar^ 

Y la hallo en las tubernas^ 

8* 
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Que mis coutentos y el vino 
Son aguados donde quîera. 
Dejo de tomar oficio 
Porque se por cosa cierta/ 
Que en sîendo yo calcetéro 
Ândaràn todos en piernas. 
Si estudiara mediclna , 
Âunque es socorrida ciència^ 
Porque no curara yo 
No hubiera persona enferma. 
Quise casarme estotro ano 
Por sosegar mi conciencîa , 
Y dàbanme en dote al diafolo 
Gon una muger muy fea. 
Si intentara ser comudo, 
Por corner de mi cabeza, 
Segun soy de désgraciado 
Diera mi muger en buena. 
Siempre fué mi yecindad 
Mal casados que Yocean, 
Herradores que madrugan 5 
Herreros que me desvelan. 
Si yo camioo con fieltro . 
Se abrasa en foego la tierrâ ; 
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Y lleyando gùardasol 

Esta ya de Dios que Uueva. 
Si hablo â alguaa muger 9 

Y la digo mil ternezas, 

O me pide^ 6 me despide. 
Que en mi es una cosa medma. 
£d mi lo picado es roto^ 
Ahorro cualquier limpieza, 
Gualquiera bostezo es hambre, 
€ualquiera color Tergûenza. 
Fuera un hàbito en mi pecho , 
Remiendo sin resistencia, 

Y peor que besamanos 

En mi cualquiera encomienda^ 
Para que no esten en casa, 
Los que nunca salen dellâ , 
Buscarlos yo solo basta , 
Pues con eso estaràn foera. 
Si alguno quiere morirse, 
Sin ponzona d pestilencia, 
Proponga bacerme algun bien 

Y no viYÎrâ bora y média. 

Y à tanto yino â llegar 

La adyersidad de mi estrella 9 
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Que me iaclin6 que adorase 
Con mi humîldad tu eoberbia. 
Y yiendo que mi desgracia 
No dio lugar à^que faera , 
Gomo otros , tu preteodieote^ 
Vine à ser ta pretenmuela. 
Bien se quç apénas soy algo, 
imas tû de puro discreta, 
Yiéudome con tantas faltas 
Que estoy prénado sospechas. 
Aquesto Fabio cantaba ^ 
A los balcones y re)as 
De Amînta, que de olyidarle 
Le han dicho que no se acuerda. 

V. 

PADiiB.AdaQ^ no Uoreis duelos5 
Déjà buen yiejo el Ilorar^ 
Pues que fuisteis en la tierra ' 
£1 mas dichoso mortal. 
De la yariedad del mundo 
Entràsteis yos â gozar 
Sin sastres ni mercaderes y 
Plagas que tuyo otra edad. 
Para daros compania j 
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Quiso el Senor aguardar , 
Hasta que Uegô la hora, 
Que sentisteis soledad. 
Gostôos la muger que os diéron 
TJna costilla , y acà 
Todos los huesos nos cuestan , 
Aunqne ellas nos ponen mas. 
Doimisteis, y unà muger 
Hallàsteis al despertar; 
Y hoy en durmiendo un marido 
Halla â su lado otro Adan. 
Un higo solo os yedàron ^ 
Sea manzana si gustaîs ; 
Que yo para corner una 
Dios me lo habia de mandar. 
TuTistes muger sin madré , 
Grande suerte^ y de enyidiar, 
Gozàstes mundo sin Yie)a8 » 
Ni suegrecita inmortal. 
Si os quejais de la serpîente , 
Que os hîzo à entrâmbos mascar 9 
i, Guanto es mejor la culebra 
Que la suegra, preguntad? 
La culebra por lo ménos 
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Os da à los dos que cornais ; 
Si fuera sùegra, os comiera 
A los dos , y mas y mas. 
Si Eya tuYÎera madré 
Gomo tuyo à Satanas, 
Comiérase ei Paraîso , 
No de un perô la mitad. 
Las culebras macho sabea, 
Mas una suegfra infernal 
Mas sabe que las culebras 9 
Asi lo dice el refiran. 
Llegaos â que aconsejara 
Madré deste temporal 
Gomer un bocado solo, 
Auoque fuera rejalgar. 
Gonsejo fué del demonio 
Que anda en ayunas lo mas ; 
Que las madrés de un almuerzo 
La tierra engullen y el mar. 
Senor Adan , mênos quejasy 

Y dejad el lamentar, 
Sabe estimar la culebra^ 

Y no la trateis tan mal. 

Y si gusteis de trocarla 
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A suegras de este lugar^ 
Yed lo que quereis èncima , 
Que mil os la t<»naràii. 
Esto dijo un ensuegrado, 
JLleydndole à conjurar 
Para sacarle la suegra 
Un cura y uo sa($ri$ean. 

VI. 
La que hubîere menester 
Un marido de retorno. 
Que yiene éi casarse^en vagô, 
Y halla é. su muger con otrOy 
Aciidîrà â mi cabeza , - 
Mas arriba de mi rostro^ 
-Como entrâmos por las sienes 
Entre Cervantes y toro. 
Muchac)ias, todo me caso^ 
Ninas , todo me desposo 9 
Marido de qui ta y pdn , 
Entre ciego y entre sordo. 
Persona de tan buen talle. 
Que tengo el taHe de todos , 
Viéneme lo que me dan 
Los delgados y los gordos. 
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Doyme por desentendido 
De cuantas visiones topo; 
No ocupo lugar en casa, 

Y al rayo del sol me asomo. 
Si estando con mi muger 
Gôlumbro brûjula de oros , 
Hago como que me fui, 

Y aunque me qtiedo no estorbo. 

Y con esto aun es tan vano 
De mi cabeza el entono , 

Que à quîen me los opone à mi , 
Parece que se los pongo. 
Tengo en queriendo dormir 
Sueno de pluma y de plomo, 
Con prometiqaientos yelo , 

Y con las dàdiyas ronco. 
Sabe à acibar la perdiz. 
Que para comerla compro 9 
Pero si me lo presentan, 
Sabe à perdiz cuanto como. 
Siete yeces me he casado , 
Siete capuces he roto, 

Y me siento tan marido 
Que pienso ponerme el ocho. 



DE QUEVEOO. 9;3 

La primera fué donoella , 

Despues de mi de^posorîo ; 

Recatada ya se entiende^ 

Recogida , en casas de otros. 

La seguada hîzo un enredo , 

Que no lo hiciera un demonîo; 

Junto un V,,.. y un prenado 

Tioijo el uno sobre el otro. 

£stîraba yo^los meaes 

Porque TÎniesen al propio, 

Y achaquéme unabarriga^ 

Que no la vi de mi& o)os. 

Las demas à puto el postre 

Honrâron mis matrimonios^ 

Las très 5 très signos me hiciéron , 

Aries^ Tauroy Gaprîcornio. 

Las dos pusiéron yirtudes 

De mi cabeza en el mono.^ 

Que â competirlas no bastan 

Las de muchos unicornios. 

Si de muchois fui tenido 

Por un marido del ^oto , 

No 08 lo depararà elrastro 

Mas Diego, ni ménos hosco/ 

9 
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Mi condicion y lôi yida 
Es aquesta c(ue pregono ; 
Muchachas , alto à casarse ^ 
Que esta de camino'el novio. 

VII. 
Cbubl llaman à Néron , 

Y cruel al Rey Don Pedro , 
Gomo si fueran los dos 
Hipôcrates y Galeno. 
Estos dos si que inrentiron 
Las purgas y cocimîentos , 
Las dietas y medîcinas, 
Boticarios y barberos , 
Matalotes fuéron c^ueles , 

Y ministros dei infierno , 
A^reviadores dévidas, 

Y datarios de tormentôs. 
Que Néron tuTO buen gusto , 
Don Pedro ftié ju«ticiero, 
Si cobechados y laijrones 
No pusieran lengua en ellos. 
Si inyentaran estos dos 
Esperar y tener zelos, 

Las mugeres de por vida , 
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.La gota y hacerse Tiejos; 
Caotar mal y porfiar^ 

Y templar los instrumentolSy 
£1 pedir de las busconas. 
Las visitas de los niecios ; 
Justicia fùera Uamarlos 
Grueles la fama en extremo, 
Pero si no lo sonâron^ 

£s coDtra todo derecho. 
TuYO Néron lindo humor, 

Y excruisîto eBtendimiento^. 
Amigo de noTedades , 

De fiestas y pasatiempos. 
Dicen que forzô doncellas, 
Mas de ningun modo creo 
Que él encontro con alguna , 
^i que ellas se resktiéron. 
Quisole Soetonio mal. 
Pues le llam6 deshonesto 
Porque adoraba à su madré, 
Siendo obligacioD haoerlo. 
Notale de que comia 
Sin césar un dia enlero^ 

Y es peoa<fo que à la saroa 
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Pudiera imputar lo mesmo. 
Matô Néron muchos hombres» 
Mas son los qae el sol ha muerto^ 

Y llâmaale hermoso â èl , 

Y à este otro le llaman fiero. 
Gustô de quemar ea Aoma 
Tanto edifioio soberbio, 
Dejando asi castigada 

La soberbia para ejemplo. 
Quemô la débdl grandeza. 
Que atesoraban los tiempos^ 

Y a la yanidad del mundo 
Quiso mostrar su desprecîo. 
Si à Séneca di6 la muerte , 
Siendo su docto maestro , 
Hîzo lo que uoa terciana - 
Sin culpa pudo haber hecho. 
No es mucho que 5e eofadase 
De tantos s^dTertimientos ^ , 
Que no hskj senor que nô quiera 
Ser en su casa el dbcreto. 
Quito à Lucano la vida^ 

^ Mas no le agrarto con eso^ 
Cuando inmortal le acredita 
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€00 la gloria de sas yersos. 
Pues Don Pedro el de Gastilla , 
Tan Talientey tan serero, 
^ Que hizo sino castigos ? 
ê Y que dio sino escarmientos ? 
Quieta j prospéra SeyiJla 
Pudo alabar su gobieroo, 

Y su justicia ias piedras 
Que estaa en el candilejo. 
£1 clériig^odesdiohado, 

Y el dichoso zapateix) 
Dioen de su tribunal 

Las proYidencias y aciertos. 
Si Dona Blanca no supo 
Prendarle y entretenerlo, 
i Que mucho que la trocase , 
Siendo .moaeda en su reino P 
Era hermosa la Padilla , 
Manos blancas y ojos negros. 
Causa de muchas desdlchas 9 

Y disculpa de mas yerros. 
Si à Don Tello derribô, 

Fué porque se alz6 Don Tello; « 

Y si oxatô à Don Fadrlque, 
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Mucho le importé el hacerlo. 
De su muerte jde otras muchas 
Sabe las causas el cielo. 
Que aun fuera mayor castigo 
Si rompiera su silencio. 
Matole un traidor Frances 9 
Aleyoso caballero, 
Vio Montîel la tragedîa^ 

Y el muudo le Horo muerto. 
De Emperadores y Reycs 

No hablao mal nobles y cuerdos , 
Que es eu pûblîco delito, 

Y no es seguro en secrets. 
Ësto dijo un Montanes> 
Ëmpunando el lïîerro Yiejo, 
Con colera y sin cogote , 

En un Cîd tinto un Don Bueso. 

VIII. 

Yo el menor padlre dé todos 
Los que hiciérôn ese nino, 
Que concebisteis a escote, 
• Entre mas de veinte y cînco ; 
A Tos Dona Dinguindaina , 
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Que pareceis laberinto 
En ia^ vueltas y reTueltas, 
Donde tantos se han perdido. 
Vuestra carta redbi 
Coa un coDtento infinito 
De saber que esté tan bueaa 
Mu ger que nuoca lo ha sido. 
Pedisme âlbricias por ella 
De haber paridome un hijo , 
Gomo si â los otros padres 
No pîdiérades lo misnxe. 
Hâgase entre todos cuenta, 
A como nos cabe el chico , 
Que lo que à mi me tocare 

Libraré en el Antecristo. 

Fuimos sobre vos, Senora, 

Al engendrar el nacido , 

Mas gente que sobre Roma, 

Gon Borbon por G^rlos quinte. 

Mis ojos decis que saca^ 

Mas segiîn lo que ayeriguo, 

Vos me los sacais. ahora , 

PoF dineros y vestidos. ^ 

Qne no negara à su padre. 



2869^^^^^ 
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Decis por lo parecido; 

Y es el mal qae el padre paede 
Negar muy bien que le hizo. 
filas padres tiene que mi^mbros ; 
Acomodad pues el mio^ 

Ya que querais encajarme 
Esto de padre postizo. 
I O quien vîera cuandà todos^ 
Ârmados de acero fino > 
Amojoneu lo que^iiciéron^ 
£q el mayorazgo hechico ! 
Gual dira que eugendrô el solo ^ 
Desde el hombrô al colodrlUo ; 

Y cual poudra su mojon^ 
Desde la espalda d el ombligo. 
Giial conocerà ùna mano^ 

Y no faltarâ marido, 

Que diga que por la priesa. 
No acabd mas de un tobîUo. 
^ Haced créer estas cosas 
A los bombros barbilindos , 
Que por parecer potentes , 
Prohijaran un pollino: 
Que y soy un bombre zurdo 9 
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Cejîjunto y medio yizco, 

Mas negro que mi «otana, . . 

Mas âspero que ua erizo. 

Informenle de mis partes 

A ese que haheis parido; 

Si él por padre me admitlere , 

Que me tueste eJ Saoto Oficio. 

Faréceme que traçais 

€atorce ô quioce bautismos^ 

Y que UDOS por otisos dejan 
Morc^al que naciô morisco. 
iQue sera de ter los padres, 

Y la escoadra de padriuos, 
Unes con curas y amas ^ 
Otros con yela y capiUos! 

I Gual andarâ el licenciado 
Cargado de sus amigosy 
EuTiando à la parida 
Golacion y beneficlosl 
El Tiejo se ponàrâ plumas ^ 

Y se quitarà el juicio : 
Que es su cakeza cortada 
Gréera como eu Jesucristo. 
iQué habrà gastado en maatiUas 
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El arrendador del ^ino» 

Seguro que le parece, 

Hasta en lo perro judio I 

Eacargaisme de criarle, 

Siendo el criar un ofioio ^ 

Que solo lo sabe IM08 

Por su poder infinito. 

Para ayudar à engeudrar 

Iré sïn duda, aunque indigno; 

-GoD mi lujuria achooada 

Entre estas peftasy riscos. 

Nayeguen otros las costas , 

Que yo en el golfo me ▼îto^ 

Que à pecar buenoy de baUe 

Desde que naci me inclino. 

Aqui sabré las bistorias 

De esé parto tan partido, 

Y el suoeso de los padres 

Que yos baeeis potatlros. 

Aviso tendre de todo ; 

Mas tambien desde hey la ayiso^ 

Que para para los otios 

Lo que engendrare conmigo. 

Padre ilame à los profesos > 



.. j 
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Que jo motilon he sido, 
Y con titulo de hermano 
Viyiré oomo un obîspo. 
Este aiio y este mes 5 
¥ perdone que no firmo; 
P orque mis imismas racones ^ 
Diceo que 70 las escrîbo. 
No pongo calle ni casa 
Tampoco en el sobreescrito, 
Porque segon Tiye, délia 
Diràn todos los yecinos. 

SATIRA ?BIMEBA. 

kvvk DAMA. 

( 

PuBd nias m^ quteres cuerro que nô cisne, 
Conviértase en graznido él dulce arrullo, 

Y mi neyadà pluma en sucia tizne. 
Ya^ mi Beitsa^ ja rabîando ahullo 

ïu ingrata sinrazon y mi cuidado, 

Y del yugo, y mai'omas kne escabullo. 

i Mas como puede ser quien ha canlado 
Tu bello rostro, tu neyada Trente 9 
£1 cu^Ilo hermoso de marfil labrado ? 



^ 
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Que tu nombre escribio tao dulcemente 
En leyantado estilo, en versos graves , 
Que le puede ultrajar eternamente? 

La causa yo la sufro^ y tu la sabes, 
Aunque en callarla pienso ser eterno^ 
Ora me vitupères, 6 me alabes. 

Escucha pues al son altivo ô tiemo» 
Mis quejas , y comienza el noviciado. 
Que las damas haceis para el infi«mo. 

l Gomo se echa de ver que me he encfado 
La culpa tiene aquella lengua mia, 
Perdôname f que corro desbocado. 

Perdoname mi bien , y . mi alegria , 
Que aquesta mala inclinacion me lleva , 
Aunque un agravio sin razon la gnia. 

No tengas pen£(.,,no9 que yo meatrera 
A cosa que vergûenza puedâ darte , 
Que no podré yo Jbacer cosa tan nueva. 

Ya parece que empiezas à mudarte. 
Que pierdes la qolor, y el movîmlento. 
Que no acabas todo boy de persignarte. 

{O lo que gritaras mi atrevlmiento ! 
Dicîendo : ^ este mordaz (y aqui te entonas) 
Se atreve à una muger de mi talento? - 



I 
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Pero volTÎendo en ti, mi lengua abonas^ 
ï yiendo^ que no puedes desmentîrme , 
Por encubrir la caca me perdonas. 

No de j are, Belisa, de reirme 
Imaginando euantas maldiciones 
ÀTro|arâs en mi por destnii'rme. 

Ta me ordenas la miierte en pescozones , 
Ta con el soIiman de un faror tujo. 
Ta en tu macho rigor , ja en tus razones. 
Diciendo : yo à este b^rbaro destruyo , 
Con él enterraré mis liriandades , 
T alegre gozaré mi dulce cuyo. 

Tû te dices , Belisa , las yerdades ; 
i^xnen te pregunta si ères, ni si bas sida 
Liyîana por tus dulces mocedades P 

Si te has bolgado, y te bas entretenido» 
A mi no se me da -un ardite solo y 
Dèsele , pues es justo y i. tu marido. 

Ponga en tu rida quien quisiere dolo. 
Que yo pieoso dejarla eternizada 
En estos rersos, aunque pesé à Apolo. 
I Pues ères à mis ojos tan probada, 
Y DO es malida j en penas y trabajos 9 

Que estas para de puro acrisolada. 

iO 
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Rebujadtf naciste en dos aodrajos, 
De una hija de Adan por gran yentura , 
Guya coinadre fuéron caatro gra)08. 

Âlli tu cuoa fué tu sepultura , 

Y cual pequena plantft<»de la tierra 
Te leyantaste en tan sublime altura'. 

Gon la belieza biciste al mundo guerra ; 
Siempre para vencer fuiste yencîda, 
Misterio grande, que tu yida encierra. 

Amaste la bumîldad tanto en tu yida , 
Que debajo de todos siempre andabas , 
Solamente en dar gusto entretenida. 

A Dîos eterno tanto amw mostrabas, 
Que yiendo que es el hombre im%en 8Uja> 
Gon este zelo à todos los biiscabas. 

^Pues cual sin ahna puede faaber que argu ja 
De yil pecado tan deyoto zelo^ 

Y que en su lengua tanto honor destruya ? 
Un rayo de la» boyedas del cielo 

En cenîza le yuelya, lengua y boca, 
Si justicia faltare acâ en el suelo. 

A lâstima, y à Uanto me proyooa 
Tan dura suerfe , y rigurosa estrella ^ 
Bastante u enternecer un mohte ô roca. 
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N^unca nacieras tan hermosa y beJla y 
Quizâ no fueras perseguida tanto 
Con solo ayenturarte â ser doncella. 

Pero yo, mi Belisa, no me espaoto. 
Que siempre en este mundo 5 y si^lo rado 9 
Pasan los Buenos penas j quebraoto. 
Pregûntalo al hermanoCoguUudo, 
Que cl dedararà el misterio , cuando 
Verdad desnuda te dira desnudo« 

No te andes encubriendo , y recatando 
Despues ; que no hace el M édico proyecho 
AI enfermo , que pasa el mal callando. 
Y pues te ves agora en tal estrecho , 
13n dedo mas -à ménos^ no seas corta/ 
Mi Belisa, deseûbrele hasta el pecho. 
Yo te digo ^ la fe lo que te importa , 
Que soy bombre de bien & las derecbas , 
Y no amîguito de banqueté y torta. 

Yosotras las mugeres estais bêchas 
A oir aduladores, no soy de esos, 
Amigo de dùkuras, y de endecbas. 

Nunca mi aima busca esos exoesos , 
Que es muy de mancebitos de la hoja , 
Guajada tengo la cabeza en sesos. 
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Paréceme , que oirme te congoja 
En Ter como mis tachas disimulo^ 
De nueyo agora, ysia razoo te eooja* 

Solo en considerarte me atribulo 
Echando mis simplezas à malicia, 

Y por aquesto lo demàs regulo. 
Pues asi del poder de la jasticia 

Mis cosas libre Dios , y ast me yea 
Oficial reformado en tu miliciaf 

Que soy quien solamente te desea 
Seryir, aficionado de tu cara. 
Que en su seryicio taata gente emplea. 

Aficionàme ^ ti tu fama clara , 

Y yerte una muger de tomo y lomo y 
Que aun de tu cuerpo nunca fuiste aVara. 

I O yirtud excelente ! de quien tomo 
Ejemplo singular en la largueza. 
Mis carnes yenzo, mis pasiones domo. 

Es tanta de tu yida la estrecheza f 
Que siempre andas cayendo y leyantando» 
De penitencia es grande tu flaqueza. 

Continuç estas escrûpulos Uorando , 
Que en tu buena coûciencia los testigos 
De la culpa yenial estan ladrando. 
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No lioras que aborreoes enemigos. 

Pues es tu mayor culpa» muger santa, 

Querernos bien à todos por amigos. 

^ Quîea desta yida, y hechos no se espanta ? 

^ Quien é. iimtar tus paso» no disponé 

La dura yoluntad^ la tarda planta? 

£ Quien haj^'Belisa^ quien > que no pregone 

Tu inilagix)Sà vida tan austera^ * 

T la suya por ti no perficione ? 

Pues de la ley sagrada f yerdadera 

Tanto amas los pieceptos que refieres 

Por alcanzar la gloria Tenidera, 

Que TÎendo que à los hombces y mugeres 

Los manda amar sus enemigos todos , 

Hasta los très del aima bien los quieres. 

Ya pues que en el infierno hasta los codes 

Sumido estay, y de pecados lieno. 

Me Toy anîquilando de mil modes. 

De fuerzapropia^ y de yalor ageno 

Mi aima te encomiendo, ya que fieras 

Guipas la tienen con mortal yeneno. 

Mas porque jpuede ser que no fil quieras 

Sin cuerpo y todo, todo te lo ofrezco 

Con sana yoluntad^ y eternas yeras. 

10*' 
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Ampârame, que bi^n te la merezco 
Por esta voluntad, que en las entrafiias 
Con nueva obiigacion conservo y crezco. 

No quîeras parecer à las araiias 
£b convertir las flores en ponzona^ 
Ya que sîmiente engendras para oaiias. 

•Apostaré un ducado, que mi rofia 
Acabas de entender en este verso , 
Al fuego condenando mî zampona. 

Quîero, pues ya me tîehes por perverso, 
Darte , Belîsa , una espantosà zurria ; 
Pues asi lo perurfte el hadô adverso. 

Tomado me ha sin remision la murria : 
Ya quiero desnudar mî durindaina , 
Ya le ha dado â mi lengua la estangurriâ. 

Amaina pues, desventurada, amaina; 
Que por darte de presto, y a lo zaino, 
Te quîero dar el golpe con la raina. 

Mas asco teiigo en ver que desenvaino 
Contra la Ninfa Bel de una zahurda; 

Y del primero pensamiento amaîno. 
Pero bien me mereces que te aturda/ 

Y que ninguna falla fe la calle. 
Que un diluvio de satiras te urda. 
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Pues tanto mal has dicbo de mi talle , 
Y que me fuerzas^ esme Dios testigo. 
En este tu billete à diyulgalle. 

No mi disculpa en la pintura sigo ; 
Pero quiero mostrar de tu loçura 
£1 trato iiifame, el término enemigo. 
No es ja como tu rida mi estatura^ 
Que por no deeirruin, quîseponeHo, 
Bien larga he menester là sepultura. -' 

Es eomcr tu linage mieabelloy 
Ëscuro y negrp, y tanta su -iimpieza , 
Que parece que no has llegado a yello. 
Es como tu conciencia mi cabeta , 
Ancba, bien repartîda^ suficiente 
Para mostrar por senas mi agudeza. 

No es de tu avara condicion mi frente. 
Que es larga y blauca , coti algunas viejas 
Heridas , testimonio de raliente. 

Son como tus espaldas mis dos cejas 
En arco, coa los pelos algo rofos , 
De la color de ias tostadas tejas. 

Son comotu restido mis dos ojos 
Rasgados 9 aunque turbios (como dices) 
Serenos 9 \()unqiie tengan mil enojos. 
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Son como tus mentiras mis narices 
Grandes j gruesas ; qiira como escaryas 
Contra ti, mi Belisa^ oo me atizes. 

Como tus faldas tengo yo las barbas 
Leyantadasy bien puestas : no me apoca 
Que digas, que hago con la caspa par?as. 

£s coma tù^ para acertar^ mi boca 
Salida , aunque no tanto como mientes , 
Con braya libertad de necia y loça. 

Como son tus pecados son mis dientes, 
Ëspesos, durosy fuertes al remate. 
En el morder de todo diligentes. 

£s como tu marida mi gaznate 
Estirado, mayor que tre? cohombros. 
Que el llamalle gloton es disparate. 

Como son los soberbios son mis bombros^ 
DerribadoB, robustes à pedazos. 
Que causa el yerme al mas yaliente asombros. 

Como tus apetitos s^n mis b^razos, 
Flacos, aonque bien bechos, y galanos^ 
Pues ban seryido de amorosos lazos. 

Traigo como tus piernas yo las maoos, 
Abiertas, largas, negras, satisfecbo 
Que dan enyidia d inuchos corteçanos, 



DS QUEVEDO. il 3 

Como tu pensamiento tengo el pedio^ 
LltOy y en generosa comppsturai 
Oonde paedea caber honra y provecho. 

Como es tu yida tengo la clôtura , 
Bstrecha, sin barranco ùi cayeroa. 
Que parezco costal en la figura. 

Como tu aima teogo la una pierna, 
Mala y danada; mas Belisa ingrata 
Tengo otra buena^ que mi ser goblerna. 

Como tu Toluntad téngo una pata, 
Torcida para el mal^ y he preyenido, 
i Que le sirya à la otra de reata. 

Como tu casamiento es mi yestido, 
. Illàl becbo y acabado / que un poeta 
Jara de no ser limpio^ ni pulido. 

Es como tu conciencia ml bâyeta , 
Raida, y esto basta, aunque imagino^ 
Que aguardas , por si pinto alguna treta. 
Mas yb quedarme quiero en el camino ^ 
: Que aunque trato de ti, tengo recato, 
\ No digan, que à la c61era me indino. 
Bsta mi im&gen es , y mi retrato> 
Monde estoy pintado tan al yiyo^ 
Que se conoce bien mi garabato. 
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Aquestos versos solo los escribo 
Para desenganar al que creyere , 
Que soy (como tu dices) bruto, y chibo. 

Pues quien este retrato propîo vîere , 
Sacarâ por mi cara tus costumbres , 
Y te conocerâ si lo creyere. 

Paréceme, que â puras pesadumbres 9 
Si mas yersos escribo , haré que Tiertas 
Las destiladas Ugrimas à azumbres. 

Paréceme, Belisa^ que despiertas 
De nocbe cou sonarme tan medrosa. 
Que le das al yecino francas puertas. 

Diras , si yo no fuera rigurosa 
.Gon esta mala lengua^ pues sabia 
Su condicion , yiyiera yenturosa. 

Ojalà cuando yo te lo decia, 
Ablandaras el ser con que enamoras ; 
No vieras en tu casa aqueste dia. 

Mas y a que aquestas m>ertade8 Uoras» 
Arrepentida del yiyir primero y 
Buscaré tu amistad en todas horas. 

No pediré mas cartas à Lutero 
De favor para ti, 6 al yil Pelagio; 
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Y haras por ellos la amistad que espero ; 
Sucederd bonanza à tu naufragio. 

SATIRA II. 
SOB&E EL MATRIMONIO. 

^VotkQvà mi Musa desoompuesta y bronca 
Despiertad., Polo^ del antiguo sueno, 
£q cuy os brazos descuidada ronca ? 

^No ves, que ei lauro le troco eo beleno , 

Y que déjà el Telar para las grullas, 

Y ya es letargo el que ântes era ce£o P 
Pues si loves, ^rporqué grufiendb ahuUas? 

. Que 31 despierta 9 y déjà la modorra , 
Imposible serd que te esoabullasi 

Mira ^ que ya mi pluma volkr borra 
Puede^ y 4fae libFe te dard tal s«rra. 
Que QO la cubra pe]o^ seda 6 borra : 
Obligado me bas à que me aburra, 
Y que à tu carta, 6 maldicion , responda , 
SiQ duda ya la oreja te susurra. 

d He yo burlado à tu muger oronda ? 
c He aclaradû el secreto de la penca ? 
c Lieré tu hija robada à Trapisonda ? 
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j Quemé yo tus abuelos sobre Caenca ^ 
Que en polyos sirven ya de saWaderas, 
Aunque pesé à la sordida Zellenca ? 

Pues si destas desgracias yerdaderas 
No tengo yo la culpa, ni del dano 
Que eternamente por su medio espéras; 

Dîme 9 jporqué con modo tan estrano 
Procuras mi deshonra y desrentura, 
Tratando fiero de casarme ogano P 

Antes para mi entierro yenga el Gura^ 
Que para desposarme , tfutes me yelen 
Por yecîno à la muerte y sepultura. 

Aoles ton mil esposas me encareelen^ 
Que aquesa tome; y àntes que Si diga^ 
La lengua y las palabras se me hielen. 

Antes que yo le dé mi mano amiga; 
Me pase el pecho una enemiga mano; 

Y dntes que el yugo^ qnje las aimas liga> 
Mi cuello abrace , el bilrbaro Otomano 

Me ponga el suyo, y sirya yo à sus robos^ 
T no consienta el himeneo tirano. 
£so de casamientos & los bobos ^ 

Y k los que en Û no estan escarmentàdos^ 
Simples corderos, que degûelian lobos« 
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À !os hombres qae estaa desesperados 
Gâsalos, en lugarde darles sogas, 
Morir^n poco ménos que ahorcados. 

No quieras, que en el remo donde bogas, 
Haya por consplarte otro remero» 

Y que se abogue donde tû te abogas. 
Solo se casa y a âlgan zapatero 

l^orque à la obra ayudan las mugeres , 

Y ellas ganao con-earnes, si él con cuero. 
Los siempre condenados mercaderes 

• Mugeres toman ya por graugeria^ 
Como toman agujas y alfileres. 

Dieen^ que es [a mejor mercaderia, 
Porque la yenden, y se queda en casa, 

Y lo 4cmas yendido se desyia. 

£1 graye Regidor tambien se casa 
ï*or poner tasa à lo que yenden todos, 

Y tenercosû que yender sin tasa. 
Tambien se casan los soberbios Godas • 

Porque tambien suceden desyenturas 

- • 

A los magnâtes por ocultos modos. 

Gàsanse los roperos tan h escuras, 
Como ellos yenden siempre los yestidos> 

Y el}a$ desnudas yenden lus b^cburas. 

41 
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Gâsaose los yerdugos ai^atidos 
Coq mugeres , pdr ser del mismo oficio 5 
Que atormentan del aima los seatidos. 

£1 médîco se casa de artificio^ 
Por si cosa tan pérfida acabase, 
Y hiciese al hombre tanto beneficio. 

Y él solo f sera justo que se case ^ 
Para que àmbos den muerte à sus mitades^ 
Asi la tlerra de âmbos se aliviase. 

Gdsanae los Letrados dignidades. 
Para que â sus mugeres con Jasones 
Puedan tambien juntarselos Abades. 

Goa las espinas bacea los cambrones y 
Tambien sus matrimouios cortesanos, 
(Que âmbos desnudan) porque el tujo abooe. 

Tambien los siempre inîcuos escribanoS) 
Por aborrat el gasto del tintero, 
Dan con la pluma à su mug~er las manos. 

Ya he visto yo yolar un buey ligero 
En uno de estos , que de plumas sujas 
Alas formosutilc^s de jilguero. 

Déjame pues ylvir^ no me destruyas^ 
Ya que de mi pasion, y mi tormento» 
Ganté las cèlebradas aleluyas. 



\ 
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Quiero eontar tu licencia un cuento 
De un filôsofo antiguo celebrado , 
Por ser cosa que toca â casamiento. 

YiTi6 infinitos anos encontrado 
€on otro sabio, y nunca habia podîdo 
Yengar en él^orazon airado. 5^*—^ 

Al cabo yino.à iiallarse muy corrido, 
En -ver à su contrario siempre fuerte , 
T en tanto tiempo nunca dél Tencido. 
IJltiixiamente le ordenô la muerte , 
Y al fin ^ oomo traidor, TÎno â enganalle , 
T pudo de él Tengarse de esta suerte. 

Una hija ténia de buen talle, 
Hermosa y pulidfnma doncella, 
T ordenô con aqueata de casalle. 

Fingi6 hacer amistades, y con ella 
De}ar el pacto siempre asegûrado » 
Aficionôse el enemi^o de ella. 

I O gran poder de amor I que enamorado 
Gontento à casa la llerô conslgo ^ 
Casôse con la naosa el desdicfaado. 

Despues eulpando ai sabio ciertb amigo 
La igfloranoia cruel , y el yerro estrano. 
Que hiio en dar su bija k su enemigo ; 
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El respondio : no entieodes el eagafioy 
Pues por Tengarme del contrario mio ^ 
Le dï muger, del mundo el mayor dano. 

Asi, que por contrario de mas brio 
Tehgo , Polo cruel , al que me casa y 
Que al que me saca al campo en desafio. 

Jûzgalo, pues que puedes, por tu casa^ 
Fiero atril de San Lucas ^ cuando bramas y 
Obligado del mal , que por t\ pasa. 

Los hombres, que se casan con lasdamaé. 
Son los que quieren ver de caballeros ^ 
Sillas en casa Uenas 5 Uenaa camas. 

Ver f sin saber de donde» los dineros » 
Que los lleyeo en medio los senores^ 
Que los quiten los grandes los sombreros* 

Que los curen de balde los doctores. 
Que les hagan mas plàza^ que aun i el torOf 
Tratar de vos los grayes senadores. 

Gustan de ver la rica joya de oro 
En sus mu gères 9 nunca preguntando 
^Què duende fué el que trujo este tesoro? 

Quieren que lès esten continuo dando, 
Y hasta las capas^iden^ como.bueyes^ 
Que presos con maroma estan bramando* 
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PrlTsrdos suelen ser tambiea de Aeyes, 
Porque de sus mugeres son privados» 
Y estod^ eomo camisas madan leyes» 

Paes 81 aquesto sucede en los casados, 
j Porque han de procurar hembras crueles, 
I)i yo, ni los que estan escarmentados ? 

£ Si me quiero ahorcar no habrà cordeles , 
Faltaràn que me acaben desTenturas^ 
Tôsîgo no hallaré » reneno y hieles ? 

Si quiero desterrarme hahrâ espesuras, 
Y ^i desesperado de^pefiarme. 
Montes altos tendre con pe£Las duras. 

Bien pues , si con intento de acabarme » 
Me alinas de muger la amarga suerte, 
Ko la he ya meneater para matarme. 

En cuantas qosas bay, faallo la muerte , 
En la muger la muerte y el iàfierno , 
Y fin mas duro y triste si se adyierte. 

Mas q[uiero estarme belando en el inyieroo 
Sin la xnuger, que ardiendo en el yerano, 
Cercado el rostro de caliente cuerno« 

Y a casarme^ cas&rame fiado 
De que esttfndolo tanto tus pariantes 
Habréis las malas faembras agotadd. 

il* 
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Ya te pesa de rerte entre mis dlentes^ 
Ya te arrepientes del pasado yerro , 
Ya Tuelf es contra mi cuernos Talientes. 

Ya por tanto ladrar me Hamas perroy 
Yo cuelgo, cual alaao, de tu oreja^ 
Y tù bramando erizas frente y cerro. 

I Que à propôsitoviene la conseja. 
Que del canino Diogenes famoso 
Quîero contarte, aunque parezca yieja ! 

Yeado camino uu dia presaroso 
Yio una muger béllisima afaoreada 
De las ramas de un àlamo pomposo. 

Y despues que la tuYO bien mirada , 
Gon lengua, como siempre^ disoluta 
Dijo digna razon de ser contada r 

Si Uevarao de aquesta mism» fruta 
Guantos àrboles haj, mas estimadàs 
Fueran sus ramas de la geute astuta. 

I Que razones tao bien consideradas ! 
A ser como él, y yo toda la- gente, 
Ya estuyieran las tristes ahorcadas. 

Viviera el hombre mas seguramente ^ 
Sin tener enemigos tan mortales , 
Yolriera el siglo de oro à nuestro oriente. 
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Dirfisme tû qpne baj muchas principales , 
Y que hay rosa tambien donde bay eèpina. 
Que no é. todas las yencen cuatro reaies. 

En Claudio te responde Mesalina, 
Muger de un grande Emperador de Aoma, 
Que al adulterio la mejorse inclina. 

^Guando insolencia tatbubo en Sodoma? 
Qaq en yiendo al claro Emperador dormido^ 
Cuyo poder el mondo rige y doma ; 

La Emperatriz tomando otro Teslido 
Se fuese à la calfente mancebia^ 
Con el nombre, y el bâbito fingido ? 
En entrando los pecbos d6scubpia> 
Y al déleite lasciro se guisaba 
K&\ y que 4 las demas empobrecîa. 

El precio infeme y vil regateaba> 
Hasta que ertaîta de las bienas bratas 
A recoger el' cimbalo tocaba. 

Todas lâs celdas y asquerosas grutas 
Cerraban ântes que ella su aposento, 
Siempre con aparienclas disolutas. 

Hecho babia arrepentir à mas de ciento 9 
Cuando cansadti se iba , mas no barta 
Del adultère y sucîo moTimîento. 
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filas por no hac6r ya libro la qo^ es carta^ 
Dejo de meretricias dignidades, 

Y de coroudos nobles luenga sarta. 
Mal baya aquel que fia en calidades. 

Pues cabe en carne obscura sangre clara 

Y en muy graves mugeres liviandades. 
Ni auu sin culpa algun olmo se oksara 

Gon la lasciya yîd^ si à sinrazones 
Tambien el sentimîento no negara. 

Pues solo à disculpar los bujarrones; 
No ba de bastar ^ bulr de las mugeres $ 
Ni quieren admitirlo los tizones. 

Diras que no hay coîitentos ni placeres. 
En donde' no hay mugeres ; que ^in elJa 
Con soledad enfenno y sano mu ères. 

Que es gran gusto abrazar una donceila, 

Y hacerla madré del primer voleo, 
Gozando de la cosa que es mas bella. 

Pues yo te )uro9 Polo, que deseo 
Ver, desde qucunaci, v.... y diablos^ 

Y ni los diablos ni los v.... veo, 
Demonios yeo pintados en retablos ; 

Y^e oaseros v.^.. coutirahechos 
Llenos palacios^ lie nos los establos. 
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Los eaaados estais muj satisfecbos 
En e) talle gentil 5^ en el regalOf 
Y en el entendimiento los mal lieehos..' 
Fiase en la riqueza el hombre malo , 
'En el caudal el mercader judio, 
£1 alguacil confiase en su palo. 

Pero «testas iianzas yo me rio. 
Pues Teo , que la mniger del péreioso 
Suele curiosa ser del buen brio. 

La que tiene el marido boUicioso» 
Imagina», como es el sosegado^ 
Y como él fiero 9 si es el suyo bermoso. 

La muger del soberbio Titulado 
Desea oomunicar al pordiosero, 
Desea la del dichoso al desdicbado. 
La que goza del tîerno caballero 
Apetece los duros ganapanes , 

Y à cansar un ganan se atreye entero. 
La que goza ralientes capitanes 

Se enamora de liebres^ 7 aun de zorras^ 

Y si titeres son , de sacristanes. 

Quiero callar, que temo que te corras» 
Aunque con tu paciencia bien se sabe^ 
Que el timbre su jo à los cabestros iiorras. 
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Ta escacfao que te ries de qae alabe 
Mi desprecio, y que àû^ dices, respeta 
£1 caballero mas altivo y grave. 

No entiendes no la poco honrosa treta; 
Eres como el asnillo de Isis santa , ^ 
Cuando el bonor de la deidad aceta. 

Pues Tiendo arrodillada gente tanta , 
Que su Uegada solamente espéra , 
7 que este alegre danza, y aquel canta; 

Se pdra , hasta que à fueraa de madera 
Gon los palos trasfonnan el jumente 
£o are Telocisima y ligera. 

Dicîendo : este diTÎno acatamiento 
No se hace â ti^ sino à la ezcelsa diosa, 
Que encima traes con tardo moTimiento. 

Asi, que la persona poderosa 
No ha de hacer houra à aquel que ha deshonrado 
A su muger la hace que es hermosa. 

T si por ti la tomas, desdicfaado, 
Yeudràte à suceder lo que al borrico, 
T serfts tras cornudo apaleado^ 

Si yo qaisiera ser. Polo, mas rico, 
Tener mayor ajuar, 6 mas dinero. 
Pues QQ puedo yalerme por el piço ; 
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Como me habia de hacerbodegooero 
^ara ^uisar y hacer desaguisados, 
[> para Tender agufi tabernero ; 

O para aproyechar ios ahorcados 
yû pastelero; 6 Genoyes barpîa 
Para hacer que un real para ducados ; 

£1 triste casamîento elegiria; 
Cual tù lo hiciste, pues cou él grangeas 
For la mas ordinaria , y fàcîl yia. 

Y por si acaso^ Polo» aun boy emplea» 
Tu muger en mohatras semejantesy 
Quiero que mis astutos versos leas. 

No tengas zelos de hombres oamiDaates , 
^\ &ua de soldadosy geote arrebatada^ 
. Ni aun de les yizcos Condes yergonxantes. 
Que el caminante ha de dejar la espada , 
^ Para gozar de tu muger yendida; 
1f la golilla el Gonde , ^i le agrada. 

Solo te bas de guardar toda tu yida 
Del penrerso estudiaote , como roca 
En su descomunal arremetida. 

Estccon furia descompuesta y loca^ 
Por no quitarse nada , se arremanga 
Las 9 Dios nos libre ^ faldas con la boca. 
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Si tû Tieaes, las suelta; muy de manga 
Con tu muger, maquînaifd ingenioso 
Trampa , que sobre al desmentîr la ganga. 

Ya me falta el aliento presuroso, 

Y ya mi leugua , de ladrar cansada , 

Se duerme entre los dientes con repose. 

Mas porque no la liâmes mal criada , 
Quiere, aunque disgustada, responderte 
A tu carta satirica y pesada. 

Ya empiezas à temer el trance fuerte; 

Y tiemblas mas mi lengua, y sus razonesy 
Que la corra guadana de là muerte. 

Con una cruz empiezan tus renglones^ 

Y pienso que la envias por retrato 
De la fiera muger que me dispones. 

Luego, tras unoy otro garabato. 
Me Hamas libre y porque no te escribo > 
AsperO) duro, zabareno^ ingrato. 

Dices 9 que te responda si estoy vivo ; 
Sï lo debo de ester , pues tanto sîento 
La amarga hiel , que en tu papel recibo. 

Ofrécesme un soberbiocasamiento, 
Sîn Ter que el ser soberbio es gran pecado^ 

Y que es humilde mi cristiano intento. 
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Escribes, que por Terme sosegado, 
T faerade este mundo, quîeres darme 
Una muger de prendas y de estado : 

Bien haces^ pues que sabes, que el matarme) 
Para sacarme de este mundo importa ; 
T el morir se asegura con casarme. 

Dicesme que la rida es levé y corta , 

Y que es 'la sucesion dtilce y suaye ; 
T al matrimonio Gristo nos exhorta : 

Que no ba de ser el bombre cual la naye , 
Que pasa sin dejar rastro ni sena , 
O como en el ligero yiento el are* 

I O si aunque yo pagase el fuego y leiia , 
Teyiese arder, infâme, en mî presencia, 

Y en la de tu muger, que te desdena I 
Yo confieso que Gristo da excelencia 

Al matrîmoriio santo, y que le aprueba, 
t)ue Dios siempre aprobo la penitencia. 

Gonfieso que en los bijos se renuera 
£1 cano padre para nueya historia, 

Y que memoria déjà de si nueyn. 
Pero para dejar esta memoria. 

Le dejan yolnntad y entendîmîento, 

Y Yerdadera , por sonada gloria. 

12 
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Dices^ que paxa aqueste casamiento 
Una muger riquisima se halla, 
Con el de grandes joyas ornamento. 

Has hecho mai, o misero, en busc^Ua 
Coq tan grande riqueza, que no quiero 
Tan rica la muger para domalla. 

DiceS) que me daran mucho dinero ^ 
Porque me case, lo barato es caro, 
RezelO) que u^e engana el pregonero. 

Su Image 9 me dices, que es muy claro, 
Nunca para las bodas le hubo obscura. 
Ni ya suele ser ese gran reparo. 

Muestrasmela yestida de oro puro , 
Y como he yîsto pildoras doradas ^ 
En ella temo bien lo amargo y duro. 

Que bermanastiene, y madré muy noQradas 
Guentas; o coronista adulterado, 
] Tû las quieres tan bien emparentadas ! 

De su buen parecer me has informado , 
Como si por yentura la quisîera, 
Por su buen parecer para Letrado. 

Que tiene condicion de blanda cera : 
Bien me pareoe, Polo, pero temo. 
Que la derrîta como à tal cualquîera. 
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Gentil muger la Hamas por extremo, 
Por gentil me la alabas y prefieres : 
Solo ya te faltaba el ser blasfemo. 

Nunca saïgas^ traidor, de entre mageres^ 
Mager sea el animal que te destraya^ 
Pues tanto à todas sîn raion fas quferes. 

Déjenteya que goces de la tuya, 
Los que eon ella estan amancebadQs, 
ToWérsete ba en responso la aleloya. 
T en todos sus adultères prefiados , 
Hijas te paratodas^ y à docenas, 
T con ellas te crezcan los cnidados. 

Esten las mancebtas sîempre Uenas 
De bermanas tuyas, primas y sobrinas, 
Que daibonren la sangre de tiiB renas. 

Tus desdiebas anmenten, y tus ruinas 
Moxas sin pluma ^ y emplumadas yiejas, _ 
llarmuren de tu Tîda tus Tecinas. 

1r pues en mi quietud nunca me dejaft 
yvfÏTf nunca el Blegre desengaiio 
Con layerdad ocupe tus orejas. 

i Muger me dabas misérable , oganof 
Pues aunque me beredaras 9 no eligieras 
Para matarme tan astnto engafio. 
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No Tes 5 que en las mugeires^ si sqd fieras, 
£1 hombre tieoe^ lo que no querria, . 
y adora concubinas y rameras ? 

Si bermosas son, si tienen gallardia 
No son mas del marido que de todos; 
La que me traes es tal mercaderia. 

En ellas tienen Fûoares j Godos 
Una accîon. insolente de gozallas 
Por mil ocultQS y dirersos modos. 

{ Felices los que mueren por dejallas l 
I O los que ylven sin amores délias ! . 
I O por su dicha Uegan â. enterrallas 1 

En casadas, en yiudas, en doncellas, 
Tantas al suelo plagas se solt^on , 
Guantas son en el cielo las estrellas;^ 

Mas pues que de mis manas te infbrmâron, 
Dé mis costumbres, y de mis empleos^ 

Y un bruto en mi, y un monstro dîbujiroQ; 
Pues que por casas bârbaros y feos. 

Te dijéron , mi rida caminaba 
Al suplicio derecbo sin rpdeos ; 

Que en toda la ciudad se murmuraba 
Mi dlsiiùulacion y aleyosfa, 

Y que pérfido el mundo me llamaba; 
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Que no se vio la desvergûenza mia 
£q alguacil alguno, ni en corchete; 
Que nadie sus espaldas me confia ; 

Que he trocado en el casco mi bonete y 
El yademecum todo en la penosa, 
Y del a£Lo lo mas paso en el brete ; 

Pues si esto te dijéron^ ^rcual esposa 
Qiîerrà admitir marido «emejante , 
Si su muerte no busca marîposa? 

Ponla tantos defectos por delante^ 
Dila en fin, que jo soj un desalmado, 
Enjerto en sotanilla de estudiante. 

Y aunque hijo de padre muy bonrado , 
Y de madré santisima y discreta, 
Dir^s que me ha traido mi pecado 
A desTentura tal , que soy poeta. 



«R 
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UoN Luis DE GÔNGORA T AbGOTB UaClÔ 

en G6r4oba é ii de Junio de i56i. Pasô 
i la Uniyersidad de Salamanca à estudiar 
Derecbo en edad de quince anos. Parece 
^ alli compuso la major parte de sua 
Poesïaa amatorias , Romances j Letrillas 
satiricas» y que esta ocupacion agradable 
le distra jo de los estudios que habian de 
propordonarle una colocacion correspond 
diente A su clase , que era distinguida. A 
los cuarenta y cinco anos de su edad se 
kizo eclesiàstico , y obtuvo una racion en 
k Gatedral de Cérdoba ; y por el fayor del 
Doque de Lerma , y del Marques de Siete 
Iglesias fué nombrado Capellan de honor 
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del Rey Felipe III. Ymo con este motivo 
à la Gorte ; pero sa edad ya avanzada na 
le dej6 adelaotar en el favor que habia sa- 
bido grangearsê. Una enfennedad que le 
atac6 en la cabeza , y le pm6 de la me- 
moria, le obligô à vol?er & Gôrdoba, donde 
agravàndose el mal &lleciô à poco tiempo 
$espues de su Uegada , en t4 de Mayo de 

Géngora fué el padre y fundador de la 
fileta Uamada de los cuUoê. Todos sabeo 
que despues de un siglo de adoractones qœ 
k>gr6 en los secuaces de su estilo» Luzan y 
los demas bumanistas que restableciéroD 
el buen gusto, se apUcéron é destruirla 
secla» desacredilando à su fundador; y 
para elles Gôngora y poeta détestable toé 
todo une» Mas eso era infusto, y deben dis- 
tinguirse sîempre en« este autor el pœta 
brillante , amène y lozano del novador ex- 
trayaganle y caprichoso. Su genio mde^ 
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|iendiente era incapaz de seguir ni àe imf^ 
tar & nadie : su imaginacioD.en extremo 
fogpsa y viva no vela las cosas de un modo 
comun , 7 el colorido débil y pàlido de los 
otros poetas no puede sufrir comparaci<m 
con la bizarria , si asi puede decirse » de su 
expresion y su estilo. i En cual de elles se 
encontraràn périodes poéticos iguales» iflk 
en riqueza de lenguage , en lozania y en 
numéro, puedan competir con los suyos. 
2 En cual imÀgenes mas delicadas» mas 
oportunas y mas naturalmente expresa- 
das? 

No hay en todo Anajxrfiif>nte un pensa- 
miento tan gentil como el de aquella can- 
cipn 9 en que presentando unas flores à su 
amada , le pide tantes besos como heridas 
le habian dado las abejas que las guarda* 
ban* Si de la poesia italiana se pasa al ro* 
mance casteUano y à las letriUas , G6ngora 
es el rey de este género, que de nadie ha 
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recibido tanta gracia, tan tas galas « tan^Si^ 
poesïa. Sa mérito es tal en esta parte , yl 
los boenos ejemplos tan comunes , que nol 
dejan para demostrarlo otro trabajo que et ) 
de escogier. 

jGomo un hombre que poseia tante 
fuerza y tanta abundancia » pudo despaes 
Aandonarse à los deiirlos lastimosos que i 
le perdiéron sin que le quedase ni una , 
sombra de sus excelentes disposiciones ? 
Greyendo que el lenguage de la poesia se 
enervaba , y reputando la naturalidad por \ 
pobreza , la pureza por sujecion , y la faci- i 
Udad por abandono , aspîr6 4 extender los' 
limites de la lengua y de la poesia ; y diôse ^ 
à inventar un nuoTô dialecto; que remon- 
lase el arte de la llaneza rastrera , à que . i 
segun él estaba reduci Jo. Este dialecte se 
habia de distinguir por la noyedad de las , 
palabras* 6 de su aplicacion , por la extra- | 
neza y la dislocacion de la frase, por la osa^ 
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\ Akot y iil>iindaiicia de las figuras : j no solo 
I compaso en él sus Soledadcê y su Poli- 
femo, sino qne afe6 del mismo modo cas! 
todos sus sonetos y canciones , salpicando 
lambien con él bastantes pasages de sus 
romances y letrillas. 

Si Gôngora & las excelentes disposicio- 
nes que ténia hubiese juntado la instif^G- 
GÎon y el buen gusto que le faltaban; si 
hubiera hecli« de su lengua el estudio 
profundô que Herrera, y meditado sobre 
los recursos que presentaba el idioma , 
atendidos su caricter» su caudal y su ar- 
monia ; tal Tez consiguiera lo que deseaba» 
y tendrîa la gloria de ser un restaurador 
del arte, y no el oprobio de haberle cor- 
rompido. Pero le sucediô lo que à todos los 
que quieren lerantar un edificio sin cimien- 
tos ; djô consigo en un abismo de extrava- 
gancias y delirios ; en una gengsg^:^ détes- 
table , tan opuesta à la verdad como â la 
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belleza , y que al paso que fué 8egiiid« \ 
die una muchedumbre de igooranles « fué 
reprobâda de cuantos conseryaban todavia 
un poco de f^uicio y sensatez. 
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DON LUIS DE GONGORA. 

CANCION PKniEEA. 

Db la florîda falda 
Que hoy de perlas bordô la alba luciente 
Tejidos en guirnalda, 
Traslado estos jjazmipes à tu frente , 
. Que pîden cou ser flores 
Blanco â tu seno y à tu boca olores. 

Guardà de estos {asÈmioes 
De abejas era un escuadron yolante , 
Konca si de clarines , 
Mas de puntas armado de diamante ; 
Pùselas en fauida , 

Y eada flor me cuesta una herida. 
Mas 9 Glori, que be tejîdo 

Jazmines al cabello desatado > 

Y mas besos te pido 

Que abefas turo el eseuàdron armado : 
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LisoDJas son iguales 

Servir jo en flores ^ pagar ta en panales, 

CANGION 1I« 

I Qui de inTÎdiosos montes levantados , 
Denieyes impedidos. 
Me contienen tas dulces ojoa bellos ! 
I Que de rios del yelo tan atados , 
Del agua tan crecîdos 
Ble defienden el ya volyer à vellos I 
I Y cuan burlando dellos 
£1 noble pensamiento 
ipor yerte pisa plumas , pisa el yiento I 

Nrias tinîeblas de la poche oscura^ 
Ni los "f^e^ perdona , 
T à la inajor dificultad engafia ; 
No hay guardas hoy de Uave tan segura 
Que nîeguen tu persona y 
Que no desmientan con diacreta m^na; 
Ni emprenderâ hazana 
Tu esposo cuando lidie , 
Que no la registre él^ y yo no envidie» 

Alla Tuelas^ lisonja de mis p^nas^ 
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Que con igual licencia 
Penetra& el abi^mo^ el cielo escalas : 
T mléotras yo te aguardo en las cadeoai 
Desta rabiosa ausencia, 
Al TicDto agrariaD tu9 ligeras alaa; 
Ya Teo que te cala$ 
Donde bordada tela 
Un lecho abriga , y mil dukores xdia. 
Tarde batiste la enTidiosa pluma. 
Que en sabrosa fatiga 
Vieras muerta la yox, suelto el cabello, 
La blanca bija d^ la blaoca espuma, 
No se si en brazos diga^ 
De un fiero Marte, ô de un Adonis bello : 
X anudada à su cuello 
Podràs yerla dormida 9 
T 41 casi trasladado à nueya yîda. 

Desnuda el brazo , el pecho descubierta p 
lËntre templada nieye 
Eyaporar contempla un fuego helado» 
X al esposo en figura oasi muerta 
Que el silencio le bebe . 
Bel sueno, con sudor soltcitado.... 

Dormid, que el Dios alado, 
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De Yuéstras aimas duenb, 
GoD el dedo en la booa os guarda el su€fio. 
Dormidy cofiia gentil de amantes nobles» 
fin los dichosos nudos. 
Que â los lazos de amor os diô himeneo; 
Miéntras yo desterrado^ de estos irobles 

Y penascos desnudos 

La piedad oon mis ligrimas grangeo : > 

€oronad el deseo 

De gloria , en recordando ; 

Sea el lecho de batallas campo blando. 

Cancion /di al pensamiento y 
Que Gorra la cortîna , 

Y Tuelva al desdichado que camina. 

GÂNGIOM m. 

VoBiAs , o TortoUlIa , 

Y al tierno esposo dejas 
En soledad y quejas : 
Yuelyes despues gimîendo» 
Recibete arruUando , 
Lasciva tu, si él blando; 
Dichosa tu mil yecei, 
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Que eon el pico haces 

Dalces guerras de amor, y duloes paces. 

^ Testigo fué^à tu amante 

Âquel Testido tronco 

De aTgun arralio ronco : 

Testigo tambien tuyo 

Faé aquel tronco yestido 

De algun dulce gemido^ 

Gampo fué de batalla , 

Y tâamo fué Inego, 

Arbol qae tanto foé , perdone el fuego. 

Mi piedad una & una 
Gontô , ayes dichoeas , 

Yuestras qaejas sabrosas 

Mi enTÎdia ciento & ciento 

Gontôy dichosas ayes, 

Vaestros be50s suayes 5 

Quien besos contô y qae)as 5 

Las flores cuente à Mayo^ 

Y al cielo las ^strellas rayo à rajo. 
-Injuria es de las gentes 

Qae de una Tortolilla 
Amor tenga mancilla^ 

Y que de un tierno amante 
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Escuche sordo el ruego, 

Y mire el dauo ciego : ^ i 
Àl fia es Dios aladO) ^ i 

Y plamas no son malas ' ^ 

Para lisonjear à un Dios con alas. i 

GANGION IV. ' 

GoECiLLA temerosa, < 

Guando sacudir siente 

Al soberbio Aquilon con fuerza fiera , ' 

La rerde selya umbrosa , ' 

O murmurar cornante 9 ' 

Entre la yerba corre tan ligera , 
Que al yiento desaf ia 

Su Yoladora planta : > 

Gon ligereza tan ta 
Huyendo ya de mi la Ninfa n^jla ^ 
Encomendando al yiento 
Sus rubias trenzas, mi cànsado acento. > 

£1 yiento delicado < 

Hace de sus cabellos 
Mil crespos nudos por la blanea espalda, 

Y habiéndose abrigado ' | ' 
Lascîyamente en ellos, , i 
A luchar baja un poco con la falda : 
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Donde no sin decûro , 

Por brûjula, auoque foreye^ ^ 

IHuesUra la blanda nieye 

Entre los lazos del cpturao de oro : 

Tasi en tautos eocjos, 

Si trabajan los pies , goxao \o% ojos. 

Y09 pues, cîego y turbado» 
Yiéndola como mîde 
€on mas lîgeros pies el ?erde Uano 
Que del arco encoryada 
La saeta despîde 
Del Parte fiero la robusta màoo ; 
T yiendo, que en mi mengua 
lo que ^ ella sobra 5 
Pues nueyas fuerzas cobra , 
Âpelo de los pies par^ la lengua» 
Y en alta yoz le dîgo , 
No huyasy Ninfa, pues que no te sigo. 

Enfrena» Clorî, el yuelo» 
Pues y es, que el rubio Apolo 
Pone ya fin à su carrera ardiente : 
Ten de ti mesma duelo , 
Deponga un rato sola 
El honesto sudor tu blanca frente : 



t 
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Bastante muestra bas dado ^ 

De cruel y ligera , 

Pues en tan gran carrera 

Tu bellisimo pie nunca ha dejado 

Estampa en el arena. 

Ni en tu pecho cruel mi grave pena. 

Ejemplos mil al tîto 
De ninfas te pondria, 
■ Si ya la antigûedad no nos engana , 
For cuyo trato esquiT05 
NucTOS conoce hoy dia 
Troncos el bosque^ y piedras la montana. 
Mas sirvate de aviso 
En tu curso, el de aquella^ 
No tan oruda ni bella, 
A quien ya sabes, que el pastor de Anfiiso 
Gon pie ménos ligero 
La sîguio ninfa^ y la alcanzi madero. 
Quédate aqUi, Gancion» y pon silencio 
^ Al fugitÎTO canto» 
Que raiM)n es parar, quien corriô tanto. 
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i 

S0NET05. 
I. 

IiA dulce bocfi que ^ gustar conrida 
Un hamor entre perlas destilado, 
T i no enyidîar aquel licor^sa^do» 
Que à Jupiter ministra el garzcmde Ida ; 
Amantes, no toqueb^ si quereîs yida, 
Porque entre un labio y otro coloirado 
Amor esta de su reneno armado • 
Gual entre flor y flor sierpe escondida. 

No os engafien las rosas que à la Aurora 
Diréis que aljofaradas y olorosas 
Se le cayéron del purpûreo seno : 

Manzanas son de Ttfntalo y no rosas. 
Que despues huyen del que incitan hora , 
Y solo del amor queda el yeneno. V 

II. 

Rata , dorado sol> orna y colora 
Del alto monte la lozana cumbre , 
Signe con ag^adable mansedumbre 
£1 rojo paso de la blanca Aurora ; 
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Saelta las rîendas & Fayonio y Flom^ 
Y usando 9 al esparcir tu aueva lumbre^ 
Tu geueroso oficio y real costumbre 9 
£1 mar aigauta j las campanas dora. 

Para que desta rega el campo rasô 
Borde saliendo Flèrida de flores : 
Mas'si no bubiere de salir acaso. 

Ni el monte rayes, ornes, ni colores. 
Ni sigas de la.Aurpra el rojo paso^ 
Ni el mar argentés, ni los campos dores. 

III. 

■ 

Ret df los otros rios caudaloso, 
Que en fama daro, en ondas cristalino 
Tosca guirnalda de robusto pino 
Gine tu Trente y tu cabello undoso; 

Pues dejando tu nido cayemoso. 
De Segura en el monte mas vecino, 
Per el suelo andaluz tu real camino, 
Tuerces soberbio, raudo y espumoso; 

A mi que de tus. fertiles oriilas* 
Piso auhque ilustremente enamorado, 
La noble arena con bumilde planta ; 

Diroe, si entre las rubias pastorcilias 
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IBIas VistOy que en tus aguas se han mirado, 
Beldad cual la de Glorî , a gracia tanta. 

Heamoso daeâo de la Tida mîa , 
Aliéntras se défait yer à cualquier hora , 
En tus mefiiias la rosada aurora, 
Febo en tus ojos , y en tu frente el dia ; 

Mîéntras que con gentil descortesia 
Mueve el riento la hebra Toladora ^ 
Que el Arabîa en sus renas atesora, 

Y el rico Tajo en sus arenas cria ; 
Antes que de la edad Febo eclipsado , 

Y el claro dia Tuelto en noefeie obscûra ^ 
Huya la aurora de! mortal nublado; 

Y ântes que la que hoy es rubio tesoro 
Venza à la blanca niere en su blancura ; 
GoKà \ gosa el color, la luz, el oro. 

V. 

Una Tida bestial de encantamientp 

Harpias contra boisas conjuradas 9 

Mil vanas pretensîones engaiiadas ^ . 

Por habl^r un oîdor «nover el viento. 
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Carrozas, laeajos, paçes ciento^ 

pàbitos mil , coa virg^nes espadas ^ 

Damas parleras, cambios, embajadas; 

Garas posadas, trato fraudolento. 
Mentiras arbitreras , abog;adosx 

Glerîgos sobre mulas:, como mulos, 

EmbusteSjCalles sucias, lodo eterno, 
Hombres de guerra estropeados, 

Titulos y lisonjas , disimulos , 

£sto es Bladrid, mejor dijera el inS^rao. 

Vï. 

A LÀ GI19DAI> DB CORDOBA. 

{O ezcelso mura! fo torres levantadas! 
De honor, de magestad y gallardia, 
] O gran rio ! gran rey de Aadalucia, 
De arenas nobles^ ya qaa no doradas. . 

1 fértil llaoo ! (0 »iejera% eiiemnbrada» 
Que privilégia el cielo y dora el dia , 
I O siempre gloriosa patria mia ! 
Tanto por plumas como por espadas. ^ 

Si entre aquellas ruinai y despojos , 
Qae enriqUece Geuil, y Darro baôa, 
Txi memoria no fuéalimento mio, 
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4 

Nunca merezcan mis auseiitos ojos 
Ver tus muroiy tus torres, y tu rio. 
Tu liano y sierra , o patria , o flor de Espaâa. 

ROMANCES. 
I. 

Famosos son en las armas 
Los Moros de Gaoastel , 
Valentisimos son todos, 
T mas que tbdos Haceo* 
£1 Roldan de Berberia^ 
El que se faa hecho tc^er 
En Or^s del Gastellano 
En Geuta del Portogues. 
Tan dicdoso fuera el Moro , ^ 

Cuan dichoso podrà ser 
Si le bastara el adarga. 
Contra una flécha cruel, . 
Que de un arco de rigor 
Con un harpon de desden 
Le despidiô Belerifa 
La hija de Ali MuUy. 
Atento à sus demasias 
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En amar y aborrccer, 
Quiso el nino Dios yendado 
Ser testigo y scr juez. 
Miraba al fiero Africano 
Rendido mas de una vev 
A un a esperansa traidora 

Y à un des^engano fiel : 

Ya rindiendo a su enemiga^ 

Y entregàodole a merced 
Las lluves del albedrio, 
Los pendones de la fe. 
Mii'àbalo en los rûmblares» 
Ora à cabalio^ èra à pie 
Rendir el fiero animal 

De las otras fieras Rey. 

Y de la reâl cabeza 

Y de la espantosa piel 
Ornar de su ingrata Mora 
La respetada pared. 
Miràbalo el mas galan 
De cuantos Africa te, 
En seryicio de su dama 
Vestlr morisco af^uizel. 
Sobre una yegua moreltU 
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Xan eztremo en el correr. 
Que no logran las areiias . 
I^as estampas de sus pies \ . 
Admirablemente onuada 
De un brayo y rico )aez 
(Obra al fin en todo digna 
De artifice Gordobes) 

Solicîtar los balcones, 

Donde se anida su bien, 

Gomenzando en armonia 

Y feneciendo en tropel. 
No le di6 al hi)0 dé Vénus 
£1 Moro poco placer, 

Y detestando el rigor 
Que se ufana contra él; 
Miraba A la bella Bf ora , 
Salteada en su yergel 

De un cuidado que es amor, 
Aunque no sabe quien es. 
Ya en el oro del cabello , 
Engastando algun clayel, 
Ya â las lisonjas del agua 
Gorriendo con vana sed. 

De pechos sobre un estanque, 
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Hacen que a ratoseaten 
Bebiendo sus dulces ojos 
Su hermoso parecer. 
Admîradas sus cautiyas 
Del cuidado eu que la ven^ 
Risuena le dijo uua, 

Y aun maliciosa tainbien : 
Âsi quiera Dios, senora, 
Que alegre yo vuelra â ver - 
Las generosas almenas 

De los muros de Jerez , 
€omo esa curiosidad 
^ Es cuna (^ mi pareeer) 
De un amorrecien nacido. 
Que Yolarà àutes de un mes. 
Sembrô de purpiireas rosas 
La vergûenza aquella te:^ 
Que ja fué de blaucos Urios, / 
Sin sabella responden 
Gomenz6 en esto Gupido 
A disparar y à tender - 
La mas que mortal saéta , 
La mas que nudosa red.. 

Y comepzo Belerifa . 



Hacer contra amor despue* 
Lo que contra «1 rabio sol 
La nieve suele haeer. 

II. 

Se&tu en Oran al Rey 
Un Espanol c<>ii dos laazag, 
Y coa el aima y la vida 
À tioa gallarda Africana 
Tan noble como hermosa,^ 
Tan amante coo^o amMa^ 
Con quien estaha una noche 
Guando toçâron al arma. 
Tresciehtos Zenetes eraç' 
Deste rebato la. causa , 
Que los n^rOiS de la luna 
DeacubriéroQ las adargas. 
Las adar^ aTÎs^ron 
A las mudas atalayas. 
Las atalayas los fueçosj^ 
Los fuegos à Ifis. caqgii^ana^; 
Y ellas al enamorado 
Que en los brazos de su dama. 
Oyo el militajr estruendo 
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De las trompas y las cajas. 
Espuelas de boDoi^ le pîcan^ 

Y freno de amor le para» 
No salir es cobardia , 

. Ingratitud es dejalla. 
Del cuello pendiente ella 
Yiéndole tomar la espada 
€on làgrimas y suspîrps 
Le dice aquèstas palabras : 
Salîd al campO; senor, 
Banen mis ojos la cama , 
Que ella me ser^ tambien 
Sîn Tos cs^mpo de batalla. 
Yestios y salid aprîesa , 
Que el General os aguarda , 
Yo os bago a Vos mucba sobra , 

Y Yos à él mucba falta. 
Bien podeis salir desnudo 9 
Pues mi llanto nô os ablanda^, 
Que teneis de acero elpecbo, 

Y no habèis menester armas. 
Yiendo el Ëspanol brioso 
Guanto le detiene y babla» 
Le dice asi y mi senora , 
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Tad dulce como enojada, 
Porque con hoora y amor 
Yo me quede, cumpla y raya; 
Yay a à los Moros el cueqio , 

Y quede cod vos èl aima. 
Concededme) dueno mio^ 
Licencia para que saïga 

Al rebato en yuestro nombre^ 

Y en Tuestro nombre oombata. 

III. 

Entab los aueltos caballo» ^ 
De los yencidos Zenetes 
Que por el campo buscaban 
Entre la sangrelo yerde ; 
Âquel Espanol de Oran , 
Un suelto caballo prende » 
Por susTelinchos loiano 

Y por sus cernejas fuerte; 
Para que lo lleye à él, 

Y un Moro cautiyo Ueve, 
Que es uno que ba cautîyado 
Gapitan de cien Zenetes. 

En el ligero caballo 
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Suben àmbos , y él parece 
De cuatro espuelas herido 9 
Que cuatro yientos le mueven. 
Triste camina el Alarbe , 

Y lo mas bajo que puede , 
Ardientes suspir^ianza 

Y amargas làgrimas jrierte. 
Admirado él Sspanol 

De yer cada vez que yuelve j 
Que tan tiernamente Uore 
Quien tan duramentè hiere ; 
GoD razones le pregunta , 
Comedidas y corteses, 
De sus suspiroé la causa , 
Si la causa lo consiente. 
£1 cautiro como tal y 
Sin escusarlo obedece ^ 

Y a su piadosa demanda 
Satîsface desta suerte. 
Yaliente ères Gapitan ^ 

Y cortes como yaliente, 
Por tu espada y por tu trato 
Me bas cautiyado dos yeces. 
Pregiintadd me bas la caus^ 
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IDe mis $u5piros «rdieotes, 
Y débote la respuesta 

Tor quien soy, y por quien ercs. 

To naci en Gelres el ano. 

Que 09 perdisteis en los GeWes, 

De una Berberisca noble , 

Y de un Turco Afatasiefe. 

En Tremecen me crié 

Gon mi madré y patientes 

Despues que murio mi padre 

Corsario de très bajeles. 

Junto à mi casa TÎyia, 

Porque mas cerca muriese y 

Una dama del linage 

De loa nobles jMelioneses. 

Extremo de las heriposas, 

Guando no de las crueles y 

Hija al fin desta& arenas 

Engendradoras de sîerpes. 
'£ra tal su hermpsura, 

Que se hallaran clayeles 

Mas cierto en sus dos.labios^ 

Que en los dos floridos meses^ 

Gada vez que la.miraba 
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Salia el sol por »a freote 
De lantos rayos yestido^ 
Guantos cabellos contiene. 
Mas ya la razon sujeta , 
GoD palabras me requière 
Que su crueldad le perdônc , 

Y de ,su beldad me acuerde. 
Juùtos asi DOS criàmos , 

Y amor en Duestràs nineces 
Hirio nuestros corazones 
Gon barpohes diferentes. 
Labro el oro en mis entranaâ 
Dulces lazos, tiernas redes , 
Miéutras el plomo en las suyas 
Libertades y desdenes. 

Esta 9 Espanol, es la causa 
Que à llanto pudo mdyerme , 
Mira si es razon que llore 
Tantos malçs juntamente. 
GonmoYÎdo el Gapitan 
De las làgrimas que vierte , 
Parando el veloz caballo 
Que paren sus maies quiera; 
Gallnrdo Moro, le dice, 
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Si adoras, como refieres^ 

Y 815 eomo dices, amas; 
Dichosamente padeces, 

^ Quien pudiera imaginar 
Yiendo tus golpes cmeles, 
Que cupîera aima tan tierna 
£d pecbo tan daro y fuerte ? 
Si ères del amor cautiro, 
Desde aqui puedes volrerte , 
Que me pediràn por Toto 
Lo que entendi que era suerte. 

Y no quiero por rescate 
Que tu dama me présente 
Ni las alfombras mas finas. 
Ni las granas mas alegres. 
Anda con Dios , sufre j ama , 

Y fiTÎrâs si lo hicieres, 

Con tal que cuando la veas < 
Pîdo que de mi te aeuerde^^. 
Apeosé del cabalio , 

Y el Moro tras él desctende 9 

Y por el »uelo postrado ^ 

La boca é. sus pies ofrece. 

Yiyas mil ados, le iice , 

i5 
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Noble Gapitan raliente. 
Que ganas mas con lîbrarine , 
Que gaoaste coa prenderme. 
Âla se quede contiga, 

Y te dé Victoria siempre , 
Para que estiendas tu fama 
Coq hechos tan excelentes* 
Apénas vide trocada 

La dureza de esta sierpe y 
Guando tû me cauti vaste , 
Mira si es bien que laniente* 

IV. 

ÀQiri entre la verde juncia^ 
Quiero camo el blanco cisne 
' Que envuelta en dulce armonia 
La dulce vida déspide ^ 
Despedir mi tida amarga 
Entuelta en endechas triste:» ^ 

Y querellarme de aquelia , 
Tan hermosa como libre. 
Descanse entre tanto el arco 
De la cuerda que le aflige , 

Y pendiente de sus ramas 



DE GON60HA. ^ ifi7 

Orne esta planta de Alcides , 
Miéatras jo à la tortolilla , 
Que sobre aquel olmo gime, 
Le hurto todo el sikncio 
Que para sus quejas pide^ 
Bellisima cazadora^ 
Mas fiera que ias que situes 
Por los bosque», cruel verdugo 
De mis anos infelîces^ 
Tan grandes son tus eztremos 
De hermosa y de terrible , 
Que estàn los montes en dùda. 

Si ères dîosa ô ères tigfre, 

Preciaste de tan soberbia 

Contra quiep es tan humilde; 

Que consideradûs bien 

Todos los monteros dicen. 

Que los dos nos parecemos 

Al roble que mas résiste 

Los sopips del yiento airado, 
• Tû en ser dura» yo en ser firme^ 

Y en lo demas flaca mimbre 

No solo â los x^ios TÎentoSjt 

Mas â los j^i|:es sutiles, 
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y a no persigues, cruel, 
Despuea que à mi me persigues ^ 
A los cîerros yoladores 
Ni à los fieros jabalies; 
Ni de tu dicbeso albergue 
Las nobles paredes visten 
Los despojos de las fieras , 
Que como à mi muerte diste. 
No porque no |g;ustes dello 9 
. Sino porque no te obligue 
El encontranne en la casa , 
A que siquiera me mires. 
Los monteros te suspîran 
Por todos estas confines , 
Y el mismo monte se agravia ^ 
De que tus pies no le j^sen. 
Haz tu gusto, que yo quiero 
Dejar (pues dello te sinres) 
£1 espïritu caDMido 
Que mis flacos miembros rige» 
Gonseguirémos en esto 
Ambos à dos nuestros fines ; 
Tu el de cruel en dejarme , 
Yo el de leal en morirme. 
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Ta Aey de los otros rios, 
Que de las sierras sablimes 
De Segura al Oceano 
El fértil terreoo mides; 
Pues en tu dlehoso seoo 
Tantas lâgrïmta reoibes 
De mis ojos que en el mar 
Entran dos GuadalqulTires ; 
B.uégote que su crueldad 
T mi firmeza pubVques 
Por todo el hûmido reino 
De la gran madré de Aquiles. 
Porque no solo 6n las selyas» 
Mas los que en las aguas tîtou 
Gonozcan quien es Daliso, 
Y quien es la ingrata Nise. 



ÀQviL rayo de la guerra^ 
Alferez mayor del Eeino^ 
Tan galan como TaHente, 

Y tan noble como fiero; 
De los moKOS enyidiado, 

Y admirado de los Tiejos f 

15* 
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Y de los ninos » y el vulgo 
Senalado con el dedo ; 

El querido de las damas 

Por cortesaao y discreto , 

Hijo hasta alli regalado 

De la fortuna y el tiempo ; 

£1 que yistio las mezqaîtas 

De yenturosos trofeos, 

£1 que pobl6 las mazmorras 

De cristiaaos cab^eros; 

£1 que dos yeces armado 

Mas de yalor que de acero 

A su patria liberté 

De los peligrosos cercos ; 

£1 gallardo Abenzalema 

Sale à cumplir el destierrq 

A que le coudeua el Rey, 

O el amor, que es lo mas cierto. 

Seryîa a una Mora el Moro 

Por quien el Rey anda muerto » 

En todo extremo bermosa 

Y discreta eo todo extremô. 
Diole un as flores la dama 
Que para él flores fuéron , 
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Y para el zeloso Rey 

Y erbas de inorial yeneno. 
Pues de la y«rba tocado 
lliO manda desterrar luego, 
Culpando su lealtad , 
Para disculpât sus zeldsl 
Sale pues el faerte Moro 
Sobre un cabalio overo. 
Que â Gu^alquinr el i^gu^^ 
Le bebiô y le paciô el heno. 
Con un he^pioso jaez, 
Rica labor de Marruecos, 
Las piezas de filigrana y 

La mocbila de oro y oegro. 

Tan gallardo ifea el c^allo. ' 

Que en grave y airoso buello 

€on ambas manos média 

liO que baj de la cindis^ al çuelo. 

Sobre la tparlota negra 

Un blancp alboruoz se ba puesto^ 

Por ye^tirse los çolorçs 

Pc su inocencia y su duelo. 

Bordo mil bierros de lazos 

Por el capçUar, y en média . 
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En Aràbigo una Icttra , 
Que dice : Estoeson mUyerrosy 
Booete Ueva turqui 
Derribado al lado izquierdo , 

Y sobre él très plumas presas 
De UD precloso Gamafeo... 
No quiso salir sia plumas, 
Porque vuelen sus deseos y 

Si qnien le quita la tierra 
Tambîeu no le quita el yiento ^ 
No liera mas de un alAmge 
Que le dio el Rey de Toledo, 
Porque para un enemigo, 
£1 le basta y su derecho. 
De esta suerte sale el Moro 
Gon animoso denuedo. 
En medio.de los Alcaides 
De Arjona y del Marmolejo. 
Gaballeros le acompanan, 

Y le sigue todo el pueblo, 

Y las damas por do pasa 
Se asoman llorando i rerlo. 
Làgrimas vierten ahora 

De sus tristes ojos bello^ 
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Las que desde sus balcones 
Ag^uas de olor le yertiéron. 
Lia bellisima Bala|a , 
Que Uorosa en su aposeoto 
Las sinrasones del Rej 
Le pagaban sus cab^llos, 
Como taoto estruendo oj6 
A un balcon sallo corriendo, 

Y enmudecida le dijo ^ 
Dando Toces con silencio : 
Yete en pas, que no ras solo, 

Y en tu ausenciaten oonsuelo; 
Que quîen te ecba de Jaen 

No te echarà de mi pecho. 
El con el mîrar responde : 
Yo me Toy , y no te dejo; 
De los agrayios del Rey 
Para tu firmeza apelo. 
En esto paso la calle , 
Los ojos atras Tolviendo 
Gien mil yeces 9 y de Andujar 
Tom6 el camino derecho. 
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yi. 

CiE^o que apuntas y atînas , 
€aduco Bios y rapaz , 
Yendado que me bas yeodido 
Y nino mayor de edad ; 
Por elalma de tu madré 9 
Que murio siendo inmortal. 
De enyidià de mi senora. 
Que no me persigas mas : 
Déjame eu paz, amor tiraQo, 
Déjame en paz. 

Baste el tîempo mal gastado 
Que he seguido à mi pesar 
Tus inquiétas banderas y 
Foragido Gapitan.' 
Perdôname amor aqui; 
Pues yo te perdono all^, 
Guatro escudos de paciencia , 
Diez de ventaja en amar. 
Amadores desdichados 
Que seguis milicia tal^ 
Decidme^ <;qué buena guia 
Podeis de un ciego sacar ? 
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De un pdjaro ^qué firmeza^ 
Que esperanza de un rapaz, 
Que galardon de un desnudo , 
De un tirano que pîedad ? 
Déjame en paz , amor tirano, 
Déjame en paz. 

Diez anos desperdicié 
Los mejores de mi edad ^ 
En ser labrador de amor 

A Costa de mi caudal 

l Como are 9 sembré, cogî ! 
Are un alterado mar^ 

Sembré en estéril arena ^ 

Cogi vergiienza y afan. 

Déjame en paz> amor tirano 9 

Déjame en paz^ 
Una torre fabriqué 

Del yiento en la yanidad 9 

Mayor que la de Nembrot > 

Y de confusion igual. 

Gloria Uamdba d la pena ; 

A la cârcel libertad ^ 

Miel dulce al amargo acibar, 

Principio al fin , bien al mal : 
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DéjamQ en pas, amor tirano^ 
Déjame en paz. 

VU. 

En un pastoral albergue 
Que la guerra entre unos robles 
Lo dejô por escondido, 
O lo perdono por pobre ; 
Do la paz yiste pellico, 

Y conduce entre pastores 
Qvejas del monte al llano, 

Y cabras del llano al monte ; ^ 
Mal herido , y bien curado 

Se alberga un dichoso jôven. 
Que sîn clayarle amor'fiecha 
Le corono de fayores. 
Las Tenas con poca sangre , 
Los ojos con mucha noche , 
Lo hallô en el campo aquella 
Vida y muerte de los hombres. 
Del palafren se derriba , 
No porque al Atoro conoce , 
..Sino por yer que la yerba 



OB GONGOBA. 177 

Taota sangre paga en flores. 

Ijimpiale el rostro y la mano 

Siente al amor que se esconde 

Tras las rosas, que la mnorte 

Ta TÎolando sus colores. 

£scondiôse tras las rosas , 

Porque labreD sus harpones 

El diamante del Gatay 

Con aquella sangre noble. 

Ta le regala los o}o8 , 

Ya le entra sîn yer por donde 

Una piedad mal nacida , 

Entre dulces escorpiones ; 

Ya es herido el pedemal, 

Ya despide al primer golpe 

Gentellas de aguà : |o piedad , 

Hîja dé padres traidores ! 

Yerbas le aplica â sus llagas 

Que si no sanan ent<Snces 

En TÎrtud de taies manos, 

Lisongean los dolores. 

Amor le ofrece su Tenda, 

Mas ella sus relos rompe 

Para ligar sus hèridas : 

16 
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^ Los rayos del sol pcrdonen* 
Los ultimes nudos daba 
Guando el cielo la socorre 
De un yillaao en una yegua 
Que iba penetrando el bosque. 
Eafrénaole de la bella 
Las tristes piadosas yoces, 
Que los firmes troncos mueyen , 

Y las sordas piedras oyen. 

Y la , que mejor se halla 
En las selvas que en la corte 
Simple bondad , al pio ruego 
Gortesmeote corresponde. 
Humilde se apea el yîUano, 

Y sobre la ye^a pone 

Un cuerpo con poca sangre » 
Pero con dos corazones* 
A su cabana los guia 

Que el sol déjà su botizonte^ 

Y el humo de su cabafia 
Le ya siryiendo de norte. 
Llegàron temprano à ella , 
Do una labradora acoge 

Un mal yivo con dos aimas ^ 
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Un a ciega con dos soles, 
l^lando heno en yez de pluma 
Para lecbo les compone. 
Que sera tâlamo luego, 
I>o el garzon ^us dichas logre. 
Lias manos pues 5 cuyos dedos 
Desta YÎda fuéron dfoses^ 
Aestituyen à Medoro 
Salud nueya, fuerzas dobles ; 
Y le entregan cuando ménos 
Su beldad y un reino en do^e ^ 
Segunda enyidia de Marte y 
Primera dicba de Adonis. 
Gorona un lascivo enjambrc 
De Gupidillos menores 
La cboza, bien como abe|as 9 
Hueco tronco de alcornoque. 
^ Que de nudos le esta dando 
. A un âspid la ény idia torpc , 
Contando de las palomas 
Los arrullos gemidores ! 
j Que bien la destierra amor 
Haciendo la ouerda azote 9 
Porque el caso no se infâme 
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Y lugar no se inAcionel 
Todo es gala el Afrioano, 
Su yestido espira olores , 
£1 lunado arco suspende, 

Y el carvo alfange dispone. 
Tôrtolas enamoradas 

Son sus roncos atambores, 

Y los Tolantes de Vénus 
Sus bien seguidos pendones. 
Desnuda el pecho anda ella, 
Vueia el cabello sin 6rden 

Si lo abrocba es con clayeles , 
Gon jazmines si lo coge. 
Todo sînre à los amantes , 
Plumas les baten veloces 
Airècillos lisongeros 
Si no son murmuradores. 
Los campos les dan alfombra, 
Los àrboles pabellones y 
La apacible fuente suefio, 
Mûsioa los Ruisenores; 
Los troncos les dan oortexas , 
En que se gu arden sus nombres , 
Mejor que en tablas de màrmol » 
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O que eo laminas de bronoe. 
No haj verdefresQO sio letra. 
Mi blanco chopo sin mote. 
Si un yalle Angéliea suena, 
Otro Angélica responde. 
Gueyas do el silendo apénas 
Déjà que sombras las moreo, 
Profanan con sus abrazos 
A pesar de sus horrores. 
Ghoza pues , tiUamo y lecbo 9 
Contestes destos amores, 
£1 cielo os guarde^ si puede. 
De las locuras del Coode. * 

VIII. 

SB€im yuelan poi^ el agaa 
Très galeotas de Argel 
Un Aquilon Afiicano 
Las engendré & todas très : 
Y segun |os yiéntos pisa. 
Un bergantiû ^enoyes , 
Si no yiste el temor alas^ 
De plumas tiene los pies. 
Mortal caza yienen dando 



■s. 



16 
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Al fugitiro bajel. 
En que à Nâpbles pasaba 
En conserva del Virey; 
Un Espafiol con dds hijas 
Una sol 5 y otra clayel, 
Que'tunéroQ â Léon 
Por oriente y por vergel. 
Derrotôlo un temporal , 

Y ya que no dio al trayes 9 
A Yîsta di6 de Morato, 
Renegado Calabres. 

El tagarote Africano, 
Que la espanol garza ve, 
En su noble sangre piensa 
Esmaltar el cascabel. 
Peîn&ndole ya las plumas , 
Mas el yiento b.urla del 
Interpuesto entre las alas 

Y entre la garra cruel. 

Ya surcan el mar de Dénia, 
Ya sus altas torres ven , 
Grandeza de un Duqiie ahora , 
Titulo ya de Marques. 
Pe sus torres los descubren> 
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Y distinguiendo despues 
La cruz en el tafetao 
laE luna en el alqaizel, 
Ocho 6 diez piezas disparan 9 
Que en ocho globes 9 6 diez 
EnYuelven de negro huiDo 
Al corsario su iateres. 
Los brazos del pueito ocupà 
Con fatîga y con placer ,, 
£1 bergantîn destrozado 
Desde la quilla al garces. 
£1 Leones agradeoido . 
Al cielo de tanto bien 9 
De libertad coronado 
pice, sÎQo de laurel; 
I puertOy templp del mar ^^ 
Cuja hûmeda pared , 
Antes faltarà que tablas 
Seâas de naufragios den ; 
Fortaleza (mperiosa ^ 
Terror de Africa, 7 desden, 
Yugo fuerte y realespada, 
I Que reprime , y que da ley ! 
Pefensa os debo, y abrîgo. 
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Mi libertad Toestra es, - 

Y mi lengua desatada 
En alabanzas tambien. 
Coq tus altos muros Tiva 
Tu inclito dueno, à qaiea 
Como d ti el Mediterràneo 
La enyidia le htse el pie : 
Inmortal sea su memoria 
En la gracia de su &ej, 
Por galardon proseguida. 
Si comenzô^ por mereed. 
Que seryicio tau honradoy 

Y de Aoates tan fiel , 
Inmortalidad merecen 
Si no de rida, de fe. 

IX. 

Lbyintando blanca e^uma 
Galéras de Barbaroja 
Lîgeras le daban caza 
A una pobre galeota , 
En que alegre el mar surcaba 
Un Mallorquin çon su esfqsdi 9. 
Dulcisima Yalenciana , 
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Bien nacida si hermosa. 
Del amor agradecido, 
^e la Ileyaba à Mallorca, 
Tanto & celebrar las Pascuts, 
Guanto â festejar las bodas ; 

Y cuando jâ. los sordos remos 
Mas se humîJIabaii las olas , 
Mas se jijustaba â la yela 

£1 blando viento que sopla; 
Esperàûdola detras 
De una cala iosidiosa, 
Estaba el fiero terror 
De las playas espanolas. 
Sobresaltola en un punto. 
Que por una parte j otra 
Sus cuatro enemigos lefios 
Tristemente la coronan. 
Grèce en ellos la codicia, 

Y en estotros la congoja , 
Miéntras se queja la dama 
Derramando tierno alj6far. 
FaTorable y fresco yientô. 
Si ères el galan de Flora , 
y^leme en este peligro 
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Por el regalo que gozas, 
Tu que embrayecîdô puedes 
' Los bajeles que te enojan 
Embestillos en la arena 
CoD mas daîio que en las rocas ; 
Ta que con la misma fuerza , 
Guando al humîlde perdonas, 
Sueles de armadas Reaies 
Escnpar barquillas rotas , 
Saïga esta yela â lo ménos 
Destas manos rigurosas^ 
Cual de garras del balcon 
Blancas alas de paloma. - 

CaiÂBÀSK el Âlbanes 
En la cofte de Amurâtes^ 
No como prendas cautiyas 
En rehenes de su padre, 
Sino como se criara 
£1 mejor de los Sultanes , 
Del Gran Senor regalado , 
Querido de los Bajaes. 
Gran capitan en las guerras > 
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Oran cortesaao en las paces , 
X>e los soldados ^escudo, 
Espejo de los galanes. 

l&ecien yenido era entoûces 

De yencer y de ganalles 

Al Ungaro dos banderas, 

Y al Sofi cuatro estandartes. 
4 Mas que aproyecha domar 
Inyencibles Capitanes > 

Y coQtrapoDer el pecho 
A mil peligros mortales ; 

Si ua nino ciego le yence •— ' 

No mas armado que en carnes 9 

Y en el corazon le déjà 
Dos harpones pénétrantes ? 
Dos pénétrantes harpones 
Que son los ojos suayes 

De las dos mas bellas turcas 
Que tiene todo Leyante, 
Que no hay turqqesa tan fina, 
Que â sus ojos se comparen, 
Discretas en todo extremo, 

Y de gracias singulares. 
No le defendio el escudo 
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Hecho de fiaos diamaDtçs , 
Porque el amoroso faego 
Es el rajo semejante, 
Que el duro hierro en sus mano» 
Disminuye y le deshace : 
No para en hierro el amor» 
Pues sin errar tiro , sabe 
Poner en el aima el hierro 

Y en la cara las seiiales. 
Fué tan desdidiado en paz y 
Guanto en la guerra triunfante ^ 
Rendido en paz de mugeres, 
Siendo en guerra el fiero Marte. 
Bien conocio su yalor 

Amor^ pues para enlazalle ; 
Por tener asi sujeto 
AI que sujetô el Dios Marte , 
Un lazo Ti6 que era poco, 

Y quiso con dos yendalle. 

XI 

AiiAaRino al duro banco 
De una gakra turquesca , 
Ambas roanos en el remo. 
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T tfmboft 0)09 en k tierra » 
Un fonado de Dragut 
En la ptaya de HarbeUa 
Se qu^aba al l*oifdo son 
Del remo y^ de la eadena : 
I O sagrado tnar de EspaSka', 
Famosa playa y sefeaft! 
Teatro donde se hitù heeho 
€ten mil navales tragédies ; 
Pues ères tû el mismo mar, 
Qne oon tas oredentes besad 
Las murallas de mi patria 
Goronadas y soberbias^ 
Traeme nueyas de ml esposa, 
Y dlme si bao sido clertas 
Las lâgrimas y suspiros 
Qae me dicepor sus letras. 
Porque si es Terdad que Uora 
Mi cautiTerio en tu arena^ 
Bien puedes al mar del Sur 
Yencer en Incientes perlas. 
Dame ya, sagrado mar, 
A mi demanda respoesia^ 

Que bien puedes » si es Terdad 

17 
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Que las aguas tieaen lenjgfua. 

Pero pues no me respoudes , 

Sin duda alguna que es muerta ^ 

Aui^que no lo de^ie ser. 

Pues que jo tîto eu su ausencia. 

Pues he yiyido diez anos 

Sin libertad y sin ella , 

Siempre alremocondenado» 

A nadie mataràn penas. 

En esto se descubriéron 

De la Religion seis vêlas « 

Y el cômitre mando usar 
Al forzado de su fuerza. 

XII. 

GONTIKUACIOH. 

La desgracia del forzado , 

Y del corsario la industria , 
La distancia del lUgar, 

Y el fayor de la fortuna, 
Que por la boca del yiento 
Les daba à soplos ayuda 
Contra las cristianas cruces 
A las otomanas lunas , 
Hiciéron que de los ojos 
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Del fonado à an tîempo huyan 

Dulce patria, amigas yelas, 

Bsperanzas y yentura. 

Vuelre pues los ofos tristes 

A Ter como el mar le hiirta 

Las torres^ y de las oares 

I«as yelasy y les da espumas. 

Y yiendo mas aplacada 

En el cômitre la furia^ 

Yertieodo Itfgrimas dice , 

Tan amargas como mâchas : 

^De quien me quejo con tan gran extremo. 

Si ayudo yo d mi dano con mi rema? 

Ta no esperen mas mis ojos. 
Pues ahora no lo yiéron 
Sin este remo las manos 
T los pies sin estos hienos. 
Que en esta desgraçia mia , 
Fortuna me ha descubierto. 
Que cuantos fîiéron mis.danos, 
Tantos seràn mis tonnentos. x 
^De quien meqùejocon tan graneztremo^ 
Si ayudo yo â mi dano con mi remo ? 

Vêlas de la religion ^ 
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Ënfrenad ▼ueslm deou^ , 
Que mal podréls aleaniarnosy 
Pues tratais de mi remodio. 
£1 enemigo se os va, 

Y faycHréceb el tienipo» 
For sa liberCad no tanlQ 
Guanto por ml i^otlverio. 
^De quiea me quefocoatan granextremo. 
Si ayudo joà mi daâo^con ml remo? 

Quedaos en aqnest^ piaja? 
De mis pensamientos pnerto } 
Qtte)aos de mi dç»Tentora, 

Y no echeis la eulpa al TieDto, 

Y tû, mi dulce suspiro, 
ftompe los aires ardiendo^ 
Visita à mi esposa belle ^ 

Y en el mar de Argel te espero. 
jDeqoienikieqtt^eon tan granextremo. 
Si ayudo yo à mi dano con mi remo? 

XIII. 
GvA&DA eorderos, sagala^ 
Zagala, no gaardes fe^ 
Que quien te hiso pastora 
No te eacusA de mugér^ 
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%tà pureza del armlfio 
Que tan colebrada es^ 
Yistela oon t\ pellico 9 
Y desQûdala con ël. 
De)A à las piedras lo firme, 
AdTirtiendo qfite tal yei 
A pesar de go duraa 
Obedecen al cincel. 
Résiste al yiento la enclaa , 
Mas con el Tillano pie, 
Que con las hojas oorteses 
A cualquier céfiro crée. 
Aquella hermosa rid. 
Que abrazada al olmo Tes, 
Parte p^mpanos dîscreta 
Con el Tecino laureL 
Tortolilla gemidora, 
Depuesto el casto desden , 
Tâlamo bizo seguodo 
Los ramos de aquel eipres. 
No para una abeja 9ola 
Sus bojas guarda el clayel , 
Beben otras el aljofar 

Que guarda su rosicler. 

47* - 
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El cristal de aquel arroyo 

Undosamente fiel, 

Niega al ausente su imâgen 

Hasta que la vuelye à rer. 

La inconstancia al fin da plumas 

Al hijo de Vénus , que 

Poblando de ellas sus alas 9 

Viste sus fléchas tambiea. 

No pues tu libre albedrio 

Lo tiranîze ioteres » 

Kl amor que de singular 

Tiene mas que de fiel. 

Sacude preciosos jugos, 

Goyundas de oro no den f 

Sino cordones de lana 

Al suelto cabello ley. 

l Mal hayas tû si constante 

Mirares al sol, y quî^n 

Tanéguila fuera en esto, 

Dos veces mal baya y très I 

I Mal hayas tû si mirares 

En lasciva c^ndidez^ 

Las ayes de la deidad^ 

Que primero espuma fué i 
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Solicitando prolija 
La ingratitod de un doncel, 
Ninfa de las selyas ya 
Tocal sombra tîdo à ser. 
Si quieres pues, zagaleja, 
De tu hermosura cruel^ 
Dar entera roz al yalle, 
Despreoia mi parecer. 

ROMANCES GORTOS T lETRILLAS. 

I. 

. F&ESCos airecillos. 
Que à la primaTera 
Destejeis guirnaldas , 

Y esparceîs Tioletas^ 
Ya que os haa temdo 
Del Ta|o en la vega , 
Amorosos hurto», 

Y agradaUes penas ; 
Guando del estio^ 

- En la ardiente fuecza 
Alamos os dabai^ 
Frondoaas defensas; 
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Alamos creoidos • 
De hojas ineiertas , 
Media» de esmeralda >. 

Y de plata mediaB; 
De d<mde las niafas 
T las lagakjas 
Del sagiada Ta|o 

. Y de SHS riberaft 
Mil yeoes llainaste, 

Y riiiiéiDO ellas 
Al ocupar del no 
Las yerdes èenefas ; 

Y Tosetfos luego 
Galandoos apriesa 
€on lasoivos seplos 

Y alas UsoDJeras ; 
Sueno les trujistes^ 

Y descuido à Tueltas f 
Que eo pago os yaliéroD 
Mil TÎstas sécrétas 9 

SÎD tener desTelo, 
EoTÎdia ni queja» 
Ni andar oon la fidda 
Luchando por fuena : 
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Aotes que las sierras 
Coronen sus cumbres 
De confusas nieblas ; 

Y que el aqalloQ 
Con dura itteleméneia 
Desnude laa plantas» 

Y yista la tierra 
l>e las sedas bojas> 
Que ja fuéroD tregua 
Entre él sol anfiente " 

Y laverde yttfba; 

Y àntes que las nubes 

Y el yelo eoDrierian 
En cristal las rosar, 

Y en TÎdrio las selras , 
Batid yuestras alas, 

Y dad ya la Yuella 
Al seno templado^ 
Que alegre os espéra. 
Yeréiç de camino 
Una ninfa belta » 
Que pisa orguUosa 
Del Bètis la arena. 
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MoDtaras gatlarda^ 
Temidaea la sierra, 
Mas por su mirar 
Que por sus saetas. 
Ahora la ballets 
Entre la maleza 
Del firagoso monte 
Sigttiendo las fieras; 
Ahora en el llano 
Gon planta ligera, 
Fatigando el corzo 
Que herido Tuela; 
Ahora clavando 
JLa armada eabeza ' 
Del antiguo ciervo 
En la encina TÎeja ; 
Guando ya cansada 
De la caza Yuelva^ ' 
A dejar al rio 
El sttdor en parias ;^^ 
Si esta calurosa; 
Soplad desde afuera , 
Y cuando la ingrata 
MejorDS entienda; 
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Decidle aîrecillos : 
Bellisima Leda> 
Gloria de los bosques^ 
Honor del aldea^ 
£nfermo Daliso 
. Junto al Tajo queda 
Con la muerte al lado» 
Y en manos de ausencia. 
Suplicate humilde, 
Antes que le ruelyan 
Su fuego en ceniza^ 
Su destierro en tierra. 
Que en premio glorioso 
De su amor merezca 
Ta que no suspiros» 
Alo ménos letrà, 
Con la punta escrita 
De tu aguda flécha 
£n el campo duro 
De una dura pena : 
(Porque no es razbn 
Que razon se lea 
De mano tan dura 
En cosa mas tierna) 
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A donde le diga»^;^ 
Uaere alla 5 f no vuelras 
A adorar mi soanbra^ 

Y arrastrar caâeoas. 

II. 

La nub» l)ella ofna 
De QUeûfO lagdTt 
Hoy Tiudiiay aola, 

Y ayer por casar. 
Yiendo que a«a Ofos 
A la guerra Taa ^ 

A 8u madré dice^ 
Qae escucha su mal^ 

Dejadme,llarar> 
Orillas.del mar. 

Pues me distei», madré , 
En tan tiema edad. 
Tan corto dl placer. 
Tan largo el pesar ; 

Y me cautiYiistes 
De quien hoy se ra,, 

Y liera las UareS' 
De mi lil|»ertad; 
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Deîadm^ Uorar, 
Grillas del iiMur. 

En llorar conyiertan 
Mis 0)0s de ho; mas 
£1 sabroso oficio 
Dêl dulce mirar; 
Pues que no se piie4en 
Ste}or ocupaTy 

Yéndose à la guerra 

Quien era ml pat. 
Dejadm^^Uorary 
Orillas del mar. 

No me pongais freno , 

Ni querais colpar^ 

Que lo noo es justo , 

Lo otro por demas : 

Si me quereis bien y 

No me hagais mal; 

Harto peor fué 

Moiriry oallar. 

Dejadme llorar^ 

Orillas del mar. 
Dulce madre'mia, 

Quien no Uorari 

18 
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Aunque tenga el pecho 
Gomo un pèdernal y 
y no darà Toces 
Yiendo marchitar 
Los mas verdes anos 
De mi mocedad. 
Dejadme llorar. 
Grillas del mar. 

Yàyanse las noches , 
Pues ido se han 
Dos ojos que hacian 
Los mios Telar. 
* Yàyanse 5 y no rean 
Tanta soledad 
Despues que en mi lecho 
Sobra la mitad. 
'■ Dejadme Uorar, 
Grillas del mar. 

III. 

Llobaba la nina , 
Y ténia razon , 
La prolija ausencia 
Dé su ingrato amor^ 
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I>e)61atao nina» 
Que apénas creyô 
Que ténia los auos 
Que ha que la de)6. 
Uorando la ausencia 
Del galan traidor, 

La halla la lana^ 

y la déjà el sol : 

Anadieodo siempre 

Pasion âpasioD^ 

Memoria à memoria^ 

Dolor àdolor, 

Llorad, corazon^ 

Que teneis razon, % 

Dicele sumâdre^ 

Hija, por mi amor 

Que se acabe el llanto , 

O me acabe yo. 

Ella le responde. 

No podrà ser no ^ ' 

Las cosas son mucbas » 

Los 0)os son dos » 

Satisfagan , madré ^ 

Tantà sinrazon, 
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Y lagrimas Uûreii 
£d esta oeaskna ^ 
Tantas como dellos 
Ua tîempo tirô 
Fléchas amorosas 
£1 arqaero dios. 

Ya no cadco^ madré , 

Y si cantoyoy 

Muy tristes endechas 
Mis canclooes son. 
Porque el que se ftié 
Gon lo que lleTÔ» 
Se de}6 el silenoiOy 
Se lleY<S la tok« 
«LIorad , coraion « 
Queteneisrazoo. 

IV. 

IiAs flores del romero y 
Nina Isabel^ 
Hoy son flores azules> 
Manana sertfn miel. 

Zelosa estas > la nina^ 
Zelosa estai d^ aqiiel 
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Dichoso y pnea lo buscas^ 
CiegOy poes no te t6^ 
Ingrato , pues te eudja^ 
Y confiado^ pues 
No se disculpa hoy 
De lo que hizo ayer. 
Enjuguen esperanxas 

Lo que Uoras por él» 
Que zelos entre amantes ^ 

Que se ban querido bien j 

Hoy son flores azulès» 

Manana serân miel. 
Aurora de ti misma y 

Que cuando ft amanecer 

A tu placer enlipiezas 

Se éclipsa tu placer; 

Serenense tus ojos ; 

Y. mas perlas nos des 9 

Porque al sol le esti mal 

Lo que é. la aurora bien^ 

Desata como nieblas 

T{)do lo que no yes ; 

Que sospecbas de amantes > 

Y querellas despues ^ 

48* " 
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Hoy son flor^5 azules 
Mafiana serân miel. 

V. 
VIDA DBL MVCHÂGHO. 

Heamahâ Marica^ 
Manana que es fiesta , 
No iras tùàlamiga» 
N^ yo iré à la escuela, 
Pondràste el corpiuo 

Y la sayabueaa, 
Cabezon labrado , 
Toca y albanega. 

Y à mi me pondràn 
Mi camisa nueya, 
Sayo de palmilla, 
Media de estameûa. 

Y si hace bueno, 
Traeré la montera 
Que me diô la Pascua 
Mi senoraabuela, 

Y el estadal rojo , 
Goo lo que le cuelga^ 



Que trujo el Yecino 
Guando fué à la feria. 
Irèmos à mi$a, 
Yerémos la iglesia^ 
Dar&nos un cuarto 
Mi tia la olléra. 
Comprarémos dél f 
Que nadie lo sepa , 
Ghochos y garbanzos . 
Para la merîenda. 

Y en la tardecita 
£n nuestra plazuela 
Jugaré yo al toro, 

Y tù à las munecas 

' Coq las dos hermanas 
Juana y Madalena, 

Y las dos primillas > 
Blarîca y la tuerta. 

Y si quîere madré - 
Dar las castaûetas , 
Podràs tanto de ello 
Bailar en la puerta, 

Y al son del adufe 
Cantarà Andreguela : 



/ 
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No me aproTeohdron ^. 
Mi madré las yerbas. 

Y yo de papel 
Haré una librea 
Tenida oon moras^ 
Porque bien parezca y 

Y uaa caperuza 

Gon muchas almendras. 
Pondre por penacho 
Las dos plumas negras 
Del rabo del gallo 
Que acaUà en la guerra 
Anarangeamos 
Las carnestolendas : 

Y en la cana larga 
Pondre una bandera 

. Gon dos borlas blancas 
En sus tcanzaderas. 

Y en mi i^aballito 
Pondre una cabeza 
De guadameci , 

Dos hilos por riendas. 

Y entraré en la calle 
Haciendp oorbetas , 



DB fîONGORA^ 209 

Yo y otros del barrio. 
Que son mas de treintà. 
Jugarémos cafLas 
Junto à la plazoela , 
Porque Bartolilla 
Saïga acây y- nos Tea : 
Bartola la hija 
Delapanadera^ 
La que suele datme 
Tortas con manteca , 
Porque algnnas reces 
Hacemos yo y ella 
Las bellaquerias ' 
Detras de la puerta. 

VI. 

NoBLB desengano; 
Gracias doy al oielo» 
Que rompiste el laxo 
Que me tenîa preso. 

Pof tàn gran milagro 
Colgarè en tu templo 
Las graves cadenas 
De mis graves yerros. 
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Las fuertes coyundas , . 
El yugo de acero y . 
Qae con tu fayor 
Sacudi del cuell05 

Las hûmedas yelas » . 

Y los rotos^remos , 

Que escape del mar , * . 

Y ofreci en el puerto» 
Ya de tus parede9 

Seràn omamento, 

Gloria de tu nombre ^ 

Y de amor descuento» 

'' Y asi pues que triiinfas 
Del rapaz arquero, 
Tireo de tu carro^ 

Y seau tu trofeo. 
Locas esperauzas , . 

Yanos pensamieûtos., 
Pasos espareidos , 
LÎTiaoos deseos. 

Rabiosos cuidados^ 
Ponzoûosos zelos . 
Infernales glorias 
Gloriosos iofiernos. 
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Goin][>ongatite hîmaos , 

Y digao sas rersos ^ 
Que libras cautÎTOs, 

Y das yista â ciegos. 
Ante tu deidad, 

Honrense mil fuegos 
Del sudor precîoso 
Del ^bol sabeo. 

Féro quîen me mete 
Eu çosas de seso^ 
T en hablar de reras 
En aquestos tiempos. 

Porque el que mas trata 
De burlas y juegos, 
£se es quien se Tîste 
Mas â lo moderno. 

Ingrata Senora^ 
Desde tu aposento 
Mas dulce y sabrosa , 
Que naibo en adrîento, 

Aplicame un ratô 
£1 oido atento , 
Que quiero haceî auto 
De mis deyaneos. 
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(jQué de aoches frias 
Que me tuvo el yelo, 
Tal^ que por esquiua 
Me juzgo tu perrp. 

Y alzando la pierna 
Gon gpentil denuedo ^ 
Me argeutô de plata 
Los sapatoe negros l 
l Que de noches destas 
/ Senora me acnerdo 9 
Que audando à busoar 
Chinas por el suelo 9 
Para hacer la sena 
Por el agujerOy 
Âl tomar la china 
Me ensucié loa dedos l 

I Que de dias anduYe 
Gargado de acero 
Gon harto trabajo, 
Porque estaba enferme! 

Gomoeslabaflaco, 
ParecîacencerrOf 
Hierro por defuera^ 
Por dedçntro bueso. 



% 
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{ Qaé de meses y afios 
Que TÎyi muriendo , 
Empenado pobre , 
Sin ser Baltenebrol 

Dbnde me^^caecio, 
Mil dias enteros^ 
No corner sino unas 

ê 

Haciendo sonetps. 

1 Que de necedades 9 
Escribi en mil pliegos. 
Que las ries tù abora , 

Y jo las coofieso I 
Aunque las tuyinxos 

Ambos en UD tiempo, 
Yo por discrecîones , 

Y tù por requiebros. 

2 Que de médias nocbes 
Ganté en mi instrumento^ 
Socorre Senora 

Gon agua mi fiiego ! 

Donde aunque tù no 
Socorriste luego 9 
Soconrî6 el vecino 
Gon algun caldero. 



% 
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A Dîos mi Sefiora, 
Porque mé es tu gesto 
Chimenea el verano , 
Y nicve el invierno. 

Y el brazo me tiênes 
De guîjarros lleno, 
Porqae creo que bastan 
.,Seis anos dé oeoio. 

VIL 

DiRBRos son calidad ^ 
Yerdad : 
Mas ama quien mad suspira , 

Mentira. 

Gruzados hacen cruzados. 
Escudos pintan escudos , 

Y tahures muy désnudos 
Gon dados ganan Gondados» 
Ducados dejan Ducados , 

Y côronas magestad, 
Yerdad. 

Pensar que uno solo es dueno 
De puerta de muchas Uares y 

Y afirmar, que penas graves 



r 



DE GÔNGORA. 215 

Las pague un mirar rîsueno , 

Y entender que no son sueiio 
Las promesas de Marfira, 
Mentira. 

Todo se vende este dia, 
Todo el dinero lo iguala, 
La corte rende su gala , 
La guerra su valentia^ 
Hasta la sabiduria 
Vende la Uniyersidad , 
Yerdad. 

Siendo como un algodon , 
Nos jura que es como un hueso, , 

Y quîere jprobarnos eso 

€on que es su cuello almidon , 
Goma su copete y son 
Sus bigotes alquitira. 
Mentira. 

Gualquiera que pleitos trata^ 
Âunque sean sin razon , 
Deje el rio Maraiion , 

Y éntrese en el de la Plata, 
Que hallaré corrienjte grata^ 
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Y puerto de claridad, 
Yerdad. 

Siembra en una artesa berros 
La madré, y sus hijas todas 
SoD perros de mâchas bodas» 

Y bodas de muchos perros , 

Y sus yemos rompen hierros 
En la toma de Algecira , 
Mentira. 

VIII. 

Uahda amor en su fatiga , 
Que se sienta, y no se diga , 
Pero ^ mi mas me contenta 
Que se diga, y no se sienta. 

En la ley Tieja de amor, 
A tantas hojas se halla, 
Que el que mas sufre y mas calla , 
Ese librartf mejor. 
Mas triste del amador, 
Que muerto à enemigas manos 
Le ballâron los gusanos 
Secretos en la barriga, 
Manda amor en su iatiga , 
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Que 86 sienta , y no se diga , 
Pero à mi mas me contenta 
Que se diga, y no se sienta. 
Muy bien se puede culpar 
Por necio cualquier que fuere 
Que como lefio sufriere , 

Y como piedra callare, 
Manda amor lo que mandate , 
Que yo pienso muy sin mengua 
Dar libertad à mi lengua , 

Y à sus leyes una higa, 
Manda amor en su fatîga , 
Que se sienta ^ y no se diga, 
Pero à mi mas me contenta 
Que se diga, y no se sientaf. 

Bien se que me faan de sacar 
En el auto con mordaza , 
Guando amor sacare â. plaia 
Delincuentes por habl'ar. 
Mas yo me piense quejar 
En sintiéndome agrayiado , 
Porque el mer viene alterado , 
Guando el yienlo lo fatîga , 

Manda amor eh su fatîga, 

19* 
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Qae se stenta, y ao se diga^ 
Pero à mi mas me contenta 

• 

Que se diga , y no se sienta. 
Yo se de algun joveneto 
Que tiene muy entendido. 
Que aguarda mas bien Gujpido 
Al que guardé su secreto : 
Mas si muriô él imperfeto 
De amoroso corazon y 
filorirà sin confeeion 
Por no culpar su enemiga. 
Manda amor en su fatiga y 
Que se sienta , y no se diga^ 
Pero à mi mas me contenta 
Que se diga , y no se sienta. 

Andb yo caliente > 

Y riase la gente. 

Traten otros del gobierno 
Del mundo y sus monarquias, 
Miéntras gobiernan mis dias 
Mantequillas y pan tierno ,' 

Y las manquas de iavierno , 
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Naranjada y aguardiente ^ 
T riase la geote. 

Coma en dorada yajilla 
£1 Principe mil cuidados 
Como pildoras dorados 
Que yo en mi pobre mesilla 
Quiero mas una morcilla 
Que en el asador rebiente, 

Y riase la gente. 

Guando cubra las montanas 
De plata y nieye el Enero, 
Tenga yo Ueno el brasero 
De bellotas y castanas, 

Y guien las dulces patranas^ 
Del Rey que rabio me cuente, 

Y riase la gente. # 
Busqué muy en hora buena 

£1 mercader nuevos soles > 
Yo conchas y caracoles 
£ntre la menuda arena, / 
£scuchando à Filoména 
Sobre el chppo de U fuente y 

4 

Y riase la gente. 

Pase à média noche el mar> 
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Y arda en amorosa Uama 
Leandiro por yer su dama^ 
Que yo mas quiero pasar 
De Yepes y Madrigal 

La regalada corrieate> 

Y riase la gente. 

Pues amor es tan cruel , 
Que de Pii*amo y su amada 
Hace tàlamo una espada y 
Do se juDten ella y él t 
Séa mi Itsbé un pastel^ 

Y la espada sea mi diente» 

Y riase la gente. 

X. 

Da bienes fortuna, 
Que no estan escritos , 
Guando pîtos flautas, 
Guando flautas pitos. 

Guan dirersas sendas 
Se suelen seguir, 
En el repartir 
Las honras y haciendas ; 
A unos da encomiendas» 
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A otros Sambenitos ; 
Cuando pitos flautas, 
Cuando flaatas pitos. 

A yeces despo}a 
De choza y apero 
Al mayor cabrero, 

Y à quieo selé antoja, 
La cabra mas co)a 
Pariô dos cabritos, 
€uando pitos flautas, 
Çuando flautas pitos. 

Porque en UDa aldea 
Un pobre maoeebo 
Hurto un solo hueTO, 
Alsolbambonea, 

Y otro se pasea, 
Coh cîen mil delitos 
Cuando pitos flautas » 
Cuando flautas pitos. 

XI. 

No me liame fea, calle^ 
Que la llamaré vîeja, madré. 

Abra los ojos y yea , 
Lo que la verdad senala , 
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Que no hay moza que sea mala ^ 
Ni Yîeja que no lo sea; 
La mejor moza es lîbrea » 
Y la vieja despreciada 
Es como fiesta quîtada, 
Que mandan que no se guarde , 
No me llame fea, calle , 
Que la llamaré vieja, madré. 

La muger mas celebrada 
Si tiene el rostro arrugado. 
Es cual TÎd que se ha sécado y 
Hoy buena para quemada : 
No yiya tan confiada^ 
Sino tcnga por muy cîerto 
Que es carne de cueryo muerto 
La yieja de mejor carne , 
No the llame fea^ calle, 
Que la llamaré yieja, madré. 

En palacio la Princesa 
En la ciudad la Senora, 
En la aldea la pastora , 
Y en la corte la Duquesa, 
Madré, à ninguna le pesa 
Que le digan que es perfeta 
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I 

Quc^Ia mas noble j discreta 
Se pierde porque la alaben : 
No me Uame fea, calle , 
Que la Uamaré vîeja, madré. 

XII. 

QvB se va la Pascua mozas^ 
Que se nos ya la Pascua. 

Mozuelas las de mi barrîo, 
Loquillas y confiadas^ 
Mirad no os engafle el tiempo , 
La edad y la confianza. 

No os dejels lisonjear 
De la juyentud lozana , 
Porque iîe caduças flores 
Teje el tiempo sus guîmaldas 
Que se ya la Pascua mozas^ 
Que se nos ya la Pascua. 

Yuelan los Ugeros anos 
Y con presurosas alas 
Nos roban como harpias 
Nuestras sabrosas yiandas. 

La fior de la marayîlla 
Esta yerdad nos déclara ^ 
Porque le hurta la tarde ^ 



224 POESIÂS ES€OOIDA^ 

La que perdîô la manana , 
Que se ya la Pascua mozas, 
* Que se nos Ta la Pascua. 

Mirad que cuando pensai» 
Que Bacen la senal del alba y 
Las campana? de la yida. 
Es la queda y os desarma 

De yucstro çolor Uusstre, 
De yuestro douaire y gracia > 
T quedais todas perdidas 
Por mayores dé la marça , 
Que seya la Pascua moza^. 
Que se nos ya la Pascua. 
« Yo se de una buena yieja 
Que un tîempo rubia y zarca, 
Aunque al présente le ouesta^ 
Harto caro en yer s^ cara ; 

Porque su brunida frente y 
Y sus mejillas se hallan y 
Mas que roquete de Obîspo^ 
Encogîdasy arrqgadas^ 
Que se ya la Pascua mozas y 
Que se nos ya la Pascoa. 

Y se de otra buena yieja 
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Que un diente que la quedaba 
Se lo dejo esotro dia 
Sepultado en unas natas. 

Y con lâgrimas le dîce 
Diente mio de mi aima 
Yo se cuando fùisteis perla, 
Aunque ahora no sois nada. 
Que se va la Pascua mozas , 
Que se nos va la Pascua. 

Por eso mozuel^s locas 
Antes que la edad ayara 
£1 rubio eabello de oro 
Convierta en luciente nacar, 

Quered cuando sois queridas, 
Amad cuando sois amadas, 
Mirad bobas que detras, 
5e pi sa la ocasioii calya. . 
Que se ya la Pascua mozas , 
Que se nos va la Pascua, 
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ROMANCES BCRLESCOSv 
I. 

Regibi vue&tro billete , 
Dama de los ojos Degrosj^ 
Con mil doDai|rc« eerradd, 

Y cop mil ati&ias ^ierlo ; 

Y en fe de los treîata escudo»,. 
Que en vuestro renglon tercercy 
Yienen en un aima mia 
Dbimulado^ y enTuelto*^ 

. O» easf'iQ. ese InTentario 
Be las pactidas <|ue tengo r 
Que es Q&mo si os enviarar 
Las det Infante S>ea Pedro» 
Porque en m^teria de escud^s^ 
Solo iengo^ tua paiFes TÎcjo^^ 

Y en œoaedifr ê% Féales 

Yo soy de un^^kigar Realengo^ 

Y cuanto & las alciftbalas , 
Tengo un grande jpriyilegio^ 
Que como no hay que yendcr,, 
Ni las pago ni las debo. 
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l>e los nayios de ladks 
Foderosos j siAerbias 
M« Tiene la dulce iiue?a 
Como lle^roQ al puerto* 
Cûpome de parlioieB 
De molinos de agua y Tiento, 
£1 molÎQO de mis dientes 
;Que DO rauele â todos tiempes. 
De dehesas y cortijos 9 
Yina , hueitas ^ y ma)uelo8. 

Me cupiéron los oamiaos ^ 

T la ciudadde Underos. • 

Mo se me quejan las fueates^ 

19i los claros arroyuelds 

Que les enturbiaa cabeias 

Senaladas de mi faierro. v 

Al fin mis halos se incluyen 

En.los que cineii mi cuerpo, 

Y en un agnusdei de alquimia 

Se remataa.mis eorderos. 

Solo el adorno dé casa 

Es senora de momentOi 

Porque en un momento es vistd» 

T se acaba eo'un momento. 
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Tainbien tengo alguna platft, 
For ser poca no la caento. 
Que es una santa patent, 
Que heredé de mis abuelosi 
No teugo panos de eorte; 
Mas DO me faltan euteros^ 
Torque ya tengo la corte ^ 
Solo el pauo es el que espero. 
Tambien para mi salud. 
Que es la preoda que mas quiero 9 
Haj muj gentiles gallinas 
£û mi mozo y en su dueno. 
Al fin que, Sènoramia, 
Dicho por ménos rodéos, 
Si yo tengo solo «n citarto , 
Muera de cuatro coutrecho. 
Sin duda que se balldron 
En mi triste nacimîento 
Las estrellas en ayunas 
Pues lai hombre en mi influyéron. 

p. 

Aguarde que otra yez nazca 
En mas Tenturoso aguero , 
Que por desnudo mi madré 
Me puede parir de nuéva. 
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II. 



Asi Riselo cantaba 

Eu su rabel de très cuerdas 

Aquel de la tapa blanca^ 

Y de las costillas negras, 

£1 que tieue por remate 

Una burlada sîreUa^ 

Divisa contra énganosas 

Que cantau y desesperan ; 

Gomo bîzo aquella fôcil 

De cuya yoz no se acuerda^ 

Porque amor que es aye y nino , 

Si DO le regalafn yuela. 

Digo pues que asi cantaba 

Gon su tîple de comeja, 

Oyèndole cuatro esquîoas^ 

Dos calles y una tabema : 

Yamos borros en los gustos » 

Aldeana^ que rebientas 

Por mosti'arine que en tu lumbre 

Mil corazones se queman. 

A lo simple nos queramos, 

Sea nuestra fe de cera? 

20* 
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Cada cual siga su antojo. 
Pues que la gracia no es deuda. 
Franca de zelos te hago^ 
^ Porque loô llamô mi abuela 
Brujas que â. las aimas ninas 
Les chiipan la sangre oueya. 

Y yo que soj Bacbiller 
Por Alç^xar de Consuegra, 
Los comiparo â los erizos , 
Que à quîeo los toma penelrao. 

. No quiero que â Duestras yîdas 
Que son 'dos palomas dueudas 
Las tieaten esos pecados 
Que la Yoluntad Jnfieraan. 
Si te yas por la manana, 
' Yo te aguardarè a la siesta^ 

Y si â la ûoche faltares , 
Dormiré aunque do parezcas. 
Si quîeres tener yisitas» 

Sin miedo puedes tenerlas 

Y si à mi me couyidareo , 
Dèjame ser Pero entrellas. 
Ya no quiero que me digas , 
Que un Seuor de eruz yermeja 
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Te promete montes de oro 
For galopear tu yega ; 
Ni tampoco que te t^i^en 
Con cajas ni ccm tro^ipetas » 
A que seas capitana 
De faidellio ppr jbandera. 
Porque pienso que lo dices 
Aplicando la çoaseja. 
Para que lîgerad. aoden 
Mis pesadas faltriqueras. 
Bien se me trasluce d mi 

^ « 

Que el arco de amor se flécha, 
Por las poder osas manos 
De su consejo de hacienda» 
Yénus la dîosa de Cipre 
Ya es matrona genoyesa , 
Guarismo sabe su nino> 
Multiplica, soma yresta. . 

Y el rapaz anda yestido^ 
Las alas afonra en tela^ . 

Y el que eiperanzas comia, 
Payos corne , y tortas cena. 
A la discrecion le ha diçho 

. Que compre y no diga perlas i 
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Y à la gentilesa pobre 
A pintura la condena. 
Su secretaria es el dar^ 

Un mozo que altana sierras ^ 
Robador de yoluntades^ 

Y cumplidor de promesas. 
Por esXo, aldeanamia, 
Quiero yo seguir la secta, 
De aquellos cqyas entranas 
Parecen carne , j son pîedras. 
Si no merezco tus glorias, 
No me reyista tus pcnas; 

Y si por dicha te agrado, 
Mas yerdad y ménos tretas* 

IIL 

TaiSTB pisa y aflîgido 
Las arenas de Pisuerga , 
£1 ausente de su dama, 
£1 desdicbado Zulema. 
Moro aicaide y no bellîdo , 
Amador con ajaqueca, 
Arrocinado de cara , 

Y carigordo de pieruas. 



\ 4 
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No Ueya por la marlota 
Bordada cifra, ni empresa 
£n el campo de la adarga. 
Ni en la banderiila ietra. 
Porque es el Moro idiota , 

Y no ha tenido poeta 

De los sastres de este tiempo, 
Cujas plumas son tijeras. 
Los ojos tiene en el rio 
Guyas ondas se lo ileyan ^ 

Y enyueltas entre las ondas 
Liera sus làgrimas tîernas. 
Tanto llora él hi de puta, 
Que si el ano de la seca 
Llorara en dos hazas mias,r 
Acudiera à diez hanegas. 
Los espacios que no llora 
De memorias se alimenta , 
Porque le dan las memorias 
Lo qae los o)os le niegan. 
Pienso se da de memorias 
Rumiando glorias y penas , 
Gomo râbanos mi mula , 

Y una mona berengenas. 
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Contempla luego en Balaja , 
La cual, miéntras la cootempia, 
Olas de imaglnacion 
O se la traen é la Hevan. 

Y ella se esta merendando 
Duraznitos eh su huerla, 

Y tiràndole los cuesqps 
Al que tal pasa por ella. 
Ojos claros ^ cejas rubias 
Al viYO se le pres^atâoi , 
Lanzando rajos los 0)OSy 

< T fléchas de amor las cejas. 
£1 Moro cpntempiatiyo 
A los de su dama vuela, 
Como & los ojos del buho 
Gernicalos de unas prleta^. 
I Ay bella Illora , le dice , 
Mo ménios dulce que bella! 
No estraguen tu condicîon 
Las condiciones de ausencîa. 
I Ay Moro mas gemidor 
Que el e)e de uua earreta 1 
Pues no soy tu Mora yo , 
No me quiebres la cabeza. 
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Recibe alM este suspiro , 

Y este llanto desta tierra y 
Donde el Rey me ha desterrado^ 

Y mis cuidados me entierran. 
iilore alto, Moro amiga, 
Suspire recio y con fîierza, 

Que ban de andar llanto y suspîro^ 

filas de DOTenta y seis léguas. 

En esto ya salteai^o 

De una juvenil Tergiienza 

A layar el tierno rostro 

De su caballo se apea. 

IV. 

GisTiLiiO de San Cervantes , 
Tû que estas junto à Toledo; 
Fundôte el Rey Don Alonso 
Sobre las aguas de Te|o. 
Robusto, sinû galan, 
Mal fuerte^ peor dispuesto. 
Pues que tienes mas parientes" 
Que un bijo de racionero ; 
Lampino debes de ser 
CasUllo , si no estoy olego , 
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Pues siendo de tantos anos , 
Sfn barba cana te yeo. 
Contra ballestas de palo^ 
Dicen, que fuiste de hîerro, 
Y que auduTiste muy hombre. 
Gon dos Morillos honderos. 
Tiempo fué, (papeles hablen) 
Que te respetaba el reino 
Por juez de apelaciones » 
De mil catôlîcos miedos : 
Ya menosprecîado ocupas 
La aspereza de este cerro 
Mohoso 9 como en Dîcîembre 
El lanzon del yinadero. 
Las que ya fuéron corona 
Son alclfndarà de cuerros 9 
Almenas, que como dîentes 
Dicen la edad de los yiejos. 
Cuando mas mal de ti diga, 
Dejar de decir no puedo> 
Si no tienes fortaleza , 
Que tienes prudencîa al tnénos. 
""Tu que à la ciudad mil yeces , 
Viendo los Moros de léjos , 
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Sîn scr Bspfritu Santo , 

Hablaste en lenguas de ftiego; 

Entre todas las mu gères 

Seras bendito> pues siendo 
En el mirar atalaja^ 
Eres pîedra en el sîlenoio. 
Mira, castîllo de bien. 
Que hagas lo que te ruego, 
Aunque te be obfa'gado poco 
Con dos dozenas de versos. 
Cuando la bella terrible , 
Hermosa como los cielos, 

Y por decillo mejor, 
Aspera como su pueblo; 
Alguna tarde salière 

A desfrutar los almendros , 
Verdes prîmicias del ano, 

Y dulcisimo alimento; 
Si de las aguas del Tajo 
Hace à su heldad espejo , 
Ofirécele tus ruinas 

A su altirez por ejemplo. 

Htfblale mudo mil cosas/ 

Que bien sabras, pues sabemos 

21 
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Que à palabras de ediÔQios, 
Orejas los ojos fuéroB. 
Diràsle que cou tus afio» 
Kegule sus pensamieutos^ 
Que es yerdugo de murallas ^ 

Y de bellezad el tîempo : 
Que no creau à las aguas 
Su« bellos ojos serenos 
Pues DO la ban Usonjeado 
€uaado la murinuran Inego ; 
Que nO fie de lôs anos 

T^ï auQ un minimo cabello^ 
Ni le perdone los suyos , 
A la ocasion^ que es gran yerro r 
Que no se duerma entre libres^ 
Que recordarâ del suefiio 
Mordida del desengaSo 

Y del arrepentimiento; 

Y abrirà entônces la pobre 
Les ojos 9 (ya no tan bellos): 
Para bailar con su sombra , 
Pues no quisof cOn su cuerpo. 
;.0 que dijera de ti% 

Si tù ledijeses esto^ 



DE GONGORA. ^ ^3^ 

Antigualla vénérable 9 

Sî no quîere» »er trofeo l 

Mi Musa te antepondra, 

A Sant Angel y Santelmo/ . , 

Aunque no quîsîere Eoma^ 

Y Malta quisiese ménos . 

Que aunque te ban desoiantelado, 

Y no con tantos pertrcehos ; 
A tuUîduras de grajos. 

Te defenderàs mas prestQ. 

V. 

* 

Deiad los tibros abora , 
Senor licenciado Ortiz» 
Y escucbad mis desyenturas 
Que â fe que son para pir. 
Yo soy aquel gentilbombref 
Digo aquel bombre gentil 
Que por su Dtios adorô 
A un cieguezuelo ruin. 
Sacrifiquele mi gusto 
No una yez^ sino cien mil ». 
En las aras de una moza^ 
Tal cual os la pinto aqui. 
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El cabello es de nn color, 
Que ni es cuarto ni es fioriD ^ 
T la reyelada frente 
Ni aiabache, ni marfil. 
La ceja entre parda y negra , 
Muy mas larga que sutii, 
T los ojos mas compuestos 
Que son los de qulsyelqul: 
Entre cuyos bellos ràyos 
"^Se derribe la narix, 
Terminando las dos rosas 
Frescas senas de su Abril. 
€ada labio Colorado 
Es un precioso rubl^ 
Y cada diente el aljôfar 
Que el alba suele tertir. 
£1 aliento de su boca, 
Todo lo que no es pedir^ 
Mal baya yo si no excède 
Al mas suaye jazmiiu 
Con su garganta y su pecho^ 
No tiene que competir 
£1 nÀcar del mar del Sur, 
La plata del Potosi. 
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La blaoca y hermosa mano^ 
Hermoso j blanco alguacîl 
De libertad y de boisas , 
Es de niere y de nebli« 
Lo demas^ Letrado amigoy 
Que yo os pudiera decir, 
Por mi fe que me ba rogada 
Que lo calle el faldellîD : 
Aunque por bnijula qol^ro, 
^ Si estamos solos aqui, 
Gomo â la sota de bastoa 
Descubriros el botio. 
Ginco puntos calza estreebos 
Este Senor basta al fin; 
Si hay serafin^s trigûenos , 
La moza es un serafin. 
Pudo conmigo el color , 
Porque una yezjqueJa yi 
Entre mas de cien mil blancfts ^ r 
Ella fûè el marayedi 
T porque no sin razon 
£1 discrète en el jardin 
Goge la negra yioleta, 
Y defa el blanco alelf . 

21* 
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Dos afios fué mi cùidado» 
Lo qae Uaman por alit, 
Los jacarandos respeto j 
Los moderDOs taheli. 
£n cujos akgres afkos 
* Desde el are ai peregîl, 
' For esta ofgra o^^a 
La bucolica le dïi 
Sus piezas eo el ioTieroo 
Vistiô flameoco. tapis, 
Y en el yerano sus piezas 
Àndaluz guadameei ; 
Hoj desachfliia la-blanco, 
Manana lo Garmesi, 
Hasta que ea la pefiLa pobre 
Quedô ermîtaâd Amadis. 
P/eguotadlo^-miTestido, . 
Que riéudese de ini ' 
Si no habla pov la boca, 
Habla por el bocaof« 
Ya iba quedindome en^ueroi 
A la lumbre de UQ candil , 
Gasi pasando el estreobo ^ 
De no tener y pedir ; 
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Guando Dios ea hora buena^ 
Me fué forzado el partir 
A la ciudad de la oorte 9 
A la yilla de Madrid.. . 
Gomenzô à mentir coof ojaa , 
A suspirar y gemtr 
Mas que yiuda en el sermon 
De su padre Fray Martin. 
Dijo queaeero séria. 
En esperar y sufrir : 
Fué despues cera , y si acero 9 
Ella se tome de orin 
Ternisima me pidio^ 
Que y a que quedaba asi 
La oyejuela sin pasior. 
No la deje sfn mastin. 

Y asi le de)é un mùlato 
Porespia y adalid. 

Que à mi me esperô en saUendo 

Y se lo yino à decir. 
Dejéla en su antigiio lustre^ 

Y lue£;o que me parti 
Echo la carnaza afuera : 
I O maldito borcegui ! 
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Pûsome el cuerno un traldor 
Hercadante corchapin ^ 
"Que tiene boisa en Oi*an 
£ itigeDÎo en MazalquiTir. 
Rico es y maxacote 
De los mas liodos qae Ti> 
Precioso pcro pesado, 
Gomo palo de Brasil. 
j O intercs, y como ères, 
O por fuena 6 poi^ ardid. 
Para los diamantes sangre. 
Para los broQces buril 1 
Déme Dios tiempo, en quepueda 
Tus proezad escribir , 

Y quitemelo eo buen hora. 
Para los becbos del Gid 

Y y os troQCO^ à quien abraza 
La inas lu}uriosa Tid, 

Qae este lagrimoso Tiflle . 
Ha sabido produdr; 
ViTÎd en sàbrosos nudos ^ 
En dolces trépas Tirid 
Siempre juntos à pesar 
De aigun loco paladin. 



> 
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VI. 



' IiABHANDo estaba Artemisa 
Aquel famoso sepulcrcr 
Que (ué milagro de Grecia> 
Y marayilla del mundo. 
Llorando la noche y dia 
£1 malogrado difuDto^ 
Sus impertinentes ojos 
Parecen arroyos turbios* 
GoDSolâbala nna dama 
Mas élégante que julîo, 
Boquifruncida de labios, 
Nariz corya^ y rostro enjuto. 
Déjà ese Uanto , le dice , 
Porque ya esta puesto en uso 
Que no Uegue el sentimiento 
Mas que à cumplir con el Tulgo; 
Si el estado que te queda 
Supieses bien, yo presumo 
Que estarias mas contenta , 
Que con su renta el Gran Turco. 
Si es muerte la esclavitud, 
T la libertad bien sitmo. 
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Si quedas libre, hoj coinieDzas 
A teaer vida de gusto. 
Gompania d^ yaron 
Ni la aprecio ni la culpo^ 
Que Toluatarîa es suaye, 

Y pesada si es con jugo. 

Bien parece un hombre çn casa, 
Pero si continuo es uno 
Es muerte cruel , y mas 
Si acierta à set calyo j6 zurdo^ 
£1 primer mes de marîdo 
Puede sufrirse à lo sumo, 
s Y es suma felioîdad 

Cuando se enyiuda al segunda 
£1 mas a'fable es zeloso^ 
El mas discreU) impoituQo, 

r. - ■ 

Si es mozp, es desperdicîàdo, 

Y ayariento si es caduco. 
£1 estado de casada 

Solo ha de servir de punto , 
O esoala para subir . 
Al de yiuda mas seguro. 
Ser de una cama y dé un lecho 
lia muger dueuo absolutOj 
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Dicen alg;un08 Doctores , 
Que engorda y aleçra mucho. 
^Corner siempre de un tnanjar, 
A quîen no causa dîsgfusto, 

Y mas cuando acierta & ser 
Algo desabrido 6 sucioP 
Un marido es yaca eterna; 
Mejor es que hoj à tu gusto 
Des un sazonado paTO, 
Manana un lego besugo. 

Si te da pena este trage , 
A que te obliga e1 difonto f 
Yiste el tronco de colores 

Y la oorteza de luto. 
Gon esto templô Artemisa 
Su pensamiento confuBO, 
Medio arrepentida ya 

De haber labrado el sepulcro. 

vil. 

l Qvi necio que era yo antano î 
Aunque ogano soy un bobo : 
Mueho puede la razon , 

Y el tieinpo no puede poco» 
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A fe que dy o muy bien , 
Quien dijo que eran de corcho 
Gascos de cabaAo yiejo, 

Y cascos de galan moso. 
Seryi al amor cuatro anos^ 
Que seryiera me)or ocbo 
En las gâteras de un Turco, 

O en las mazmorras de un Uoro. 
Lisonjas majaba y zelos^ 
Que es el espanto de todos 
Los majaderos cautîyos^ 
Que se yencen de unos ojos. 
De esta dura esclayitud, 
CHace un ano por Agosto) 
Me redimiô la merced 
De un tabardillo dicboso. 
A este mal debo los bienes 
Que en dulce libertad gozo, 

Y yame tanto mejor, 
Cuanto y a de cuerdo k loco. 
Heme subldo â Tarpeya 

A yer cual se queman otros 
En tan ?ergonzosas Hamas 
Que su honor yolard en polyo ; 



Y he de set tan inhumano » 
Que â qoien otra yex piadoso 
Ayudara coq un grîto, 
Acudiré con un soplo, 
I^àganse tontosjeenizas. 
Que con cenizas de tont09 
Discrètes cuelan sus pafios 
MahchadoSy pero no rotos. 
Quince meses ha que duermo, 
Porque ha tantos que reposo 
Sobre piedras como piedra» 
Sobre plumas como plomo. 
No rompen mi sueno nelos» 
Ni pesadumbres mi ocio. 

Ni serenos mi saludy 
Ni mi hacienda mal cobro« 
Tengo amigos los que bastan 
Para andarme siempre solo^ 

Y yame tanto mejor 
Cuanto Ta de cuerdo à loco. 
Con doblados libres hago 
Los dias de Mayo cortos , 
Las poches de Ene^o bretes j ' 
For lo lacio y por lo tosco. 
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A deyocioii de un ausente, 
A quien àusentè y dcTOto 
Gon tiemos ojos.eseriboy 

Y cou dulce pluma Uoro ; 
Discreciones ko â ratos» 
T necedades respondo 

A très ami^ft f(ae en el Tajo 
Dan al aire tvensas de oro ^ 

Y d la ^e ya tî* Pîsiicrga , 

La aljaba pendiente ai hombro 5» 
Seguir la casta Diana , . 

Y eclîpsar so hermano rojo. 
En mi aposento otras Teces 
Una guitarrilia tomo. 
Que como barberô tempt($> 

Y como bàrbaro toco. 

^ Con côto engano la» hora^ 
De los dia^ perezosos , 

Y yatne taoto mejor, 
Cuanto va de cuerdo â loco. 
Pagaba al tiempo dos deuda» 
Que ténia tras de un tomo , 
Mas ya ba dîas queâ la Iglesia 
Del desengano me acojo, 
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En cayo lugftr «agrado 
Me ha comunieado Astolfo 
Todo el licor de sa yidrio, 

Y la raison sus antojos. 
Con que yeo & la fortuna 
De la fàbrioa de un trono 
JLeyantar un cadahalso 

Para la esUtua de un monstruo, 
T pcfr las calles del mundo 
Àrrastrar colas de potros, 
A quien de carro triunfel 
Se apeô en el Gapitolio. 
Yeo pasar c<niio bumo 
Afirmado el tiempo co)o 
3obre un cetro impérial 

Y sobre un cayade corro. 
Despues que me conoci 
ÎSstas yerdades eonoBCo, 

Y yame* tanto mejor 9 
Guanto ya de cuerdo à loeo, 

VIII. 

C VAL mas cual mèuos , 
Toda la lana es pelos. 
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Despues que de talanquera^ 
Ciego amor^ los ton» yeo, 
Que se correa en tu plasa^ 
Mansos^ aunque tieuen cuenios. 

Gomo estoj subido en alto , 
Mil cosas mîro j cootemplo, 
Unas que me causau risa» 
T otras que me ponen miedo. 

No hay lego que no sea fraile^ 
Ni fraile que no sea lego ; 
Todos son hombres al fin^ 
Aunque en hibito direrso; 
Cual mas cual, ménos , . 
Toda la lana es pelos. 

Desde aquL miro doncellas» 
Que ya doa yeces parierons 
Y en posesion TÎrginal 
Se castfron despues de esto. 

Otras que lo son sln4uda,/ 
Pero tal duda no. absuelyo, 
Porque en allegando al quinto 
No hay quien no sepa del sexto. 

Al fin unas y otras pasan, 
Pori iidustria 6 por enredo. 
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, Vnas doDcellas selladas , 
Y otras que lo son sin sello ; 
Cual mas cual ménos, 
Toda la laoa es pelos. 

Desde aquï miro yiudas, 
Que dehajo el mongil negro ' 
Es encaroado el color 
Del aforro que traeo dentro. 

Otras muj contemplatiyas 
CoD uu gran rosario al cuello, 
€ujas cuentas deperdoo 
Se pasan contandd cuentos; 

De unas murmuras la gala. 
De otras murmuran lo honesto» 

Y para decir yerdady 
De mugeres en afecto 

' €ual mas cual ménos, 

Toda la lana es pelos. 
Tambien he risto doncellas 

Sueltas sin rienda ni freno , 

Unas de gestes hermosos , 

Otras de gestos bien gestos : 
/ Unas yisten tiritana , 

Y otras seda j tercio pélo , 
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Unas son de caatro y ôcho , 
Otras dé ctncuenta y dento; 
De aquestos precios al fin , 
Al mas barato me alengo , 
Que toda eàta mercancia 
Por barato ô de gran preolo, 
Gual mas cual ménos » 
Toda la lana es pelos. 

IX. • 

De aquel iHien siglo dorado 
Quedo la mémorial Mda , 
Porque çomo el mundo es boln 
Todû el mundo anda rodado; , 

Ya yiste seda y brocado 
Quîen Testia lana y gerga ; 
^T que el tnundd no sepierda 
Con semejante locura? J 

{Yâlgame Biés qaé yentura! 

Que la nina bermosa y bella \ 

Se nos yenda por bonrada, 
Y que la madré taimada 
Trate solo de yendella : 
Qfue se nos bagà dbàcells^ 



) 



La que tan libre ha yiyido^ 
Y que al fin halle marido 
Que supla la soldadura ^ 
{Yàlgame Dios que ventura 1 

Que el n(>Yicio ptefeiidîente ^ 
Letrado de{ A. B. C. 
Le proYean y po^qoe fiié^ 
Pasa aqui del Présidente , 
Que en elameÉf de inocente^ 
Haya sralicïa âfprôfeàdoy 
YVaîga mas este grado 
Que algunà cole^gîatura; 
|Vdlgame Diot qtié Ventura i 
Que éi Mèdieo laàreado i 
£n suscbra^^Igàclenoy * 
Mas por los hooabres ^ue Êa muerfa 
Que por Fos que ha sanadoy 
Que de un dolor de costado, 
Cott yentosas f sangrias^ 
Despache un hombre en ffes dias 
Y que le pagijfen fa cura; 
{.Yàlgame Dios que rentura f 

Que la chocante casada 
Con su escuela de danzantes^ 
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Tengà diversos penaniea 
Penados por su penado ; 
Que teogaa unos entrada 
Cuando otros tieaen salida , 
Y que sabiendo esta YÎda 
Tenga el marido cordura ; 
lYàlgame Dios que Yeutura ! 
Que el marido à su piuger 
Halle copete altanero, 
Sio gastar de su dinero 
Lo que raie ud alfiler; 
- T sentaodose & corner 
Entren diyersos présentes ^ 
T que bahieodo estos pacîentes 
Tengan Iqs campos Terdura ; 
i Ydlgame Dios que yeatura! 



Fiir. 
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